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JESÚS FERRO BAYONA
En la década de 1960, estudió Letras y Lenguas Clásicas, y posteriormente Filoso-
fía, en la Universidad Javeriana. De 1970 a 1973, en la Universidad de Lyon, fue 
alumno del destacado representante de la Fenomenología en Francia, en los 
campos de la filosofía, el arte y el psicoanálisis, Henri Maldiney, quien dirigió su 
tesis de máster en Filosofía. Se graduó de máster en Teología en el Instituto Sèvres 
de París; conoció en esa época al historiador e intelectual Michel de Certeau, con 
quien se formó en la investigación histórica. También en París, realizó los estudios 
doctorales en la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales de la Sorbona.
A su regreso a Colombia, fue profesor-investigador de la Maestría en Filosofía 
de la Universidad Javeriana, donde trabajó con el maestro universitario Alfonso 
Borrero Cabal. Desde 1980 ha desempeñado el cargo de Rector de la Universidad 
del Norte, en Barranquilla. En su trayectoria como académico ha sido directivo 
del ICETEX; de la Asociación Colombiana de Universidades, ASCÚN, de la que 
fue presidente en el período 1987-1988; del Centro Interuniversitario de Desarro-
llo, CINDA, con sede en Santiago de Chile, y fue miembro del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología en representación de las universidades privadas del país.
Ha desarrollado una constante labor académica e intelectual, y ha publicado 
varios libros sobre temas de filosofía, cultura y educación, entre los que se 
mencionan La palabra en la música (2009), Ensayos sobre Nietzsche (2009), El indivi-
duo en la cultura y en la historia (2005), Nietzsche y el retorno de la metáfora (1994, 2ª. 
ed. 2004), Visión de la universidad ante el siglo XXI (1994, 2ª. ed. 2000), y Educación 
y cultura (2001). 
Fue condecorado en 1995 con la Medalla Simón Bolívar del Ministerio de 
Educación Nacional, y en el año 2000 con la Medalla de la Orden Nacional al 
Mérito del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia. Cónsul honorario 
de Francia en Barranquilla desde 1989. La República Francesa, por intermedio 
del Ministère de L’Education Nationale, le otorgó en 1995 la Medalla a la Orden 
de la Palmas Académicas.
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1Jesús Ferro Bayona
un testimonio de admiración y gratitud
Gustavo Bell Lemus*
E n 1965, la Gobernación del Atlántico publicó el “Plan socio-económico para el 
Atlántico”, un estudio sobre los principales problemas de Barranquilla y el Atlántico, con 
sus respectivas recomendaciones, a cargo del reconocido economista Lauchlin Currie 
(1902-1993). A lo largo del Plan, el profesor Currie fue muy reiterativo en señalar la ne-
cesidad que tenía la ciudad de formar un recurso humano altamente capacitado, que se 
dedicara con rigor profesional a estudiar y reflexionar, con una visión integral y de largo 
plazo, las diferentes fuerzas y variables que incidían en nuestro subdesarrollo, y a proponer 
soluciones posibles. Igualmente, les pedía a los dirigentes cívicos e industriales de Barran-
quilla dedicarle algún tiempo de sus ocupaciones a esos mismos menesteres. 
Meses más tarde de la publicación del citado Plan, en enero de 1966, un grupo de 
empresarios locales creó la Fundación Universidad del Norte.
Cuatro décadas después, la Universidad tiene hoy las características y elementos pro-
pios de las mejores universidades del sub-continente y cumple a cabalidad aquella tarea 
que el profesor Currie le exigía a la ciudad. Haber logrado ese nivel en un tiempo relati-
vamente corto —si lo situamos en el contexto latinoamericano— ha sido posible gracias 
a la consistente y lúcida visión de largo plazo que desde sus primeros años de rectoría, a 
comienzos de la década de los ochenta del siglo XX, le imprimió Jesús Ferro Bayona.
En efecto, en una región subdesarrollada como la región Caribe de Colombia, con 
tantas necesidades materiales inmediatas por atender, muchas instituciones de educación 
concentran la totalidad de sus recursos en objetivos de corto plazo, que si bien contribu-
yen en algo a solucionar los problemas más acuciantes del medio en que se desenvuelven, 
su incidencia en la solución de fondo de ellos no deja de ser menor. En ocasiones, la 
necesidad de garantizar su supervivencia económica le impone a esas instituciones unas 
insuperables limitaciones que les impide planear sus horizontes de mediano y largo plazo.
* Ex vicepresidente de la República. Actual embajador de Colombia en Cuba.
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La virtud fundamental de la gestión de Ferro Bayona al frente de la Universidad del 
Norte ha sido, precisamente, la de elevarla por encima de esas circunstancias del medio y 
proyectarla en el futuro como una auténtica universidad que, sin dejar de atender las de-
mandas inmediatas de la región, piensa siempre sus objetivos en el largo plazo. No obstan-
te, esa visión no habría sido suficiente per se si ella no hubiese estado acompañada por un 
claro derrotero institucional que comprometiera a todos los estamentos en su realización. 
Tal es la otra virtud que, a lo largo de sus años como rector, ha tenido Jesús Ferro Bayona: 
trazar el camino y andarlo con paso firme y seguro, construyendo al mismo tiempo las 
bases y el edificio de lo que es hoy la Universidad del Norte. 
Es preciso resaltar asimismo que la dimensión humanística que tiene la Universidad, 
se debe también a la particular sensibilidad que hacia ese campo del saber tiene Ferro 
Bayona, muy propia, por lo demás, de su formación intelectual. De una institución que 
en sus primeros años era, en la práctica, un politécnico orientado a la formación de pro-
fesionales para atender las demandas de las empresas e industrias locales, de su mano se 
fue transformando en la Universidad que es hoy, donde, al lado de las tradicionales profe-
siones técnicas basadas en las ciencias exactas, se cuenta con aquellas que se inspiran en 
las ciencias sociales y humanas. Su desarrollo en los últimos años ha hecho posible una 
excelente formación integral de sus egresados y, por lo mismo, una mejor competencia 
para afrontar los problemas del mundo contemporáneo. 
Gustavo Bell 
y el Rector.
Un testimonio de admiración y gratitud
3
Esa visión integral de sus egresados, aunada al papel que una institución de educación 
superior debe desempeñar en su entorno, ha hecho que la Universidad sea, hoy por hoy, 
el principal centro de pensamiento y generación de propuestas sobre el posible desarrollo 
de la región Caribe. En este sentido, la Universidad del Norte debe estimular, promover y 
orientar la discusión pública sobre los temas más relevantes que atañen a su presente y su 
futuro; así como en su momento lo planteara el profesor Currie, debe poner sus mejores 
mentes al estudio de la viabilidad de aquellas instituciones que propendan por un mayor 
y más rápido desarrollo de nuestros municipios y departamentos.
Ahora bien, sin duda uno de los logros más encomiables de Jesús Ferro Bayona al 
frente de la Universidad ha sido la labor de convertir la educación superior que en ella se 
imparte en un importante factor de movilidad social, en una región con los más altos índi-
ces de desigualdad. Una rápida mirada a la distribución del estrato de sus estudiantes, nos 
revela un porcentaje bastante significativo de estos provenientes de los más bajos, gracias 
a los múltiples programas de ayuda y apoyo financiero que les ofrece la Universidad. Así, 
cada año cientos de estudiantes de escasos recursos económicos, pero con buenos récords 
académicos, obtienen su título profesional, lo que les permite acceder a mejores puestos 
de trabajo —por el sello de excelencia que representa Uninorte—, y con ello las posibili-
dades de una mejora de sus condiciones sociales.
El ex ministro 
de transporte, 
Jorge Bendeck; el 
ex gobernador del 
Atlántico, Gustavo 
Bell; el ex embajador 
de México, Ramón 
Valdés; y el rector, 
durante el acto de 
inauguración de las 
“El dique direccional 
de Barranquilla”. 
5 de agosto de 1994.
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En tanto que vivimos de pleno en la era del conocimiento, una educación de calidad 
como la que imparte la Universidad del Norte, accesible a quien tenga los méritos inte-
lectuales independientemente de su origen social, es la mejor contribución que una ins-
titución puede hacer para construir una sociedad más incluyente y democrática. En este 
orden de ideas, podemos decir que la Universidad del Norte ha hecho más que cualquier 
política pública en promover el desarrollo social y la igualdad en nuestro medio. 
Al apreciar el papel que la Universidad ha desempeñado en la historia reciente del país, 
no es difícil vislumbrar el que deberá tener en las décadas venideras, en las que la ciencia 
y la tecnología marcarán cada vez más el destino de la humanidad. Las universidades, 
como principales generadoras de ese saber científico y tecnológico, tendrán mayores res-
ponsabilidades en ese destino, y mayores aún en una región como la nuestra, en un país 
como Colombia. Ante las grandes desigualdades sociales y la pobreza extrema que nos ca-
racteriza, la Universidad del Norte debe ahondar aún más en su compromiso de poner al 
servicio de la sociedad todo su potencial de incidencia en la superación de esas realidades. 
Sobre la proyección y vinculación de la Universidad con su entorno geográfico, es pre-
ciso señalar la disposición abierta que siempre ha tenido Jesús Ferro Bayona de respaldar 
todas aquellas iniciativas que se orienten a mejorar el conocimiento de nuestra región. Al 
respecto, es importante destacar que, en buena hora, se le debe a su sensibilidad el que 
los costeños hayamos vuelto nuestras miradas al Gran Caribe, en búsqueda de nuestra 
identidad cultural. En efecto, fue a partir de su discurso inaugural del Primer Encuen-
tro Caribe —que  tuvo lugar a finales de agosto de 1986, con ocasión de los veinte años 
de la fundación de la Universidad—, cuando la región empezó a retomar el significado 
histórico y cultural de su pertenencia a esa zona geográfica. Desde entonces, es mucho 
lo que hemos recobrado y ahondado de nuestro ser Caribe, gracias al impulso que en ese 
momento coyuntural le supo dar Jesús Ferro a una tarea que hacía décadas estábamos 
pendientes de abocar.
En este mismo sentido, debo expresar mis sentimientos especiales de gratitud por el 
apoyo que desde un comienzo me brindó para adelantar mis estudios doctorales históricos 
sobre nuestra región Caribe, y la cabida institucional que en lo sucesivo tendría la Historia 
como disciplina académica en la Universidad. Para mí fue muy estimulante contar con su 
respaldo, como también con la comprensión que en todo momento manifestó sobre su 
importancia y pertinencia para los fines de la Universidad. 
La constante actividad creadora que caracteriza la vida académica de la Universidad 
encuentra en Jesús Ferro Bayona a su principal fuente. No sólo por su permanente mo-
tivación, sino además por el decoroso ejemplo que le sabe imprimir al cumplimiento de 
sus deberes como cabeza visible de la institución. La gran empresa educativa que hoy es 
la Universidad del Norte es la más fehaciente prueba del liderazgo creativo de Jesús Ferro 
Bayona, que lo enorgullece a él, como a todos quienes hemos tenido el honor de haber 
trabajado bajo sus directrices y enseñanzas.
Barranquilla, 27 de julio de 2010
5Educación y desarrollo social sostenible
una experiencia de cooperación en formación 
superior entre la Universidad del Norte 
y la Université Paris-Est Créteil 
Marcel Pariat*
INTRODUCCIÓN
L a ocasión de los 22 años de cooperación entre la Universidad del Norte de Barran-
quilla y la Universidad París-Este Créteil (ex París 12), se presenta como un momento per-
tinente para concentrar la atención en un ejercicio reflexivo sobre esta experiencia com-
partida. Particularmente, se impone ahora definir algunos cuestionamientos subyacentes 
a los “procesos de formación relativos a las intervenciones de carácter educativo, formativo 
y social”, inevitablemente vinculados a la problemática del desarrollo y la contribución 
esencial de Jesús Ferro Bayona como rector de la Universidad del Norte.
Sin embargo, antes de iniciar este proceso reflexivo es importante presentar algunos 
elementos que están en el origen de esta historia institucional de cooperación. ¡Es ne-
cesario afirmar, en un primer lugar, que hay una historia de hombres! En efecto, es una 
historia no solamente de amistad, sino igualmente de solidaridad y de cooperación en una 
perspectiva de reciprocidad. Y, además, ha habido una aspiración muy fuerte de los socios 
universitarios responsables a una movilización colectiva institucional y política. En este 
contexto, Jesús Ferro Bayona, rector de la Universidad del Norte de Barranquilla y profe-
sor de filosofía, fue un actor esencial. Cónsul de Francia, él posee valores humanísticos 
y de solidaridad en un contexto como la región Caribe y en un país como Colombia. Él 
ha creado relaciones privilegiadas entre la Universidad París-Este Créteil y la Universidad 
del Norte, las cuales han contribuido al mismo tiempo a la cooperación entre Francia y 
Colombia, y entre los continentes europeo y suramericano. Su apoyo fue determinante 
* Profesor de Ciencias de la Educación, Université Paris-Est Créteil. Presidente de la Red REDFORD-
Internacional.
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en la inscripción de la Universidad del Norte en la red REDFORD International (Red de 
Educación, Formación, Desarrollo - Internacional)1.
Desde el principio, Jesús Ferro Bayona ha acompañado las iniciativas del equipo de 
profesores investigadores de la División de Humanidades y Ciencias Sociales con acciones 
solidarias de formación superior en investigación. Así, se creó el primer acuerdo marco 
de doble titulación de Máster entre una universidad de Francia (la Universidad París-Este 
Créteil) y la Universidad del Norte en Barranquilla, Colombia. Esta primera realización 
debe permitir un proceso de reconocimiento de Uninorte como universidad de alto nivel 
internacional y de gran calidad. En este contexto, la cooperación entre la Universidad 
París-Este Créteil y la Universidad del Norte, sostenida por Jesús Ferro Bayona, fue el 
punto de nacimiento de un nuevo modelo de desarrollo para toda la región Caribe y para 
toda Colombia. Su vocación ha sido la de crear una ruptura con el modo de cooperación 
tradicional entre Europa y América Latina.
En efecto, la opinión quiere ser aquí deliberadamente innovadora, rompiendo con el 
maniqueísmo de una explicación que tradicionalmente destaca una visión ideológica de 
los efectos dañinos relativos a una política neoliberal al origen de la crisis económica y so-
cial. En este sentido, la exclusión social, cuyas causas generalmente se imputan al sistema 
escolar o al menos a la insuficiencia de las formaciones, invita a la economía de la educa-
ción a estudiar precisamente el impacto económico del factor educación, evidenciando 
las consecuencias de una probable subordinación de la educación a la productividad. 
Las relaciones entre trabajo, educación y formación ponen de manifiesto que no se 
trata solo de educación ni de formación sin desarrollo; esto último se ha convertido así 
en fuente de educación, de formación tanto personal como colectiva. Por eso, conviene 
recordar los fundamentos de dos tipos de análisis, en la medida en que, desde hace varios 
siglos, no es ya solamente el progreso técnico y su corolario el trabajo, sino la escasez de los 
empleos y su distribución territorial en algunos sectores de actividades, lo que contribuye 
a la búsqueda de nuevas formas de desarrollo. 
ALGUNOS ELEMENTOS DE UN CORPUS CONCEPTUAL
A nivel sociológico, se trata del estudio de los informes sociales y del cambio social vincu-
lados a las transformaciones económicas, en particular en los países en vías de desarrollo; 
una serie de cambios notables parecen ser, por una parte, fruto de “políticas de desarro-
llo” y por otra, resultado de la evolución más o menos espontánea de un “intercambio 
desigual”, con las repercusiones, a veces nocivas, que esta evolución implica, ya que las 
políticas de desarrollo se derivan de las teorías del subdesarrollo.
1 Redford International: Réseau, Education, Formation, Développement - International Europe/Amé-
rique Latine. Creada desde hace algo más de una veintena de años, agrupa una decena de universidades de 
países de América Central y Latina, una de América del Norte (Canadá-Quebec) y seis universidades de países 
europeos. Presidida por Marcel Pariat, tiene su sede en Francia en la Université Paris-Est Créteil. 
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Pero el desarrollo es también el conjunto de las distintas fases por las cuales pasa un 
ser vivo para alcanzar su madurez, para crecer, desarrollarse. Las escalas de desarrollo 
corresponden a un conjunto de pruebas que permiten apreciar el grado de la evolución 
psicológica de niños o adolescentes; se refieren a distintos aspectos del desarrollo: psico-
motor, intelectual, emocional, social […], aspectos o sectores del desarrollo que implican 
una clasificación que tiende a solidificar las representaciones de este. 
La dimensión de la persona o de la personalidad o también del individuo, en la pro-
blemática “Formación-Desarrollo”, se considera en general como uno de los factores que 
necesariamente se debe tener en cuenta. 
Por ello, el carácter polisémico del concepto de desarrollo ha llevado a veces a plantear-
se la cuestión de su utilización como categoría de análisis.
Finalmente, poner la educación únicamente al servicio de una mayor productividad 
cuestiona —paradójicamente, en tiempo de crisis de empleo— la búsqueda de la transfor-
mación del crecimiento en desarrollo, que probablemente nunca habría sido tan fuerte. 
Después de haber predicado la búsqueda de los “nichos del desarrollo”, los promotores del 
desarrollo construyeron sus esperanzas sobre la aparición de nuevas actividades y nuevos 
sectores. Y, ante las evoluciones técnicas, se hace inevitable preguntarse sobre los informes 
que los hombres mantienen de su historia y sus proyectos.
“Nuestra obra es, y seguirá siendo, la de despertar el 
entusiasmo de la juventud por su desarrollo integral, por 
el desarrollo de sus potencialidades humanas. Y por la 
construcción de una vida digna que se guía por ideales y 
principios elevados”. 
Jesús Ferro Bayona.
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Tal como ocurre con A. Giddens, es, en efecto, esencial conceder una gran importan-
cia a la historia y a la dimensión temporal de la acción social, siendo muy crítico respecto 
al evolucionismo, es decir, a la “tendencia a asociar la temporalidad a una secuencia lineal 
y a pensar la historia de esta forma como si se animara de un movimiento cuya dirección es 
perceptible”2. 
LA ESTRUCTURACIÓN DE LA RELACIÓN ENTRE  
LA UNIVERSIDAD DEL NORTE Y LA UNIVERSIDAD PARÍS-ESTE CRÉTEIL
La historia singular de la relación establecida entre la Universidad del Norte y la Univer-
sidad París-Este Créteil ameritó entonces acogerse al abrigo de la red REDFORD “Educa-
ción, Formación, Desarrollo”, que se creó en 1995. En realidad, se basó en la experiencia 
conducida en el marco de convenios bilaterales, como los suscritos entre la Universidad 
París-Este Créteil (ex París 12 Val de Marne) y la Universidad del Norte, o también con 
universidades latinoamericanas socias, iniciados por la Facultad de Ciencias de la Educa-
ción y Ciencias Sociales de la Universidad París-Este Créteil.
Los primeros intercambios bilaterales datan de finales de los años ochenta. Se referían 
entonces a dos universidades chilenas y a la Universidad del Norte. Se arraigaban en histo-
rias en parte individuales y en parte colectivas, fuentes posibles de movilización institucio-
nal. Por eso, la referencia a A. Giddens parece pertinente para comprender la experiencia 
de esta cooperación singular.
A diferencia del planteamiento analítico de N. Elias o de P. Bourdieu, A. Giddens se 
esforzó en combinar, en una teoría de la estructuración, una doble sociología de las estruc-
turas sociales y de la acción. El concepto de estructuración contempla, en primer lugar, el 
propósito de comprender las estructuras sociales desde el punto de vista del movimiento, 
puesto que lo define como un: “proceso de las relaciones sociales que se estructuran en el 
tiempo y en el espacio mediante la dualidad de lo estructural”3. Es decir, integra a su teoría 
de la estructuración un concepto clásico en sociología, desde el funcionalismo de R.K. 
Merton y sus “consecuencias no anticipadas de la acción social terminada”4, “hasta el in-
dividualismo metodológico” de R. Boudon y sus “efectos perversos”: “Del curso de la acción 
surgen sin cesar las consecuencias no queridas por los protagonistas y, de manera retroactiva, 
estas consecuencias no intencionales pueden convertirse en condiciones no reconocidas de 
acciones posteriores”5, rompiendo así con una lectura que se caracterizaba por las teorías 
evolucionistas y que demasiado a menudo era empleada como sinónimo de desarrollo, por 
lo demás asociada a la ideología del progreso.
2 Lafont P. et Pariat M. (2010), Diversité et ou normalisation des dispositifs de reconnaissance et de 
validation des acquis de l’expérience en Europe ?, Carriérologie, Revue francophone internationale, mars.
3 Giddens A. (1986), La structuration de la société, Paris, PUF.
4 Merton R. K. (1970), Éléments de théorie et de méthodes, Paris, A. Colin.
5 Boudon, R. (1970), Les méthodes en sociologie, Paris, PUF, Que sais-je ?
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HISTORIAS INDIVIDUALES EN EL FUNDAMENTO DE UNA HISTORIA COLECTIVA
Al inicio, un profesor de la Facultad de Ciencias de la Educación y Ciencias Sociales de la 
Universidad París-Este Créteil, refugiado político chileno en Francia, estableció contactos 
con equipos de profesores investigadores de dos universidades chilenas y de la Universi-
dad del Norte, iniciando así una primera forma de conexión a una red entre profesores 
investigadores latinoamericanos y profesores investigadores franceses. Las motivaciones 
eran indiscutiblemente complejas y probablemente expresiones de una voluntad feroz de 
ayudar al desarrollo de regiones en países frenados en su desarrollo, incluso si se tratara al 
mismo tiempo de volver a contactar raíces culturales y emocionales idénticas.
Estas universidades latinoamericanas, que iban a convertirse en socias de la Universi-
dad París-Este Créteil, suscribieron su planteamiento de cooperación mediante la creación 
y posterior aplicación de cursos de formación superior conducentes a títulos en Ciencias 
de la Educación, opción Desarrollo Social, favoreciendo por consiguiente la creación de 
un magíster en cada una de las universidades socias y aportando una asistencia técnica 
y pedagógica tanto en el montaje del programa pedagógico como en su realización. En 
este marco, los estudiantes escogidos veían la posibilidad de obtener un título de magíster 
otorgado por su universidad de origen, bajo el control de la Universidad París-Este Créteil, 
y en cuanto cumplían las condiciones se les permitía validar su curso, anticipándose así, 
hasta cierto punto, a la fórmula de la co-tutoría de una tesis de doctorado.
Jesús Ferro Bayona 
en los primeros años 
de su rectoría.
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Nacía entonces un nuevo modelo de cooperación que rompía con el sistema previo 
de cooperación entre Europa y América Latina y demostraba, si fuere necesario, que la 
evolución no es sistemáticamente sinónimo de linealidad.
En efecto, en la dinámica concertada, y siempre gracias a los vínculos entre exiliados 
políticos de y en distintos países de América Latina y/o de Europa, se tejieron nuevas re-
laciones con otras universidades latinoamericanas, que desembocaron en otros convenios 
bilaterales con numerosas universidades.
Con la Universidad del Norte se establecieron a la vez vínculos personales de amistad, 
relaciones entre personas y también de solidaridad, que permitieron el establecimiento de 
una cooperación que se institucionalizó progresiva y duraderamente hoy hace algo más 
de veinte años.
En este momento de la historia, es muy relevante decir cuál ha sido la importancia del 
encuentro con Jesús Ferro Bayona, porque él no es solamente el rector de la Uninorte, ni 
solamente el hombre muy humanista que conocemos: es igualmente un investigador que 
ha marcado el pensamiento filosófico. Doctor en Ciencias Sociales de la Escuela de Altos 
Estudios en Ciencias Sociales de París (Francia), su investigación se orienta en la direc-
ción del pensamiento de Nietzsche, de Freud y de Lacan. Su perspectiva ha sido muy inte-
resante para nuestros intercambios en el campo del desarrollo social y de la educación. Por 
Jesús Ferro y José Amar, 
Decano de la División 
de Humanidades y 
Ciencias Sociales, 
impusieron condecoración 
a Marcel Pariat en la 
celebración de los 35 
años de la Universidad. 
29 de marzo de 2001.
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ejemplo, en cuanto al tema del conocimiento, nos muestra que Nietzsche ha desarrollado 
una crítica de la concepción racionalista del saber. Por ello, conocer no es sujetar el objeto 
conocido, en realidad, es encontrar con este una afinidad muy amplia. Jesús Ferro Bayona 
en sus investigaciones pretende realmente producir conocimiento sobre la problemática 
del desarrollo social, especialmente orientado a las realidades sociales de la región Caribe 
colombiana, referido a los procesos que se derivan de evoluciones recientes de las socie-
dades, lo que tiene que ver con las dinámicas del mundo social que incluye lo económico 
y lo político. Y a variables relacionadas con aspectos sociales de la convivencia humana: 
familia, comunidad, municipio, y sus dinámicas: comunicación, salud, educación, medio 
ambiente. Son muchos los temas de intercambio entre los equipos de la Uninorte y de la 
Universidad París-Este Créteil.
Jesús Ferro Bayona ha sido un actor esencial de la cooperación entre Francia y Colom-
bia porque su preocupación no es solamente del orden institucional y político, es igual-
mente del orden del pensamiento. Su perspectiva intelectual y sus grandes capacidades en 
materia de investigación y de humanismo han permitido construir un nuevo modelo de 
cooperación y de intercambio. Así, en este contexto, desde el punto de vista de los respon-
sables institucionales franceses no podía tratarse nunca de alguna forma de neocolonialis-
mo. Se trataba, al contrario, de afirmar aún una voluntad de compromiso en el corazón 
de un proceso de participación colectiva y solidaria para el desarrollo en las universidades 
socias latinoamericanas y caribeñas.
El desarrollo no es un concepto fácil de definir; dos tesis parecen enfrentarse: la prime-
ra —optimista— tiende a considerar que el individuo está en busca de espacios sociales 
limitados en los que su participación en la actividad colectiva encontraría un sentido y una 
intencionalidad; la segunda —pesimista— tiende a analizar en estos compromisos limita-
dos que se expresan en la universidad, la empresa, la región, el país, por ejemplo, el final 
de una determinada figura de la política, solo garante de los valores universales y capaz de 
limitar la exacerbación de los intereses egoístas.
Así, pues, la afirmación de G.J. Mulgan según la cual “las redes no son nada si no son 
redes sociales”6 resuena muy especialmente, ya que se trata bien aquí de redes preexisten-
tes (hechas de relaciones interpersonales) que se ven hasta cierto punto legitimadas por la 
instauración de relaciones institucionalizadas. De este modo, más allá de una dinámica 
interindividual entre hombres y mujeres que comparten una parte de historia común, 
aparece otra dinámica interpersonal basada en la elaboración de nuevas relaciones, con 
ocasión no solo de intervenciones de profesores investigadores en las universidades socias, 
plataforma de la ampliación del círculo fundador inicial, sino también gracias a eventos 
como coloquios o congresos temáticos, que ofrecen la posibilidad de aportar conjunta-
mente e intercambiar, no solo a nivel científico, sino también a nivel familiar y humano, 
durante momentos intensos de vida colectiva. Se trataba entonces de historias tanto indi-
6 Mulgan G.L. (1991), Communication and control. Networks and the new economies of communication, 
Cambridge, Polity Press.
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viduales como colectivas que se iban estructurando, para luego, poco a poco, institucio-
nalizar la red “Educación, Formación, Desarrollo” —REDFORD—, al mismo tiempo que 
se continuaba, intensificada, y se solidificaba en forma duradera, la cooperación entre la 
Universidad del Norte y la Universidad París-Este Créteil. 
En cuanto al análisis sociológico, aparece realmente un doble movimiento de estruc-
turación de las relaciones tanto individuales como colectivas, mostrando una vez más, si 
fuere necesario, que la evolución no es inevitablemente lineal, sino que se hace de idas y 
venidas incesantes, tanto como de confrontaciones interindividuales forjadas en una vo-
luntad común, luego de superar las dificultades susceptibles de surgir, cualesquiera sean 
su naturaleza y origen.
DE UNA POLÍTICA DE PEQUEÑOS PASOS A UNA DINÁMICA COLECTIVA,  
FUENTE DE INSTITUCIONALIZACIÓN DE LAS RELACIONES DE COOPERACIÓN
Ahora bien, si las negociaciones revisten un carácter oficial, no por ello eran menos ex-
presiones de aspiraciones que deben intercambiarse y de una verdadera preocupación de 
búsqueda de comprensión del otro y del medio ambiente en el cual evoluciona.
Por ello, las negociaciones de carácter oficial alternaron con secuencias de descubri-
mientos del medio, como la inauguración de una escuela en un barrio de la región Caribe 
colombiana, oportunidad de celebrar a la manera tradicional —con los jóvenes y los cam-
pesinos, sin distinción de grupos de edad (ni preocuparse de los estigmas del tiempo)—, 
la terminación de los trabajos realizados por la propia comunidad (como en el caso del 
corregimiento La Playa); o también la confrontación de acciones de educación básicas 
Las Cátedras Internacionales 
son el espacio ideal para 
que la Universidad estreche 
sus lazos de cooperación 
con instituciones, 
profesores e investigadores 
de todo el mundo.
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aplicadas a poblaciones descompensadas y siniestradas ecológicamente, como el caso del 
pueblo de Buena Vista, a algunos kilómetros de las orillas de la Ciénaga Grande, por 
ejemplo, donde el proyecto tenía por objeto arreglar un local sobre pilotes, lugar (espacio) 
dedicado a la formación, para lo cual los promotores iban a buscar a las mujeres en barca, 
pues sus maridos habían salido de pesca, por lo que no disponían ya de ningún medio 
de transporte; o también el proyecto de creación de una escuela-museo de pesca en esta 
misma zona. ¡Pero se trata también de numerosas acciones iniciadas con destino a las 
poblaciones refugiadas o desplazadas en la periferia de la ciudad, y para las cuales algunos 
profesores investigadores intervienen incluso poniendo a veces sus vidas en peligro!
Así pues, el descubrimiento recíproco permite progresivamente acceder a un mejor 
conocimiento y comprensión de la realidad del otro. 
La Universidad del Norte aplica una práctica pedagógica de formación universitaria 
que combina singularmente adquisición de conocimientos y conocimientos técnicos. 
Gracias al desarrollo de un proceso de investigación-acción, involucra a los futuros psicó-
logos formados por la Universidad en un programa de educación básico que contempla 
una oferta educativa a partir de la primera infancia, teniendo así en cuenta la insuficien-
cia escandalosa de instituciones educativas, en el marco de programas de ayuda y apoyo 
internacionales (que asocia creación de instituciones educativas y movilización de las po-
blaciones locales, de los protagonistas económicos y políticos locales), vector de desarrollo 
sostenible.
Por un efecto de espejo de las prácticas de formación universitaria destinadas a la pro-
fesionalización de los estudiantes por y para la investigación, y también gracias a una toma 
de conciencia resultante de la confrontación con esta realidad de la región Caribe colom-
biana, hubo transferencias de conocimientos a Francia, a la Universidad París-Este Créteil, 
no solamente a raíz de hechos inherentes a la crisis económica y social, sino también de 
las dificultades escolares (dificultades probadas), las dificultades de inserción profesional 
y social de los jóvenes (desempleo, conductas desviadas, violencia […]) y también porque 
existía entonces una verdadera voluntad de transferir conocimientos técnicos, prácticas 
pedagógicas, importados de la región Caribe. Por consiguiente, asociaciones constantes y 
renovadas desde hace un poco más de quince años con colectividades territoriales, cen-
tros escolares y/o de formación, dispositivos de recepción y/o de inserción, asociaciones 
de prevención, o de economía solidaria, ofrecieron un marco de apropiación del saber, 
conocimientos técnicos y saber-ser renovado a los estudiantes de la Universidad París-Este 
inscritos en formación superior, permitiéndoles tomar conciencia de las realidades edu-
cativas en un contexto económico y social francés con todo desarrollado. Por lo tanto, por 
medio de la observación tanto cuantitativa como cualitativa, pudieron contribuir no solo 
al análisis de los fenómenos, sino también al de los procesos de toma de decisión de los 
protagonistas afectados por la gestión de los equipamientos, establecimientos y dispositivos 
de carácter educativo y/o social.
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La toma de conciencia mutua asociada al ejercicio reflexivo sobre la experiencia favo-
rece la institucionalización de las relaciones en la medida en que existe una voluntad de 
enriquecimiento basada en la búsqueda de contribuciones mutuas y de reciprocidad. Así, 
es un poco como la perspectiva de Vytgostsky (1985) por la cual “el pensamiento se realiza 
en la palabra”. Esto permite demostrar, de ser necesario, que para cada uno, en parte o en 
totalidad, la experiencia es interiorizada y su presentación con palabras se puede realizar 
con facilidad. En efecto, para formalizar su curso profesional y social, la persona debe 
organizar y sintetizar las etapas de su biografía o de una actividad. Y este camino necesita 
la elaboración del pensamiento de la integración de la acción en las palabras7.
Así pues, la realización de la maestría en ciencias de la educación —denominada op-
ción “desarrollo social”, y ahora, desde la muy reciente reforma de 2009, “Curso de Pos-
grado en Peritaje, Ingeniería, Dirección de Organización, en el Campo de la Educación, 
la Formación y el Trabajo”, fue el vector de un verdadero acompañamiento del desarrollo 
sostenible, si se evalúa por la constancia en el tiempo de la asociación probada entre la 
Universidad del Norte y la Universidad París-Este Créteil. Este, por otro lado, se reveló 
ser no solo un vector de acompañamiento del desarrollo científico de la Universidad del 
Norte, sino también de la región del Caribe colombiano.
En efecto, las primeras promociones de estudiantes de Uninorte debían estar constitui-
das por profesores no solo de esta universidad, sino también de profesores de otras univer-
sidades, generalmente nacientes, de la región Caribe, participando así en la formación y 
en la constitución de verdaderos equipos de profesores investigadores, constitutivos de un 
potencial científico, en adelante reconocido local, nacional e internacionalmente.
Estos equipos han tenido la oportunidad de alimentarse con intercambios recíprocos, 
cuando se encuentran en Francia, en la Universidad París-Este, para la obtención del 
título francés, exigiendo la presencia en la Universidad París-Este Créteil de los estudian-
tes comprometidos en la formación que duraba al menos un año. Así pues, además de la 
organización de manifestaciones de alto nivel científico en Francia y Colombia, el marco 
daba para favorecer oportunidades de gestiones comunes de formación e investigación en 
cooperación, fuentes de un verdadero desarrollo de la actividad científica de unos y otros, 
incluso del país.
COOPERACIÓN ENTRE LA UNIVERSIDAD DEL NORTE  
Y LA UNIVERSIDAD PARÍS-ESTE CRÉTEIL, VECTOR DE ELEVACIÓN 
DEL NIVEL DE FORMACIÓN SUPERIOR EN LA COSTA CARIBE DE COLOMBIA
Prefigurando hasta cierto punto las exigencias impuestas por un nuevo programa europeo 
ALFA (América Latina Formación Académica), los miembros de la red REDFORD decidie-
ron a principios de los años noventas agregar otras universidades europeas y latinoamerica-
7 Lafont P. (2009), L’accompagnement à la validation des acquisitions de l’expérience comme espace 
transactionnel, Revue Pensée Plurielle, n°3/2009, décembre.
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nas, con el fin de integrar un programa académico europeo de formación superior a nivel 
de curso de posgrado y de doctorado e investigación, crisol de un desarrollo partenarial en 
formación superior y en investigación.
Entre 1993 y 2009, la Universidad París-Este Créteil (ex París XII) ha acogido cada 
año a un grupo de estudiantes procedentes de las universidades socias durante una sesión 
intensiva de un mes, lo que representa más de 400 en total y 150 de los cuales obtuvieron 
los títulos de control, luego de curso de posgrado. Los estudiantes de la Universidad del 
Norte representan, por su parte, cerca de 50% del número global.
A lo largo de estos años, han tenido lugar encuentros regulares entre los profesores e 
investigadores tanto a nivel pedagógico como sobre la investigación: 14 congresos (acon-
tecimientos temáticos de carácter científico abiertos a un público internacional) han sido 
realizados en asociación con las universidades de la red, y fueron organizados concreta-
mente por las universidades de recepción, al menos cuatro de los cuales en Colombia, 
tres de ellos en la Universidad del Norte, con la participación muy activa de Jesús Ferro 
Bayona, y se realizaron algunas publicaciones científicas. Progresivamente, el nivel de 
producción científica al mismo tiempo que su calidad aumentó.
Al margen de estas distintas acciones, cuyo carácter oficial es innegable, se dan múlti-
ples ocasiones de intercambio informal, incluso fuera de las reuniones de carácter técnico 
y de los acontecimientos científicos; para convencerse, por otra parte, basta observar la 
La visión internacional de la 
Universidad ha permitido que 
personalidades del mundo 
visiten el campus; una de 
ellas Manfred Max Neef.
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alegría no disimulada de los “reencuentros” entre los miembros de la red y la fuerza de 
la dinámica colectiva que se deriva del placer de ser, de hacer, y de descubrir juntos en 
algún punto del mundo; ¡o por el intercambio a distancia mediante el correo electrónico, 
verdadera herramienta de desarrollo de las comunicaciones entre los miembros de la red, 
o por la dinámica colectiva inherente a los coloquios y a los momentos informales que los 
preceden o los siguen! ¡Tantas ocasiones que permiten sedimentar, por capas sucesivas, 
los informes humanos y sociales nacientes, que más tarde se convierten en portadores de 
temáticas de más largo plazo!
Por fin, en la prolongación del programa ALFA (programa europeo América Latina For-
mación Académica), se realizó una gestión voluntarista con el fin de desarrollar formacio-
nes de curso de posgrado, luego de desembocar en formaciones doctorales, en particular, 
por medio de cotutorías, lo que hoy se realiza en una cooperación social probada entre la 
Universidad del Norte y la Universidad París-Este Créteil. La Cátedra Europa ha propor-
cionado, y proporciona aún hoy, la oportunidad de un nuevo desarrollo social en el marco 
de un programa Erasmus Mundus institucional, que podría reforzar la codiplomatura al 
mismo tiempo que el desarrollo de la investigación. Son proyectos que deben permitir 
proseguir el proceso de reconocimiento de la Universidad del Norte en la perspectiva 
desarrollada, por ejemplo, por el filosofo Axel Honneth, que se inscribe en un marco 
post-metafísico del pensamiento. Esta perspectiva es muy importante para ver que, en este 
contexto muy particular de cooperación, Jesús Ferro Bayona no es solamente un actor 
institucional y político, sino igualmente un intelectual que cuenta en el mundo filosófico. 
En efecto, el pensamiento post-metafísico tiene una relación crítica con la tradición filosó-
fica pre-moderna y moderna, y la práctica de Jesús Ferro Bayona es una práctica que tiene 
por objetivo valorizar el paradigma del discurso filosófico de la conciencia de la persona en 
la razón comunicativa y dialógica. Así, el presupuesto de su acción institucional y política 
tiene una base epistemológica esencial.
En el modelo de Axel Honneth, el concepto de reconocimiento se presenta como un 
acto de realización y de confirmación intersubjetiva por otra persona de capacidades y 
calidades morales que acuerdan los individuos, las personas o los grupos que están en un 
mundo social que se vive. En este sentido, el reconocimiento, de la persona o de la institu-
ción, aparece como indisociable de una lucha entendida como un proceso de formación 
de la relación práctica con la persona a través de las necesidades de reconocimiento del 
lugar de otra persona favorable.
CONCLUSIÓN
La observación atenta permite constatar una verdadera diversidad cultural y étnica al mis-
mo tiempo que dificultades comunes relativas al mal desarrollo, tanto económico como 
social. Ahora bien, las necesidades se exacerban tanto más cuando nuevos retos surgen, 
como la formación de los cuadros, la integración de las nuevas tecnologías educativas y 
de comunicación, por ejemplo. Estos permiten tomar plena conciencia de lo que está en 
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juego, de lo que representan la educación y la formación con relación al desarrollo, ya se 
trate del desarrollo humano, económico, social, cultural […]; por lo tanto, la cooperación 
entre establecimientos de enseñanza superior e investigación como la Universidad del 
Norte y la Universidad París-Este Créteil juega un verdadero papel de dinamización co-
lectiva tanto en América Latina como en Europa, en la medida en que apoya la búsqueda 
de desarrollo, por la aplicación de formaciones superiores susceptibles de formar prota-
gonistas enlaces de desarrollo sostenible, respetando al mismo tiempo la diversidad de los 
enfoques y teorías de referencia de las unas y de los otro en cuanto a la lectura y el análisis 
de los hechos y fenómenos educativos y sociales. Así, se trata de destacar el respeto de la 
multicultura y la pluridisciplinariedad, y de romper con todo riesgo de modelización de 
tipo norteamericano. Sin embargo, el reto mayor hacia el futuro es la formación superior 
para la investigación a fin de desarrollar una legitimidad que no se pueda cuestionar, en 
una perspectiva de reconocimiento internacional de alta cualidad.
Y, finalmente, la calidad de los intercambios entre los equipos de la Universidad del 
Norte y la Universidad París-Este Créteil es el resultado de la voluntad recíproca de todos, 
y en particular de Jesús Ferro Bayona, que es un hombre muy cálido, pensador, intelectual 
y que presenta una gran calidad de dignidad y humanismo; este intercambio, además, se 
presenta como la prueba de una posibilidad de desarrollo a largo plazo entre Colombia y 
Francia.
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Administración enérgica y sabia
Josef Reiter*
Del valor pende el éxito.
Theodor Fontane 
(Stine, 1890)
S i se observa la trayectoria de los 45 años de la Universidad del Norte —desde su 
fundación en tiempos difíciles, gracias a la decisión valiente de personas visionarias y a lo 
largo de la administración enérgica y sabia de su crecimiento cuantitativo y cualitativo, 
hasta su actual forma—, se puede hablar sin exageración de una historia de éxito. Esta uni-
versidad se ha vuelto “adulta”: desde una perspectiva europea no solo ha participado en los 
enormes avances de las instituciones de educación superior en Colombia, especialmente 
desde los años 90, con relación a la oferta y desarrollo de numerosas oportunidades de 
formación e investigación, sobre la base del mejoramiento de una infraestructura material 
y personal, sino que también se ha posicionado, sin duda, de manera sobresaliente y ha 
encontrado el reconocimiento inclusive internacional: en ello solo se le puede felicitar y 
desear ¡éxitos!
Mi atención sobre las universidades colombianas en general y sobre la Universidad 
del Norte en particular, se estimuló especialmente cuando me encargaron en 1991 la 
presidencia de la Universidad Johannes Gutenberg de Mainz. Encontré una red de coo-
peración científica iniciada por mis antecesores en el cargo, los colegas Peter Schneider, 
Manfred Harder y Klaus Beyermann. Iniciador y “corazón” de todas estas actividades era 
el colega inolvidable, tanto en Mainz como seguramente en Barranquilla, Peter Konder, 
apoyado activamente por el colega Rainer Henkel von Klass, director de la Oficina Inter-
nacional y su equipo, quien sigue muy comprometido al frente de ella.
Estos antecedentes se constituyeron para mí en un compromiso para seguir constru-
yendo, sobre el sólido fundamento, unas relaciones más amplias y profundas e ir más allá 
de las actas y los papeles, y conocer mejor a las personas e instituciones involucradas. En 
varios viajes a Colombia, pude visitar también asiduamente a la Universidad del Norte y 
* Prof. Dr. Dr.h.c. (CO); ex-presidente de Johannes Gutenberg-Universität Mainz.
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obtener impresiones de su organización interna y externa, en especial durante las intensas 
conversaciones con el rector Jesús Ferro Bayona, como con el equipo de funcionarios y 
directivos. Estos contactos se fortalecieron con las visitas mutuas del rector y sus colabora-
dores de la Universidad del Norte a Mainz.
En la cooperación profesional, conocimiento personal y relación amistosa entre el rec-
tor Jesús Ferro Bayona y yo, seguramente fueron útiles nuestros comunes antecedentes 
en la filosofía con acentuado componente francés, así como una coincidencia en la com-
prensión fundamental de la universidad como el sitio de esfuerzo para el acercamiento al 
ideal del conocimiento objetivo en su forma institucionalizada. Ello se refiere a un cono-
cimiento desarrollado en un contexto intersubjetivo y en cuanto a su validez solamente 
comprometido con su causa, como lo estableció Aristóteles al afirmar “conocimiento por 
el conocimiento mismo”, que se pretende sin consideración hacia posibles aplicaciones, 
aunque de ninguna manera en contra de sus usos eventuales. Se trata de un conocimiento 
fundamental, que por tanto es comprensible y aplicable para todos aquellos con capaci-
dad de razonamiento y disposición —según sea la diferenciación y concreción de cada 
disciplina. Pero esta tarea principal solo podrá ser realizable por la universidad si ella 
permanece en las tres dimensiones temporales —por supuesto en intensidades variables 
según sea su situación histórica: en el desarrollo crítico de lo comprobado hasta ahora, con 
mira al compromiso por la generación, multiplicación, aseguramiento y transmisión del 
conocimiento valorado siempre en aras del futuro humano. Por ello es válido preguntarse 
repetitivamente por el rol de la universidad en un mundo aceleradamente cambiante.
Esta comprensión y orientación distinguen en mi opinión la fuente y el hilo conductor 
del incansable compromiso del rector Jesús Ferro Bayona con su universidad. Ninguna 
universidad que merezca ese nombre puede hoy en día —si es que hubiese sido posible 
alguna vez— existir como una isla incomunicada. Precisamente, debido al cumplimiento 
consecuente y ajustado a sus tiempos de las tareas clásicas sobre la base de la autonomía 
científica, es por lo que la Universidad del Norte ha podido servir a las personas de la re-
gión y de la nación con éxito: en ello la estricta formación científica de los jóvenes, en el 
marco de la concepción integral del ser humano, incluye el componente de la responsabi-
lidad por el mundo y la humanidad. De la exigencia interna por la validez universal de la 
ciencia, conduce este camino en una época de globalización fáctica, de manera inevitable 
y fortalecida hacia la dimensión internacional: el mundo de la ciencia es fundamental-
mente inseparable de la ciencia en todo el mundo. En esta perspectiva, la Universidad del 
Norte ha construido felizmente muchas y muy variadas relaciones internacionales. Esto 
interesa especial y naturalmente al observador extranjero, y comprensiblemente a mí como 
representante de la Universidad de Mainz; ya que ella pudo contribuir a este satisfactorio 
resultado por intermedio de varias cooperaciones en campos como las matemáticas, la 
física, la medicina del trabajo, social y ambiental, así como en filosofía e idiomas —gracias 
también a un gran apoyo del Servicio Alemán de Intercambio Académico (DAAD), ¡lo cual 
hay que destacar explícitamente!, y también, entre otras razones, por el apoyo repetido y 
prolongado de colegas comprometidos con la academia y la implementación y desarrollo 
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de programas educativos avanzados. Este compromiso ha sido y sigue siendo impulsado 
por mis sucesores en el cargo presidencial, los colegas Jörg Michaelis y Georg Krausch, 
con amplios beneficios mutuos. Sea mencionado aquí el proyecto Erasmus Mundus, por 
ejemplo, del cual se desarrolló la Red Enlace, red de educación superior que une institu-
ciones del Caribe y Europa.
La internacionalidad se realiza, por tanto, naturalmente en bilateralidad viviente, pero 
no exclusiva, ya que ella podría albergar el peligro de la orientación unilateral. Que la 
Universidad del Norte mantiene esta orientación se demuestra en su extensión dinámica 
hacia otras regiones del planeta por fuera del continente americano, como lo ha demos-
trado de manera ejemplar con la creación de la Cátedra Europa y sus alcances plurinacio-
nales, lo cual representa un programático carácter señalizador.
Para que una universidad pueda orientar y mantenerse continuamente en el camino 
del mejoramiento de la calidad y de la eficiencia hacia la excelencia —la cual nunca 
será un componente fijo en las ciencias, ¡sino que es un imperativo hacia la optimización 
permanente!— deben poseer, ella y y sus miembros directivos, ciertas condiciones que se 
mencionan aquí de manera puntual.
El planteamiento de metas con sentido no se deja separar de la ubicación realista; pues 
un concepto claro y sostenible de desarrollo se basa en el análisis crítico del fundamento 
y de la meta, así como, entre otras cosas, en la evaluación de las oportunidades positivas 
como en la anticipación de eventuales posibles dificultades, para no fracasar desanimados 
en el primer “contraviento”.  Aún más allá, las decisiones orientadas al futuro no están 
Entrega de la Medalla al 
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junto al Rector.
exentas, a pesar de la mejor planeación y preparación, de mantener un “riesgo marginal” 
ya que, al menos en parte, siempre conducen a una “terra incognita”. El valor para tomar 
estas decisiones incluye, por tanto, una permanente cautela y la disposición de incluir 
necesarias modificaciones cuando haya razones sustentadas, para buscar y abordar nuevos 
caminos que conduzcan a la meta inicial válidamente identificada. Esto exige capacidad 
de detección de las reales necesidades del país y del tiempo, así como de las tendencias 
actuales —¡que no se deben confundir con tendencias cortoplacistas y populistas!— en los 
entornos científico, social, político, comunitario y económico.
La plausibilización de las metas universitarias en estos aspectos, no solo sirve pragmá-
ticamente para la consecución y aseguramiento de los necesarios recursos materiales, sino 
que representa también un momento sustancial en la auto-conformación viviente de una 
universidad. Debe también indicar internamente a los demás miembros el sentido y la 
necesidad de las metas, porque el camino hacia ellas, en últimas, solo puede transitarse 
exitosamente en conjunto. Esto no puede, por supuesto, simplemente ordenarse “desde 
arriba”. Por ello, recae precisamente en primera instancia en las directivas la tarea de 
convencer y motivar, de lo contrario la iniciativa y la creatividad podrían empantanarse 
rápidamente.  Esto no significa uniformización mental, sino —figurativamente dicho— 
todo lo contrario: la “multiplicidad de voces” de la universidad, resultante de las diversas 
competencias y capacidades, debe ser protegida y desarrollada; la tarea y el arte del “diri-
gente” es precisamente formar un cuerpo sonoro “único” compuesto por el “coro” de la 
“multiplicidad de voces”. Ya que no puedo extenderme aquí sobre el amplio espectro que 
representa en concreto esta tarea de “dirigir” en la universidad, me contentaré con una 
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breve formulación: se trata primariamente de explotar los “recursos internos”, cultivarlos 
apropiadamente y volverlos fructíferos para la universidad. Por supuesto, eso se logra so-
lamente sobre la base de una confianza fundamental, que únicamente se desarrolla en 
los miembros de la institución cuando le reconocen al director no solo la competencia 
disciplinar y administrativa, sino que le manifiestan además respeto por su actitud com-
prometida e integra en la defensa de los legítimos y necesarios intereses de la universidad. 
Que el rector Jesús Ferro Bayona sea valorado y apreciado en “su propia casa” en el 
sentido antes descrito, es demostrado sobremanera, por estar al frente de la Universidad 
del Norte por más de tres décadas; pero que también “por fuera” encuentra el merecido 
reconocimiento por su inmenso compromiso y su pensamiento estratégico, se comprueba, 
entre otras razones, por su participación honorifica en numerosas comisiones de educa-
ción superior con responsabilidades nacionales y relevancia internacional.
Si se observa el posicionamiento sobresaliente de la Universidad del Norte en el pano-
rama de la educación superior nacional e inclusive internacional, teniendo presente su 
relativa juventud, se puede deducir, de su indudable y positivo estado actual, las enormes 
“inversiones” técnicas y ante todo personales demandadas por este proceso de formación 
institucional. Porque el triunfo no cae simplemente del cielo, sino que se basa en decisio-
nes sabias, valerosas, técnica y personalmente apropiadas, y en el concomitante esfuerzo 
permanente orientado hacia las metas. Pero ello conduce solamente al éxito cuando se in-
tegran la reflexión orientada por la praxis con la praxis reflexionada críticamente. En ello 
es el rector Jesús Ferro Bayona mismo —“teórica” y “académicamente” por su libro “Vi-
Josef Reiter recibe 
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sión de la universidad ante el siglo XXI”, pero ante todo “fácticamente” por su prolongado y 
responsable direccionamiento— una prueba “en persona real”, y con ello en ese sentido se 
destaca como una prominente “personalidad”. Así que puedo trasladarle sin restricciones 
lo que el conocido sociólogo alemán Arnold Gehlen define como la característica de una 
“personalidad”: que es “una institución en un caso”.
Siento, pues, como un honor especial que sea precisamente esta universidad, bajo este 
rector, la que me haya entregado en el año 2000 la medalla que representa su símbolo, 
el “Roble Amarillo”, y más aún en el año 2001 el “Doctorado honoris causa en filosofía”: 
ello crea especial y permanente solidaridad. En este sentido, acompaño el subsecuente 
camino de la Universidad del Norte con simpatía y confianza y le deseo a ella, a todos sus 
miembros y a su rector en ejercicio, en adelante, ¡lo mejor!
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Excelencia académica
visión y realidad en la gestión 
académica de Jesús Ferro Bayona
Alberto Roa Varelo*
Te he colocado, Prometeo, en el centro del mundo para que puedas reconocer 
más fácilmente cuanto está a tu alrededor en el Mundo. No te he creado celes-
tial, ni terrenal, ni mortal, ni inmortal para que por tu propia fuerza tengas la 
libertad de modelarte a ti mismo y adquieras la forma que deseas. 
Pico della Mirandola 
(citado por Jesús Ferro Bayona, 
Discurso ceremonia acreditación institucional 
de la Universidad del Norte, nov. 2003)
R esultaría imposible recorrer a cabalidad las huellas de una persona —de tan am�
plia trayectoria y decidida gestión para la educación y los procesos de formación en la 
región Caribe colombiana— como Jesús Ferro Bayona. Ser partícipe de su gestión y su 
colega en la Universidad del Norte, me ha permitido ser testigo del invaluable trabajo que 
él ha adelantado con el propósito de responder a las exigencias y los retos que demanda 
hoy la excelencia académica. Por eso, es para mí un honor participar en una obra de estas 
características, que se constituye, sin lugar a duda, en el reconocimiento a los aportes y los 
innumerables frutos de una vida dedicada de forma encomiable a la educación.
Este homenaje desborda la simple descripción de los títulos, distinciones, cargos y 
escritos de Jesús Ferro como educador visionario. Su obra escrita, por ejemplo, gira, en 
primer lugar, alrededor de los fundamentos y principios de la educación en general, y 
los retos de la educación universitaria, en particular; pero, a la vez, dicha obra trasciende 
las fronteras de la educación y el mundo universitario, y se proyecta hacia una labor más 
amplia de divulgación del humanismo en términos universales. El motor de esa tarea de 
proyección universal ha sido la pasión por la ciencia y la cultura que no sólo está patente 
en sus escritos, sino también en el entusiasmo, compromiso y espíritu emprendedor que 
caracterizan su gestión y sus realizaciones universitarias. Esta pasión por el saber y la cul�
tura, complementada con el compromiso eficiente de su espíritu emprendedor, ha con�
* Vicerrector Académico, Universidad del Norte.
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tagiado a un numeroso grupo de discípulos, colegas de trabajo y directivos empresariales, 
que lo han acompañado en la historia reciente de la Universidad del Norte. 
Su presencia en la Universidad, desde 1980, se ha caracterizado por identificarse ple�
namente con la misión, la visión, y los valores y principios fundacionales de la institución. 
Esto se ve reflejado en una gestión orientada hacia la proyección y constitución de un 
centro académico de las más altas calidades, caracterizado por su liderazgo; así como por 
su compromiso con el desarrollo social, económico y cultural de la región y el país. Igual�
mente, es indudable su interés por posicionar y dar visibilidad al trabajo que se adelanta 
en esta alma máter en docencia, investigación y proyección social, a nivel internacional. 
Muestra de los aspectos anteriores es la creación de nuevos programas de pregrado y post�
grado, el fortalecimiento de una infraestructura acorde con las demandas y exigencias de 
una educación de alta calidad, la creación de centros de apoyo a la labor académica y 
profesional de los departamentos académicos, la conformación de un sistema sólido de 
grupos de investigación, y la aparición de la revistas de reconocimiento académico tanto 
en el ámbito de las ciencias puras y aplicadas como en el de las humanidades. 
Lo propio y característico de la Universidad en los últimos 30 años ha sido su creci�
miento y desarrollo, garantizado por los principios de sostenibilidad y calidad. Hoy, la 
institución ofrece 22 programas de pregrado en las áreas de Ingeniería, Humanidades y 
Ciencias Sociales, Ciencias Jurídicas, Ciencias de la Salud, Ciencias Básicas, Ciencias 
Administrativas, Educación, Música, Diseño y Arquitectura y más de 80 programas entre 
especializaciones, maestrías y doctorados. El reconocimiento de la labor y el compromiso 
de la Universidad con la equidad, la calidad, el liderazgo, el aprecio por la verdad y el 
Alberto Roa, vicerrector 
académico, junto al Rector durante 
la inauguración para funcionarios 
del edificio de Postgrados en 2006.
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compromiso social, entre otros valores, son un sello de garantía en la formación de alrede�
dor de 11.000 estudiantes entre programas de pregrado y postgrado.
Parte de este desarrollo y posicionamiento se debe a la incorporación del concepto de 
Excelencia Académica en el proyecto educativo de la Universidad del Norte. En este sen�
tido, Jesús Ferro afirma que la calidad de los procesos académicos es “un tema clave de la 
excelencia académica, porque focaliza la relación profesor�estudiante para convertirla en 
centro de desarrollo, seguimiento, evaluación y mejoramiento continuo”1. Este concepto 
ha sido promulgado y difundido por el Rector en diferentes escenarios y actos académi�
cos de la institución. Por ejemplo, en las ceremonias de reconocimiento a la excelencia 
académica, Ferro hace una comparación entre la excelencia que ha de caracterizar al 
estudiante con la labor que funge un deportista en los juegos olímpicos al buscar en su 
participación alcanzar las metas más altas, siempre enfocado hacia los logros que lo lleven 
permanentemente hacia el éxito, mediante una preparación rigurosa, ardua y dedicada. 
Por eso, parafraseando a Ferro, la excelencia, en el ámbito académico, es el resultado de 
la dedicación en los estudios, del autocontrol y del esfuerzo para alcanzar un objetivo 
específico y de proyección hacia el futuro. 
El camino y los resultados hacia la excelencia académica ha sido plasmado principal�
mente: [1] en el desarrollo de los programas de pregrado y postgrado; [2] en los procesos 
académicos de alta calidad comprometidos con la acreditación, y [3] en la planeación 
estratégica de los procesos académicos, concebida como la herramienta óptima de gestión 
que ha permitido monitorear y organizar los esfuerzos que se orientan hacia la excelencia. 
Siguiendo estas tres líneas, se presentarán a continuación los elementos principales aso�
ciados con la construcción de la excelencia en la Universidad del Norte, bajo la gestión 
de Jesús Ferro Bayona.
DESARROLLO DE PROGRAMAS DE PREGRADO Y POSTGRADO
La Universidad del Norte abrió sus puertas en 1966 ofreciendo los programas de forma�
ción básica en Administración de Empresas y ciclos básicos en Ingeniería. Posteriormente, 
en 1967, se firmaron convenios con la Universidad EAFIT de Medellín, para el programa 
de Administración de Empresas, y con la Universidad de los Andes, para los programas de 
Ingeniería, los cuales posibilitaron que los estudiantes culminaran sus estudios profesiona�
les en dichos programas. 
Con estos programas académicos se materializó la visión de los fundadores de la Uni�
versidad, al ofrecerle a Barranquilla un centro de formación en educación superior, ha�
bilitado para formar profesionales idóneos para hacer aportes al desarrollo académico, 
científico, económico y social de la región y el país.
1 Ferro Bayona, Jesús. Visión de la universidad ante el siglo XXI, 2ª ed., Barranquilla, Ediciones Uninorte, 
2000, p. 291.
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Los discursos e intervenciones 
del Rector en eventos 
académicos son de gran 
importancia y se constituyen 
en aporte fundamental 
en la construcción de la 
historia de la Universidad.
La década de los años setenta, se caracterizó por la consolidación y estructuración de 
nuevos programas académicos ofrecidos, en su totalidad, por la Universidad del Norte. 
Entre ellos se destacan los programas de pregrado en Ingeniería Industrial, Ingeniera Me�
cánica, Ingeniería Civil, Ingeniería Eléctrica, Psicología, Administración de Empresas, 
Medicina, Enfermería y Derecho. Lo anterior permitió la formación de una estructura 
académica organizada por áreas del conocimiento, con el propósito de dar consistencia y 
solidez a los procesos de docencia e investigación que comenzaban a conformarse en la 
Universidad. 
Durante los años ochenta y noventa, se crearon los programas de pregrado en Inge�
niería de Sistemas e Ingeniería Electrónica. Asimismo, se estructuraron programas en el 
área de Humanidades como Comunicación Social y Economía; y, además, en el área de 
educación se creó el programa en Licenciatura en Pedagogía Infantil. Esta fue una etapa 
que, bajo el liderazgo del Rector, se caracterizó por el crecimiento y modernización al 
interior de los programas académicos. En este sentido, en el escenario académico de la 
Universidad, se concibió la importancia y el reto de intensificar y fortalecer la presencia 
de la filosofía, la ética, el arte, la historia y las ciencias sociales en los planes de estudios 
de los programas académicos. De esta manera, con el apoyo de un grupo de profesores 
del área de humanidades, filosofía y ciencias sociales, el Rector delineó un programa de 
formación socio�humanístico orientado a fortalecer la formación integral del estudiante 
en este momento histórico de la Universidad. 
Ya fortalecidas las unidades académicas, y sus respectivos programas de formación en 
pregrado y postgrado, la institución se enfrentaba a nuevos retos y exigencias propias de un 
cambio de época y de siglo. Indudablemente, la idea de insertarse a los nuevos tejidos del 
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conocimiento y de la investigación en el marco de un mundo cada vez más globalizado y 
en perspectiva de internacionalización, se crearon los programas de Relaciones Interna�
cionales y Negocios Internacionales. La idea originaria de estos programas consistió en 
hacer una oferta de formación profesional, orientada, principalmente, para responder a 
dos desafíos, de ineludible respuesta: el dominio de lenguas extranjeras distintas a la ma�
terna y la capacidad de responder con soluciones oportunas y pertinentes a los conflictos 
generados por la dinámica global. De la misma forma, en la Universidad el Rector seña�
laba derroteros interesantes para una época donde la composición social y sus complejos 
asuntos, así como las nuevas formas de hacer ciencia y producir conocimiento, requerían 
el aporte de nuevas áreas de formación en el campo creativo, artístico, político, sistemático 
y crítico del pensamiento. Fue así como durante los últimos años se crearon los programas 
de Diseño Industrial, Diseño Gráfico, Matemáticas, Ciencias Políticas y Gobierno, Mú�
sica y Arquitectura.
Es innegable que la visión y proyección de la Universidad en los últimos 30 años, se ha 
visto reflejada en la creación de programas de pregrado y postgrado caracterizados por la 
calidad de su formación profesional, y por el sentido humanístico y de compromiso social 
por parte de sus egresados. En esta perspectiva, se destaca la importancia del programa de 
modernización curricular en la constitución y desarrollo de los programas de pregrado. 
Fue así como, entre los años 2002 y 2008, se ha incorporado en los planes de estudio el 
proyecto de formación básica2, el cual, sin lugar a duda, retoma gran parte del sentido y 
el propósito del proyecto socio�humanístico liderado por Jesús Ferro en los años ochenta. 
El desarrollo de los programas de pregrado se ha hecho sobre la base de una idea de 
formación profesional pensada de manera integral y orientada a la generación de cambios 
en el contexto regional, nacional e internacional. Sin embargo, los propósitos de excelen�
cia académica de la Universidad no hubieran podido completarse sin la estructuración 
de una oferta relevante y pertinente de programas en formación avanzada, de alto nivel 
académico, que fomenten y fortalezcan la actualización profesional, y una formación en 
investigación y producción científica de alta calidad; ello se ha visto reflejado en la crea�
ción y sostenibilidad de programas de especialización, maestría y doctorado en diferentes 
áreas del conocimiento y del saber.
No se podría en estas cortas páginas hacer remembranza de toda la gestión que en for�
mación avanzada ha construido la Universidad desde la visión en perspectiva del Rector, 
en aras de responder a las necesidades y requerimientos de la sociedad para esta etapa de 
2 Este proyecto recoge tendencias mundiales de la educación superior esperando que los estudiantes “desa�
rrollen mentalidades analíticas, críticas, exigentes y flexibles para que comprendan la evaluación de la ciencia, 
del hombre y de los múltiples problemas teóricos y prácticos que plantea la realidad personal, profesional, 
cultural y social; que dispongan de instrumentos cognoscitivos, procedimentales y actitudinales que les facili�
ten su integración al mundo de la ciencia y la tecnología sin perder el sentido humano del conocimiento y de 
sus aplicaciones”. Cf. Universidad del Norte, La formación básica en la Universidad del Norte, Ediciones 
Uninorte, Barranquilla.
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formación en el ser humano. Por tal motivo, me concentraré en describir la labor adelan�
tada por la institución en el fortalecimiento de sus programas de maestría y doctorado.
En relación con las maestrías, desde su capacidad para orientar, motivar e incentivar 
procesos de cambio, para la generación de nuevos proyectos, el Rector ha movilizado a 
las unidades académicas, para que, de manera escalonada y gradual, fuesen incluyendo 
en sus planes de desarrollo programas de maestría, con la consecuente necesidad de for�
talecer los grupos de investigación a través de la creación de nuevas líneas y proyectos 
de estudio de carácter interdisciplinario y transdisciplinario. Fue así como en 19833 la 
Universidad del Norte dio inicio al programa de Maestría en Administración de Empresas, 
constituyéndose como la primera institución de educación superior de la Costa Caribe en 
ofrecer programas de postgrado. 
Esto fue el inicio para que en la década de los ochenta se iniciara un proceso de consoli�
dación institucional alrededor de la creación de programas de maestría con énfasis en inves�
tigación. Durante este período, la Maestría en Educación (1989), en convenio con la Uni�
versidad Javeriana, se convirtió en foco de referencia de varias universidades de la región y el 
país para la conformación de alianzas estratégicas orientadas al desarrollo de conocimiento 
y el favorecimiento de la investigación. Su objeto de estudio se concentró en el análisis y 
comprensión de los diversos factores que incidían, en ese momento, sobre la calidad de la 
educación en todos los niveles, y la importancia de generar mecanismos de transformación 
del quehacer educativo en situaciones concretas. A partir de ese momento, se comenzó a 
constituir un semillero importante en temas de estudio e investigación sobre los procesos 
de educación, lo cual permitió que, a finales de la década de los noventa, la maestría se 
ofreciera de forma autónoma e independiente por parte de la Universidad del Norte.
Este primer ejercicio permitió iniciar un proceso de consolidación de los grupos de 
investigación, así como la conformación de planes y estrategias de formación sostenibles, 
para preparar profesores en maestrías y doctorados en diferentes áreas del conocimiento, lo 
cual ha permitido, entre otros factores de desarrollo para la Universidad, crear programas 
de maestría en las áreas de: Humanidades y ciencias sociales (Maestría en desarrollo social 
(2002), Maestría en psicología (2001), Maestría en comunicación (2005), Maestría en 
relaciones internacionales (2007), Maestría en economía (2007)); Ciencias básicas (Maes�
tría en estadística aplicada (2007), Maestría en matemáticas (2007), Maestría en física 
aplicada (2008); Ciencias de la salud (Maestría en ciencias básicas biomédicas (2004), 
Maestría en salud pública (2007), Maestría en epidemiología (2007), Maestría en salud 
ocupacional (2010)); Ciencias jurídicas (Maestría en derecho(2006)); Ingenierías (Maes�
tría en ingeniería Industrial (2000), Maestría en ingeniería Mecánica (2000), Maestría en 
ingeniería de Sistemas y Computación (2004), Maestría en ingeniería Civil (2004), Maes�
tría en ingeniería Electrónica (2006), Maestría en gobierno de tecnologías informáticas 
(2007), Maestría en telemática y telecomunicaciones (2007), Maestría a en ingeniería 
3 Las fechas que se presentan para cada una de las maestrías y doctorados corresponden al año de creación 
y aprobación interna, bien sea por el Consejo Académico o por el Consejo Directivo.
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administrativa (2007), Maestría en ingeniería de procesos (2007), Maestría en automati�
zación industrial (2007), Maestría en climatización (2007), Maestría en ingeniería am�
biental (2007), Maestría en gestión de la innovación de productos y maquinas industriales 
(2007), Maestría en gestión de recursos energéticos (2007), Maestría en ingeniería eléctri�
ca (2009)); Administración (Maestría en finanzas (2008), Maestría en mercadeo (2008)); 
Educación (Maestría en la enseñanza del inglés (2009)); Arquitectura, Urbanismo y Dise�
ño (Maestría en urbanismo y desarrollo territorial (2009)).
En la perspectiva y visión académicas de Jesús Ferro Bayona, se ha mantenido vigente 
la idea de que la Universidad no se encuentra en espacios abstractos, sino que está inmer�
sa e inserta en realidades concretas. En este sentido, los planes y proyectos de formación 
avanzada pensados desde la Universidad del Norte tienen latente como foco de atención 
el entorno inmediato de la realidad nacional, local y regional. Por ello, la visión de futuro 
de la Universidad del Norte ha mantenido clara, desde la gestión del Rector, la importan�
cia de tener en cuenta fenómenos críticos y latentes que enmarcan la realidad nacional 
(la pobreza generalizada, la corrupción en las costumbres políticas, la crisis humanitaria 
y de valores, y la violencia generalizada, por enunciar algunos); lo cual exige que desde la 
Universidad existan aportes concretos a las necesidades de modernización, orientados al 
proceso de articulación de la sociedad colombiana con un mundo globalizado y competi�
tivo, y el compromiso con la formación de ciudadanos y académicos capaces de participar 
en la construcción de una mayor legitimidad de los vínculos y prácticas sociales propios 
de la realidad nacional y mundial.
Por tal razón, la Universidad concibe como una de sus finalidades la preparación para 
el desarrollo de la actividad investigativa, científica y académica, encaminada a generar 
conocimientos de la más alta calidad. Para ello, la institución ha apoyado de manera deci�
El Rector durante una 
ceremonia de grados de 
pregrado y maestría.
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dida el trabajo que adelantan sus grupos de investigación, los cuales se han comprendido 
como ejes y pilares fundamentales de los programas de formación avanzada en maestrías 
y doctorados, al mantener vínculos y convenios con grupos nacionales e internacionales, 
que favorecen la cooperación entre pares, el intercambio de docentes y estudiantes, la 
evaluación de la investigación, y la confrontación de ideas y proyectos con otros grupos y 
en diversas áreas de conocimiento e investigación, en una dinámica de trabajo interdisci�
plinario y transdisciplinario.
En consecuencia, se han creado programas de doctorado del más alto nivel de estudios, 
orientados hacia la formación de investigadores capacitados para responder, de una parte, 
a las actuales y nuevas necesidades del país y la región, y, por otra parte, para la gestión del 
proceso de creación y transferencia de ciencia, tecnología, artes y conocimientos propios 
de las humanidades y las ciencias sociales, de acuerdo con las características y potenciali�
dades de desarrollo institucional y los requerimientos de internacionalización.
Teniendo en cuenta lo anterior, la División de Humanidades y Ciencias Sociales, a 
través de su departamento de Psicología y el Centro de Investigaciones en Desarrollo Hu�
mano, CIDHUM, creó, en el 2005, el programa de Doctorado en Psicología. La creación 
de este programa resulta de la consolidación, fortalecimiento y aportes al conocimiento y 
la investigación del programa de maestría en psicología. 
Posterior al Doctorado en psicología, se creó el Doctorado en Ingeniería Mecánica 
(2006) con el propósito de formar investigadores de alto nivel intelectual y científico, 
capaces de generar nuevos conocimientos en el área de ingeniería. El fortalecimiento y 
consolidación de los grupos de investigación en: Uso racional de la energía y preservación 
del medio ambiente, Gas natural y termodinámica, Materiales y procesos, y los aportes y 
desarrollo de la maestría en ingeniería mecánica fueron las bases de la constitución de este 
nuevo programa doctoral.
Al año siguiente, se creó el Doctorado en Ciencias Sociales (2007) y el Doctorado 
en Ingeniería Industrial (2007) con el ánimo de enriquecer el sistema científico del país 
en el ámbito de las ciencias sociales y de la ingeniería. La consolidación y desarrollo 
de los grupos de investigación en desarrollo humano (GIDHUM), en análisis económico 
(GRANECO), en comunicación y cultura (PBX), en arqueología, historia y estudios suburba�
nos del Caribe colombiano, en la agenda internacional, en el grupo de investigación en el 
uso racional de la energía y preservación del medio ambiente, y en el grupo de investiga�
ción en redes de computadores, entre otros,  fueron los fundamentos de la estructuración 
de estos programas.
Posteriormente, en el año 2010 la Universidad se unió a un grupo de instituciones de 
educación superior nacionales4 para ofrecer el programa de Doctorado en Ciencias del 
4 Fundación Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano, Universidad de Antioquia, Universidad del Mag�
dalena, Universidad del Valle, Universidad Nacional de Colombia, con la cooperación del Instituto de Inves�
tigaciones Marinas y Costeras � Invemar y la Comisión Nacional de Océano.
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Mar (2010) con el ánimo de promover investigaciones enfocadas a las problemáticas de 
los mares y costas de nuestro país. Este programa cuenta con la cooperación internacional 
de las Universidades de Giessen, Kiel y el Centro de Biodiversidad Marina de Bremen 
a través del DAAD. Por su experiencia y producción científica, la Universidad apoyará las 
líneas de investigación en oceanografía y la de sociedad, economía y política a través del 
Instituto de Estudios Hidráulicos y Ambientales (IDEHA) y el grupo de investigación en 
arqueología, historia y estudios suburbanos del Caribe colombiano (GRAHUS) 
Recientemente la Universidad creó el Doctorado en Comunicación (2010) con el fin 
de dinamizar la investigación en esta área del conocimiento. El doctorado hará énfasis 
en las líneas de investigación: Estudio de Medios y Periodismo y Comunicación, Salud y 
Calidad de Vida. Este programa será el primero que ofrecerá el país en este campo de es�
tudio, lo cual da muestra del compromiso que ha asumido la Universidad con el desarrollo 
de programas que generen aportes y soluciones de alto impacto. 
COMPROMISO CON LA ACREDITACIÓN 
El concepto de acreditación en la Universidad del Norte es un tema que ha sido objeto 
de estudio y discusión, liderado por el Rector desde inicios de la década de los noventa. 
El 20 de agosto de 1993, el ICFES organizó el Simposio sobre Acreditación Universitaria 
en el Centro de Convenciones de la ciudad de Cartagena, donde se reunieron rectores 
y vicerrectores de diversas instituciones de educación superior del país, para discutir y 
analizar propuestas sobre la proyección y organización de un sistema de acreditación en 
Colombia.
Luis A. Tarazona, 
director de la Biblioteca; 
Jesús Ferro y Alberto 
Roa, vicerrector 
académico, durante 
la ceremonia de 
Reconocimientos al 
Mérito Estudiantil 2009.
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Jesús Ferro presentó una ponencia titulada “La acreditación en los sistemas de educa-
ción superior de los Estados Unidos y Canadá: su posible aplicación en Colombia”; en ella 
describió el modelo de acreditación de Estados Unidos y Canadá, y su posible aplicación 
en los nacientes sistemas de aseguramiento de la calidad de la educación superior en 
Colombia. 
Este documento surgió a partir de un viaje realizado a Estados Unidos en el que visitó 
distintas universidades y se entrevistó con representantes de organismos del Estado y aso�
ciaciones privadas que trabajaban en el tema, tales como el Council on Postsecondary Ac-
creditation y el Center for Quality Assurance in International Education. Este documento 
representa un primer aporte fundamental en la creación de un modelo de acreditación 
en el país5.
En este mismo año, la doctora Sharon McDade, de la Universidad de Columbia, visitó 
Uninorte para ofrecer un seminario sobre la metodología de la enseñanza en la educación 
superior, y, además, para reunirse con un grupo de directivos y profesores de la Universi�
dad con el propósito de reflexionar sobre los principales temas y problemas de la autoeva�
luación y la acreditación institucionales y de programas. 
El 18 y 19 de noviembre de 1993, se organizó un seminario�taller sobre los procesos 
de autoevaluación y acreditación, liderado por el Dr. Miguel Riestra, representante de 
la Middle States Association of Colleges and Schools. Esta actividad, que contó con la 
participación de diversos académicos de universidades nacionales, creó un espacio para 
el análisis y desarrollo de propuestas para el sistema de acreditación en Colombia. La 
5 Cf. Ferro Bayona, Jesús, “La acreditación en los sistemas de educación superior de los Estados Unidos y 
Canadá: su posible aplicación en Colombia”, en: Visión de la universidad ante el siglo XXI, pp. 55�76.
Cada año la 
Universidad reconoce 
la excelencia de 
los docentes. Una 
iniciativa del Rector 
para motivar y distinguir 
al profesorado.
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Universidad del Norte se constituyó como la primera institución de educación superior a 
nivel nacional en organizar una actividad alrededor de este tema. 
Durante el año 1994, el Rector participó activamente en diversas reuniones organiza�
das por el ICFES con el propósito de estructurar el modelo de acreditación que se quería 
para el país. De esta manera, a final de ese año, decidieron asociarse los rectores de las 
diez universidades reconocidas como las más importantes de la nación (Universidad de 
Antioquia, Universidad Pontificia Bolivariana, Universidad EAFIT, Universidad Externado 
de Colombia, Universidad Industrial de Santander, Universidad Javeriana, Universidad de 
los Andes, Universidad Nacional, Universidad del Valle y Universidad del Norte) con el 
fin de iniciar un trabajo conjunto dirigido a impulsar procesos de autoevaluación y acredi�
tación acordes con los propósitos de excelencia enmarcados por estas universidades. Este 
grupo se ha dado a conocer en el ámbito académico con el nombre de las G�10. 
Posteriormente, en 1995, rectores y directivos de este grupo de universidades decidie�
ron conformar un comité de estudio permanente con el ánimo de reflexionar sobre el sig�
nificado de ser una universidad acreditada, identificando las áreas y estándares de calidad 
en el sistema de acreditación en Colombia. 
Ese mismo año, bajo el liderazgo de Jesús Ferro Bayona, la Universidad del Norte ini�
ció su primer proceso de evaluación internacional con la ABET —Accreditation Board for 
Engineering and Technology— para los programas de Ingeniería Mecánica e Ingeniería 
Industrial. Del 11 al 14 de febrero de 1996, un grupo de evaluadores de la ABET visitó el 
campus de Uninorte, donde se reunió con directivos, estudiantes y docentes de los depar�
tamentos de Ingeniería. El reconocimiento otorgado por la ABET, así como las recomen�
daciones recibidas, representaron un estímulo para continuar los esfuerzos orientados a 
la consolidación de una cultura de autoevaluación, enfocada en la consecución de altos 
estándares de calidad, así como el cumplimiento de la misión y objetivos institucionales. 
En 1997 la Universidad decidió presentar al Consejo Nacional de Acreditación 
—CNA— los programas académicos de Ingeniería Industrial e Ingeniería de Sistemas. 
En octubre de ese año, una comisión del CNA, integrada por el Dr. Emilio Aljure, el Dr. 
Ramsés Hakim y el Dr. Rafael Serrano, visitó el campus para conocer y evaluar las condi�
ciones iniciales. El resultado de la visita fue muy positivo, por lo cual alentaron al Rector 
a continuar los esfuerzos destinados a los procesos de autoevaluación de los programas 
académicos con fines de acreditación. 
A finales de 1998, es recibida la visita de pares para el programa de Ingeniería In�
dustrial, y a principios de 1999 la visita al programa de Ingeniería de Sistemas. El 23 de 
febrero de ese año fue otorgada la acreditación al programa de Ingeniería Industrial con�
virtiéndose en el primer programa acreditado de la institución y de la región Caribe, y el 
segundo programa en esta área a nivel nacional. Entre los conceptos dados por el CNA, se 
destacan el compromiso institucional del equipo administrativo, que se refleja en el desa�
rrollo del programa; la modernización del currículo y la incorporación de nuevos métodos 
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y tecnologías; la buena imagen en la región Caribe, y el alto sentido de pertenencia y de 
compromiso con el país de los estudiantes y egresados. 
Igualmente, el 8 de junio de ese año, recibió su acreditación el Programa de Ingeniería 
de Sistemas certificando así el logro de niveles de calidad exigidos por el Estado. El CNA 
destacó las fortalezas del programa, como su plan de estudios, los recursos bibliográficos, 
físicos y tecnológicos, así como el alto nivel de formación académica de los profesores. 
En los años siguientes, el Consejo Nacional de Acreditación otorgó la acreditación a los 
programas de Psicología, Ingeniería Mecánica y Medicina (2000). La acreditación de es�
tos programas demostró no sólo el cumplimiento de estándares de calidad, sino además el 
compromiso con la excelencia académica presente en el proyecto educativo institucional. 
En el 2001, se obtuvo la acreditación del programa de Administración de Empresas 
reconociendo aspectos como su planta profesoral, la formulación de iniciativas importan�
tes para responder a la problemática del entorno regional, el alto grado de pertenencia y 
compromiso de directivos, profesores y estudiantes, y la amplia oferta de convenios para la 
movilidad de profesores y estudiantes con instituciones de educación superior nacionales 
e internacionales6. 
Los logros mencionados fueron fruto del esfuerzo y dedicación conjunta del personal 
administrativo, académico, profesores y estudiantes de los diferentes programas, lo cual 
motivó a la creación y conformación de un comité institucional de acreditación (2002) 
adscrito a la Rectoría, con la participación permanente de la Vicerrectoría Académica 
y la Vicerrectoría Administrativa y Financiera. Este ente contribuyó a la generación de 
una dinámica a favor de la constitución de una cultura institucional basada en la auto�
rregulación y evaluación del quehacer universitario. Fruto de ello fue la Acreditación 
Institucional recibida a través de la resolución 2085 del 5 de septiembre de 2003, el cual 
representó un logro de todos, tal como lo expresó el Rector en el discurso de la ceremonia 
de acreditación, “La acreditación institucional, lo hemos dicho, es un logro de la gente 
de la Costa, de sus empresarios, de sus académicos, funcionarios, profesores y estudiantes, 
que nos compromete de manera insigne con el Caribe colombiano, con su desarrollo, con 
su crecimiento con equidad, con su democracia, con su cultura, con sus habitantes”. Este 
reconocimiento fue ratificado mediante la resolución número 12745 del 28 de diciembre 
de 2010 a través de la cual se renovó la acreditación institucional por un término de 8 
años, demostrando el esfuerzo y capacidad de la Universidad para avanzar en un proyecto 
educativo sólido.
Actualmente, tanto la Universidad como sus programas académicos desarrollan accio�
nes enfocadas a fortalecer las prácticas de calidad que faciliten los procesos evaluativos 
6 Las prácticas anteriores generaron una cultura de autoevaluación y verificación de las prácticas de calidad 
de los programas académicos de la Universidad. Esto permitió que se lograra la acreditación de los programas 
de Derecho (2004), Comunicación Social (2004), Ingeniería Civil (2004), Ingeniería Electrónica (2007), In�
geniería Eléctrica (2008), Enfermería (2009), Licenciatura en Pedagogía Infantil (2009) y Economía (2010). 
Actualmente, se encuentra en curso el proceso de acreditación del pregrado en Relaciones Internacionales. 
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con agencias acreditadoras internacionales. Muestra de ello son los casos del programa de 
Comunicación Social y Periodismo que recibió en el 2008 la acreditación internacional 
por parte del Consejo Latinoamericano de Acreditación de la Educación en Periodismo 
así como el proceso adelantado por los programas de Ingeniería con Comisión de Acredi-
tación de Ingeniería de ABET, la cual durante el año 2010 llevó a cabo su segunda visita a 
la Universidad, esta vez con fines de acreditación. 
Durante los días 18, 19 y 20 octubre de 2009 el grupo de pares conformado por Gina 
Lee-Glauser, coordinadora del equipo y los evaluadores Larry G. David, Richard Currey 
Warder, William H. Highter, Samuel G. White, Albert J. Rosa y Kenneth F. Cooper, 
visitaron el campus universitario con el propósito de evaluar cada uno de los seis progra-
mas de ingeniería. El 26 de julio de 2010, se recibió la comunicación oficial por la cual 
se otorgó la acreditación a los seis programas académicos de pregrado de la División de 
Ingenierías.
PLANEACIÓN ESTRATÉGICA
Desde sus inicios, la Universidad del Norte ha tenido en cuenta la planeación estraté-
gica como una herramienta de apoyo a la gestión universitaria, lo cual ha propiciado la 
orientación de sus objetivos, estrategias y metas hacia el desarrollo institucional. Esto ha 
permitido elaborar planes de desarrollo por períodos de cuatro años y planes estratégicos 
anuales donde se establecen objetivos que deben cumplirse periódicamente. El primer 
plan de desarrollo fue el Plan Trienal de Desarrollo 1972-1974, inspirado en la búsqueda 
de una alta calidad académica y la integración con el sistema educativo de la región. 
En 1975 se elaboró el plan de desarrollo 1975-1980, “con el propósito de darle al hom-
bre el énfasis requerido como objetivo de la formación académica y hacerlo líder de la 
acción que sobre la comunidad en general deberá ejercer”7. Seguidamente, se elaboró el 
segundo plan quinquenal (1981-1985) el cual fijó metas y objetivos específicos que orien-
tarían el quehacer universitario durante este período.
En 1986, bajo la rectoría de Jesús Ferro, se elaboró el Plan de Desarrollo 1986-1988, 
cimentado en la búsqueda de la excelencia académica, “a través de una completa y ade-
cuada orientación del proceso de enseñanza-aprendizaje; de una planeación educativa 
con criterio sistemático y facilitador del desarrollo de actitudes favorables al aprendizaje y 
a la investigación”8. Los objetivos de este plan fueron agrupados en cuatro áreas: docencia, 
investigación, extensión y administración.
El plan de desarrollo siguiente se estructuró en una visión a corto plazo, 1989-1991, y 
una visión a largo plazo, hasta el 2000; esto permitió obtener una proyección más comple-
7 Oficina de Planeación - Universidad del Norte (OP-UN), Estrategias generales de desarrollo 1992-1994, 
1992, p. 10.
8 OP-UN, op. cit., p. 11.
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ta y compleja de la Universidad en su relación con el entorno. Adicionalmente, se precisó 
la Misión que permitió la orientación y búsqueda hacia las metas institucionales. 
En las Estrategias Generales de Desarrollo 1992�1994, se identificaron las áreas claves 
para la planeación estratégica de la Universidad, estas fueron: formación integral, ciencia 
y tecnología, extensión, recursos y administración universitaria; estableciendo objetivos 
y políticas claras de cómo alcanzarlos. En adelante, los planes de desarrollo institucio�
nal tendrían como eje central la Universidad hacia el siglo XXI como visión global de la 
realidad.
Todo lo anterior ha permitido establecer una cultura de previsión y visión prospecti�
va que han permitido orientar el quehacer universitario hacia la excelencia académica, 
teniendo presentes los cambios del entorno y las nuevas tendencias del futuro que, para�
fraseando a Jesús Ferro Bayona en su discurso durante la ceremonia de acreditación insti�
tucional en noviembre de 2003, se pueden sintetizar en las siguientes líneas:
 – El cumplimiento de la misión institucional es una tarea diaria de la Universidad, 
por cuanto es un sello de fidelidad de nuestro trabajo con los propósitos funda�
cionales en el sentido mismo de calidad que dio origen a la Universidad y que se 
han mantenido y acrecentado durante el tiempo.
 – La Universidad del Norte mantiene su ideal de jalonar los procesos de excelen�
cia que, en materia de educación, innovación y tecnología, y desarrollo social, 
motivan y exigen la realidad económica, social y cultural de la Costa Caribe 
colombiana.
 – La excelencia académica compromete a la Universidad a seguir haciendo su 
trabajo mejor que antes, sin miedo y llenos de confianza en que, a través de 
nuestras potencialidades, podremos trazar los mejores destinos que exigen ser 
excelentes y con calidad.
En conclusión, podemos afirmar sin lugar a dudas que la búsqueda de la excelencia 
ha estado presente siempre, tanto en la visión como en las prácticas de la Universidad 
del Norte durante la gestión de Jesús Ferro Bayona. La excelencia académica ha sido 
un sueño permanente y a la vez una realidad cotidiana. Asimismo, ha sido una directriz 
estratégica del Rector, pero también una tarea diaria de todos los que hacen parte de este 
proyecto educativo que hoy muestra tan significativos logros. 
El talante académico, el carácter visionario y la rigurosidad del esfuerzo cotidiano de 
Jesús Ferro Bayona han sido definitivos para demostrar que en la Costa Caribe colombia�
na hay espacio para la ciencia y la cultura; y es posible hacer universidad con los están�
dares propios de esta institución a nivel mundial. Jesús Ferro nos ha hecho participes de 
un espíritu que nos proyecta a la dimensión universal de la razón, el saber, la ciencia y la 
sensibilidad estética; y ese espíritu se patentiza en la historia de una institución concreta 
e inmersa en las posibilidades de desarrollo del Caribe colombiano. Quedará para siem�
pre la Universidad del Norte como huella patente de un espíritu que se materializa en la 
historia de un pueblo.
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El aporte a la investigación
de la Universidad del Norte en la 
rectoría de Jesús Ferro Bayona
Raimundo Abello Llanos*
C on la llegada del Dr. Jesús Ferro Bayona a la rectoría de la Universidad del Norte 
en 1980, ha sido sorprendente el desarrollo de nuestro sistema universitario en el espacio 
de la educación superior colombiana, situación que ha llevado a varios académicos de la 
universidad, en cabeza del Dr. José Amar, a evaluar detenidamente los factores determi-
nantes en su crecimiento, en la calidad de sus procesos durante sólo dos décadas y media. 
La idea de este proceso es identificar las estrategias sobresalientes en la dinámica univer-
sitaria, que se articulan con los resultados alcanzados, dentro de un contexto geopolítico 
y socioeconómico caracterizado por amplios niveles de pobreza, un sistema productivo 
débil y poco fundamentado en cuanto al conocimiento y la tecnología, así como las bajas 
tasas de educación superior no sólo en el país, sino en el departamento del Atlántico y la 
ciudad de Barranquilla. 
Considero personalmente que uno de los aspectos sobresalientes en la gestión del Dr. 
Ferro Bayona es su especial atención en investigación y desarrollo en la universidad, poco 
considerada en las administraciones anteriores. Fue claro, por la formación integral de 
este filósofo y educador desde su llegada, que una actividad tan trascendental en la vida 
universitaria, como es la investigación, tendría su momento en la gestión de este rector; y 
así lo esperamos muchos de los que, como yo, por esa época ya hacíamos parte de la co-
munidad uninorteña, primero como estudiante de psicología y luego como joven profesor 
del Departamento de Psicología Básica.
Por esos tiempos, a la llegada del nuevo rector la universidad era una institución seria, 
muy organizada administrativamente y centrada exclusivamente en la formación de bue-
nos profesionales, con programas académicos en las ingenierías, que venían fortalecién-
dose con el paso de los años, y en otras áreas de administración, psicología y medicina. 
Sus docentes, muchos de los cuales venían de Bogotá y otras partes del país, permitieron 
* Ph.D. Director de Investigaciones y Proyectos de la Universidad del Norte.
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ir conformando el grupo de profesores de planta de la institución, que siempre tuvo claro 
que una universidad de calidad sólo se logra con profesores de tiempo completo, dedica-
ción exclusiva y altos niveles de formación; sin embargo, para esos años casi todos, con 
algunas excepciones, sólo alcanzábamos títulos profesionales.
En la década del 80, y tomando el pulso a la universidad, se comenzaron a dar pasos 
necesarios e importantes en la organización de la investigación dentro del campus, a par-
tir de la actividad de que se gestó por el Proyecto La Playa financiado por la Fundación 
Van Leer, que introyectó un componente de investigación muy activo entre profesores y 
estudiantes, como también la actividad que se da en el Centro de Investigaciones de la 
Universidad del Norte, CIUN, figura creada desde 1976 pero que, ya bajo la gestión del 
nuevo rector, comienza a proyectar e irradiar la investigación en la universidad. En 1985 
se comienza desde el CIUN el Programa de Impulso a la Investigación, denominado PIDI, 
que con el apoyo de la Rectoría comienza a gestar la organización de la investigación en-
tre los profesores y estudiantes, alrededor de líneas que articulen, sobre todo, proyectos de 
monografías de grado de los estudiantes.
Desde este momento, y fundamentado en uno de los factores que el Dr. Ferro supo cla-
ramente definir desde la segunda mitad de los ochenta en la universidad: la “planeación 
estratégica”, la investigación encuentra para el Rector la plataforma expedita que permite 
la fundamentación conceptual y de gestión, situación vigente en todos los planes de de-
sarrollo de Uninorte hasta la fecha. La visión estratégica que tenía pensada sobre la ins-
titucionalización de la investigación en la universidad comenzó a gestarse en la segunda 
mitad de esta década, creando los espacios, los conceptos y las estrategias que permitieran, 
Jesús Ferro Bayona 
y el ex consejero 
Luis Eduardo Salazar, 
ex presidente de 
Monómeros Colombo-
Venezolanos S. A, en el 
acto de inauguración del 
Laboratorio de Robótica 
y Automatización.
 24 de agosto de 1998.
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en los noventa, implantar las políticas con objetivos y metas orientadas a institucionalizar 
la investigación como un eje estratégico para el desarrollo de la universidad.
Los retos estratégicos visualizados por el Rector a finales de los ochenta y comienzos 
del 90, con respecto a la institucionalización de la investigación en Uninorte, los consi-
dero, en mi experiencia de 17 años en gestión científica y tecnológica, muy avanzados. 
Proponerse llevar a una universidad privada de provincia con muy poca experiencia inves-
tigativa en un país y una región con poca tradición de investigación, con escaza inversión 
del Estado y del sector productivo, con un sistema universitario en el cual la investigación 
sólo era característica de unas privilegiadas universidades públicas contadas con los dedos 
de una mano, considero que son retos de una persona con visión de futuro sobre el papel 
de la investigación en una universidad, un carácter a toda prueba que demuestra seguridad 
en lo que se está proponiendo. Todavía hoy con lo mucho que he aprendido sobre ciencia, 
tecnología e innovación gracias a su enorme visión, me cuesta trabajo comprender cómo 
el Dr. Ferro ha mantenido firme su visión y sus principios sobre el papel fundamental 
que tiene hoy la investigación, en contra de todos los obstáculos que existen en Colombia 
apara apoyarla. 
El estudio de la Corporación RAND sobre apropiación y desarrollo de la ciencia y la 
tecnología identificó en 29 países, incluyendo Colombia, las barreras y los facilitadores o 
factores de impulso. Colombia posee el mismo nivel de barreras que Brasil, Chile o Tur-
quía, pero menor nivel de facilitadores o factores de impulso que los demás países. Traigo 
a colación este estudio para mostrar cómo la gestión de un rector, pese a todas estas ame-
nazas, tiene claro que hay que hacer esfuerzos desde la universidad para hacer de la in-
vestigación, el desarrollo y la innovación una actividad rutinaria dentro de la universidad.
En esta perspectiva, la pregunta que me hago, ¿que mantuvo al Rector en su firme deci-
sión de institucionalizar la investigación en Uninorte sin el detrimento de la formación pro-
fesional y con el acompañamiento de la maestría y el doctorado? Hay varios aspectos que, a 
mi juicio, son la base que trasciende en su determinada visión sobre institucionalización 
de la investigación en la Universidad del Norte.
1. Entendió con mucha rapidez que una política de investigación debe estar debida-
mente soportada en un proceso de formación exhaustiva de recursos humanos con alta 
calidad, en los que se identifica la formación doctoral como la más representativa. De tal 
forma, definir una estrategia de financiación para esta formación a largo plazo sería un 
comienzo bien intencionado y sostenible.
2. Visualizó que el fortalecimiento de la investigación es una estrategia de largo plazo 
en el que hay que buscar una inversión institucional efectiva y permanente para generar 
la capacidad, pero acompañada de una inversión externa mediante el acceso con niveles 
de competencia a fondos tanto nacionales, como los del Sistema Nacional de Ciencia, 
Tecnología e innovación SNCT+i, como internacionales, conocidas las restricciones de 
inversión de los países de América Latina, especialmente Colombia. 
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3. Intuyó que para lograr el acceso a los fondos externos de financiación como el equi-
librio financiero a la fuerte inversión en recursos humanos y el sistema interno de soporte 
para desarrollar la actividad de ciencia y tecnología, se requería el acompañamiento admi-
nistrativo para apoyar al profesor a preparar los proyectos y a generar un ambiente interno 
favorable a la consecución de los recursos.
4. Comprendió muy rápidamente que la nueva dinámica de producción del conoci-
miento resulta un factor definitivo a la hora de establecer las estrategias para sustentar la 
transferencia y apropiación del conocimiento como resultado de la investigación y desarro-
llo (I+D) que se realiza en las universidades con vocación investigativa. En este sentido, 
aceptó que uno de los sellos distintivos en la producción del conocimiento de la actua-
lidad tiene que ver con el contexto de su “aplicación”: su generación está directamente 
relacionada con la intención de ser útil para alguien, ya sea la industria, el Gobierno o la 
sociedad. 
5. Su visión ha sido concordante con la orientación actual que pretende la interacción 
de la ciencia, la tecnología y la producción como un elemento de transformación social, 
y en este sentido pudo comprender tempranamente el papel que juegan la investigación 
y el desarrollo (I+D) como un componente fundamental de la innovación de productos y 
procesos, tanto en empresas establecidas, como en nuevos negocios de base tecnológica, 
así como resolver problemas sociales para el Gobierno y la sociedad.
6. Articuló desde muy temprano la nueva dinámica de la investigación de la Univer-
sidad con las exigencias del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación y la 
ley de Ciencia y Tecnología de 1990. Este factor ayudó a fortalecer el sistema interno y 
permitió establecer las bases para la organización universitaria de la investigación.
7. Tuvo claridad para comprender que sólo se puede cambiar y transformar la estrate-
gia productiva regional o resolver los problemas sociales nacionales, regionales y locales, 
mediante fortalezas científicas y tecnológicas reales en las capacidades de su cuerpo profe-
soral dentro de los espacios y tiempos adecuados para la investigación.
8. Identificó el fortalecimiento a la investigación como un factor clave para la acredita-
ción de programas académicos, como la acreditación institucional e internacional, como 
también el único camino para crecer de manera decidida hacia una universidad con pro-
gramas de maestría y doctorado.
HACIA UN MODELO DE INVESTIGACIÓN PARA UNINORTE
La acertada visión del rector desde finales del 80 que se explica en los aspectos que describí 
anteriormente, se traduce en los resultados de investigación alcanzados en la Universidad, 
resultados articulados no sólo con la visión y misión que orientó los objetivos y metas de 
los diferentes planes de desarrollo, sino además la delimitación de un modelo que orientó 
las actividades de investigación al interior del sistema de investigaciones. Para efectos de 
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ilustrar el compromiso del rector con la investigación de la Universidad, conviene detallar 
las estrategias sobresalientes de su modelo de gestión. 
1. Una inversión creciente y significativa que oscila hoy ente el 10 y 12% del presupues-
to general de la Universidad orientado a apoyar de manera directa todas las actividades 
científicas y tecnológicas, ACyT, dentro del sistema de investigaciones de la Universidad. 
Para ello la Rectoría definió como estrategia el apoyo finan ciero a un programa de ciencia 
y tecnología institucional que integra actividades científicas y tecnológicas, ACyT, tales 
como:
 – Formación de profesores investigadores a nivel de maestría y doctorado.
 – Investigación científica, el desarrollo y la innovación tecnológica empresarial de 
nuestros profesores investigadores en el marco de grupos, centros e institutos de 
investigación con líneas y proyectos definidos.
 – Consolidación y desarrollo de grupos de investigación con profesores con tiem-
pos definidos para las actividades científicas y tecnológicas.
 – Divulgación científico-técnica a través de libros y revistas especializadas bajo el 
sello de Ediciones Uninorte.
 – Modernización y dotación de laboratorios con equipos de investigación, software 
y computadores para todos los profesores investigadores de tiempo completo de 
los distintos grupos y centros.
 – Implementación de un sistema de soporte interactivo de alta calidad para acce-
der a la red global y mejorar las comunicaciones de nuestros profesores investi-
gadores, así como la adquisición de bases de datos electrónicas y en cd-rooms.
Dorian Martínez, 
Miguel Pacheco y 
el Rector durante 
un recorrido por las 
instalaciones del 
Centro de Desarrollo 
Empresarial.
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 – Financiamiento interno de proyectos de investigación (menor cuantía y gran 
cuantía), jóvenes investigadores, semillero de investigadores, programas de 
maestría y doctorado, y becas doctorales.
 – Implementación de un sistema de gestión científica y tecnológica bien organiza-
do que propicie, mediante un apoyo administrativo permanente, que los profe-
sores investigadores accedan a fondos nacionales e internacionales para la finan-
ciación de sus investigaciones.
2. Un recurso humano con altos niveles de formación adecuados (doctorado) con tiem-
pos de dedicación y estímulos permanentes, es otro de los aspectos para rescatar a la hora 
de analizar los resultados de la actividad científica de la Universidad, particularmente en 
lo que respecta a su desarrollo, institucionalización y consolidación hacia el futuro. 
3. Orientación decidida hacia metas anuales de financiación de proyectos de I+D con 
recursos externos dentro del plan de desarrollo. En los últimos 13 años se han logrado 319 
proyectos por un monto de 23.500 millones de pesos; sólo a través de Colciencias —que 
es un fondo muy competido y exigente en sus requerimientos— se ha logrado la aproba-
ción de 116 proyectos y 157 se han conseguido mediante diferentes fondos nacionales e 
internacionales.
4. La dedicación de los profesores de tiempo completo a actividades científicas y tecno-
lógicas representa otro aspecto importante en el análisis, ya que ha sido un factor decisivo 
hacia el ajuste en las políticas de descarga docente por investigación. De acuerdo con el 
seguimiento hecho por la Dirección de Investigaciones y Proyectos (dip), en la actualidad 
el tiempo de dedicación de los profesores ha venido creciendo y representa hoy un prome-
dio del 35%, aproximadamente.
5. La gestión científica y tecnológica, representada en el acompañamiento bajo la fi-
gura de apoyo (promoción, seguimiento, asesoría y administración) a nuestros profesores 
investigadores, ha permitido consolidar un Sistema de Ciencia y Tecnología en la Uni-
versidad. El apoyo irrestricto de la Rectoría a esta plataforma de gestión ha propiciado 
que la Dirección de Investigacio nes y Proyectos, DIP, como oficina central del Sistema de 
Investigaciones, desarrolle una función de interfaz entre los grupos, centros e institutos 
de investigación y las oficinas internas administrativas (Compras, Jurídica, Contabilidad, 
Finanzas, Centro de Informática, y Vicerrecto rías), con el propósito de asegurar el flujo 
de conocimiento que requiere la dinámica investigativa. 
El sis tema de investigaciones hoy consolidado y con una normatividad, y el diseño de 
procedimientos y actividades especializadas de administración de la investigación, propi-
cia las interacciones de los profesores investigadores de los grupos de investigación con las 
empresas y otras instituciones de la sociedad, así como con las fuentes de financiación que 
integran el Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología e Innovación, y las fuentes interna-
cionales a las que tenemos capacidad de acceder.
6. Otro aspecto importante, sobre el cual se ha mostrado la coherencia de las políticas 
de investigación en la administración del Dr. Ferro, es la orientación y relación que se 
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establece entre el sistema de investigaciones con el sector externo: la empresa, el Estado y 
la sociedad. El impacto de esta acertada orientación se puede ver de dos maneras:
a. Se ha logrado financiar, mediante las líneas de apoyo a la innovación del Sistema 
Nacional de Ciencia, Tecnología e innovación (SNCT+i) alrededor de 125 proyectos con 
montos por encima de los $10.000 millones, mediante una clara estrategia de relación 
universidad-empresa.
b. En los proyectos con financiación nacional e internacional, se han podido transferir 
e integrar a la sociedad una gran cantidad de conocimientos generados en la academia; en 
este sentido, el Centro de Investigaciones en Desarrollo Humano (cidhum) es un ejemplo 
palpable y ha recibido, desde 1978 hasta la fecha, financiamiento internacional sostenido 
a través de su línea Desarrollo humano y calidad de vida. En la actualidad, el cidhum está 
clasificado en el nivel A del escalafón de Colciencias y, de los 13 centros referenciados en 
el país, es el único en el área de las Ciencias Sociales, y del cual se desprenden dos maes-
trías científicas, varias especializaciones y dos programas de doctorado.
7. El apoyo permanente hacia la consolidación de los grupos de investigación, de 
acuerdo con los lineamientos del SNCT+i, ha permitido el fortalecimiento de los grupos 
de investigación como unidades de investigación y desarrollo para los programas de maes-
tría y doctorado.
8. El apoyo permanente a la política de producción intelectual con el fondo editorial 
de Ediciones Uninorte, las revistas seriadas institucionales y las metas hacia la producción 
intelectual en revistas indexadas del ISI, ha permitido mantener los niveles de producción 
intelectual de los grupos de investigación para su escalafonamiento, como la producción 
que requieren los profesores investigadores para la escala de méritos académicos.
9. Los programas de maestría y doctorado que se articulan a los grupos constituyen otro 
de los aspectos determinantes en los niveles de institucionalización de la investigación. 
HACIA UNA CONCLUSIÓN
Del anterior análisis se puede concluir que la gestión del rector Ferro ha sido decisiva 
para definición de la naturaleza, la misión y el proyecto institucional de la Universidad 
del Norte, con políticas claras y un compromiso explícito hacia la investigación. Se puede 
concluir asimismo que la investigación científica y el desarrollo tecnológico —a través de 
sus actividades conocidas, como la investigación básica y aplicada y el desarrollo experi-
mental— han logrado posicionarse como parte de las actividades de profesores de tiempo 
completo y medio tiempo, manteniendo un permanente vínculo con las actividades de do-
cencia y extensión, y mostrando una clara tendencia de desarrollo e institucionalización. 
Actualmente, la Univer sidad del Norte ha logrado mayor visibilidad en el mapa cientí-
fico y tecno lógico del país, y es reconocida por la Secretaría Técnica del Sistema Nacional 
de Ciencia y Tecnología de Colciencias (SNCyT), de acuerdo con sus indicadores, como 
una de las diez universidades con mayor compromiso frente a la investigación.
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La labor de Jesús Ferro Bayona en
el proceso de internacionalización 
de la Universidad del Norte
Carmen Helena de Peña*
C orría el año de 1980 cuando el Dr. Jesús Ferro Bayona asumió la Rectoría de la Uni-
versidad del Norte. Llegó a una universidad que desde sus comienzos contó con un sello 
internacional. La ubicación de Barranquilla en el mar Caribe y a orillas del río Grande de 
la Magdalena sirvió para albergar a las docenas de inmigrantes europeos y asiáticos, que 
después de la Primera Guerra Mundial buscaron refugio en este punto del Caribe, y la 
convirtieron en una ciudad de puertas abiertas, cálida y hospitalaria.
Por otro lado, los fundadores, liderados por don Karl C. Parrish, le fueron dando forma 
a los contactos y relaciones, inicialmente con universidades de la Florida. Los nexos con la 
Universidad de Miami, Florida International University, y Florida State University datan 
de la década de los 70, en la rectoría del Dr. José Tcherassi y alimentados por el rector 
Boris Rosanía, quien apoyó e impulsó el primer proyecto de cooperación internacional en 
Uninorte bajo los auspicios de la Bernard Van Leer de Holanda. 
Al tomar posesión de la rectoría, con escasos tres lustros de fundada, Jesús Ferro Bayona 
tenía claridad sobre la visión internacional de la Universidad y la necesidad de establecer 
una oficina para el cuidado de las relaciones interinstitucionales que velara por la orga-
nización, promoción y divulgación de los convenios existentes. Por recomendación del 
Rector, se visitó la Universidad Javeriana con el objeto de obtener información sobre la 
oficina de Relaciones Interinstitucionales a cargo de la doctora María Eugenia Querubín, 
quien acababa de dejar su posición en el Icetex.
Fruto de ese acercamiento, se realizó el primer inventario de los convenios existentes 
(nacionales e internacionales).
* Ex directora de Cooperación y Desarrollo Internacional, Universidad del Norte.
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Jesús Ferro entrega a Jane 
Knight, autoridad mundial en 
el tema de internacionalización 
de la educación superior, 
el reconocimiento 
“Profesor Honorario”.
 3 de octubre de 2007.
Muy pronto, en 1982 el Rector asignó las funciones de relaciones internacionales a una 
dependencia que, en primera instancia, fue la asistente del Rector, Dra. Claudia Posada 
Carbó.
En abril de 1982 se recibió la notificación por parte del International Student Exchan-
ge Program (ISEP) de la inclusión de la Universidad del Norte en el grupo de universida-
des que forman parte de este prestigioso programa de intercambio estudiantil; así se inició 
la actividad de intercambios y movilidad desde y hacia los Estados Unidos.
En ese mismo año, el 1 y 2 de noviembre visitó la Universidad una misión de la Uni-
versidad de Miami, encabezada por su rector, el Dr. Edward T. Foote II, y el decano de la 
Escuela de Medicina, Dr. Bernard J. Fogel, cuyo objetivo era brindar apoyo a la naciente 
División de Ciencias de la Salud. 
Entre 1982 y 1992, la actividad internacional se desarrolla mediante la realización de 
eventos de singular importancia, como:
 – El encuentro internacional de bibliotecas universitarias (1983).
 – Segundo congreso interamericano de infectología (1984).
 – El seminario internacional de Cinda: “La prestación de servicios en las universi-
dades latinoamericanas” (1985).
La visita de eminentes académicos internacionales fue alimentando la actividad do-
cente de la Universidad; entre ellos, cabe mencionar la presencia de Michael Henrotay, 
de Bélgica; el doctor John Gunter, de Dallas County Community College, y el Dr. Orlan-
do Albornoz, profesor de la Universidad Central de Venezuela.
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Antes de finalizar la década de los ochenta, la Universidad contaba con un nuevo pro-
yecto internacional, con la Fundación Kellogg, el Proyecto de Regionalización Docente 
Asistencial (Predas).
Cuando Claudia Posada renunció a su cargo, las funciones de asistente de relaciones 
internacionales pasaron a ser competencia de la Oficina de Promoción y Desarrollo, a 
cargo de Patricia Maestre de Celia, y se designó asistente de relaciones internacionales a 
Luisa Fawcett. Posteriormente, ejercieron las funciones de asistentes de Relaciones Inter-
nacionales las profesionales: Betsy Smith, María Cristina Dangond y Marta Arrázola.
Para 1998, la actividad internacional se había convertido en un elemento importante 
para el desarrollo académico de la Universidad. La era de la globalización se iniciaba y la 
Universidad, siempre atenta a los desarrollos de su entorno, da un paso adelante; es cuan-
do el Rector decide crear una Oficina de Relaciones Internacionales para que juegue un 
papel de promoción y apoyo para los estudiantes y profesores, en la cual asumió el cargo 
este mismo año la ingeniera Jeannie Caicedo. Sin embargo, no es sino con ocasión del 
plan de desarrollo 1999-2002, el momento en el que el Dr. Ferro, en forma visionaria, le 
concede un espacio como área estratégica del nuevo plan.
En su visión, el Rector señala un camino, destacando: “Para nosotros, universitarios, 
la globalización no se reduce a una perspectiva económica. Sin negar la dimensión eco-
nómica, miramos a la globalización de los conocimientos que se está produciendo. Ése es 
un tema que debemos profundizar, analizar, desglosar, quizás también desmitologizar en 
sus aspectos alienantes”. 
El ethos académico nos impele a ver en la globalización nuevos retos, como son:
1. La necesaria incorporación de conocimientos trans-nacionales, si bien con la exi-
gencia de encontrar el conocimiento propio, adaptado al medio en el que vivimos.
2. La búsqueda de la productividad y competitividad académicas, en especial las de 
nuestros egresados profesionales, pero en una perspectiva nacional, en donde las 
realidades del desempleo y subempleo se convierten en retos de innovación en la 
preparación de nuestros estudiantes.
3. La exigencia de educar dentro de estándares internacionalmente competitivos, con 
una mentalidad abierta a otras culturas, pero con un compromiso auténtico con 
nuestras propias realidades culturales, dentro de la solidaridad con los problemas de 
nuestra gente.”
Con su amplio conocimiento, Jesús Ferro ha sabido orientar y visionar con amplia 
asertividad los procesos para responder al contexto globalizador, al cual nos venimos en-
frentando. Sus aportes en diversas áreas que implican la dimensión internacional de la 
Universidad han jugado un papel trascendental en la consecución de un proyecto de 
internacionalización que, hoy por hoy, es uno de los más reconocidos en el país. 
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EL DESARROLLO PROFESORAL: UNA HERRAMIENTA DE INTERNACIONALIZACIÓN
Uno de las grandes contribuciones del Rector al desarrollo de la dimensión internacional 
de la Universidad del Norte ha sido su énfasis en el desarrollo de los profesores, visionado 
en el plan de desarrollo 1995-1998, Estrategias generales de desarrollo: la universidad ha-
cia el siglo XXI, en donde lo destaca como una de las áreas estratégicas para el desarrollo 
del proyecto institucional. 
Ha sido abanderado en afirmar que quienes hacen las relaciones internacionales son 
los profesores y son ellos los protagonistas del proceso de internacionalización de la Uni-
versidad; es por esto que deben seguir un proceso de formación continua, capacitarse en 
competencias internacionales y ser partícipes activos de la gestión de cooperación con sus 
pares en otras universidades. Ellos, que realizan sus doctorados en otros países, son los que 
establecen los nexos y vinculan a sus profesores y colegas a proyectos de investigación, 
docencia, etc. 
Esta proyección a la formación cualitativa de los profesores, ha encontrado un motor 
de desarrollo en la consolidación de los convenios y alianzas con instituciones y asocia-
ciones internacionales, que ha facilitado significativamente el incremento de las acciones 
de desarrollo profesoral, sobre todo en materia de formación de postgrado, con énfasis en 
maestrías y doctorados. Estos grados de formación superior son condición indispensable 
en los procesos de acreditación y hacen posible el verdadero impulso a la investigación, y 
la generación de fuertes núcleos académicos que apoyen los postgrados, las publicaciones 
y los procesos de extensión universitaria. 
El desarrollo cualitativo del cuerpo docente es considerado una prioridad, ya que, a 
través de sus profesores, la Universidad responde a los retos de nuevos contextos académi-
cos, brinda una educación de calidad e impulsa la investigación, el desarrollo tecnológico 
y la extensión.
Jesús Ferro ha impulsado la formulación de políticas y acciones específicas que han lleva-
do a regular procesos de formación, actualización, evaluación ascenso en la escala de méri-
tos, apoyo a la innovación educativa y a la producción intelectual, lo que ha permitido con-
solidar en las distintas divisiones académicas un cuerpo de profesores altamente calificados. 
Continuamente, el Dr. Ferro ha llamado la atención sobre la importancia de los idio-
mas en el mundo globalizado, y la necesidad de esta herramienta para poder construir 
relaciones duraderas con nuestros pares académicos en otros países. Es por esto que se ha 
implementado una preparación integral del profesor, orientada a desarrollar en ellos com-
petencias para la internacionalización como, por ejemplo mediante el programa de becas 
y oferta de cursos del Instituto de Idiomas, a través de los cuales se promueve el aprendi-
zaje, perfeccionamiento y dominio de otras lenguas. Además, se respalda la realización de 
cursos intensivos en el extranjero, en especial a los docentes que se preparan para iniciar 
estudios de postgrado. 
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EL INSTITUTO DE IDIOMAS
A propósito de la internacionalización de la economía, dice Jesús Ferro: 
[…] La dinámica de la internacionalización que le interesa a la universidad es la que nos 
está mostrando que estamos en un mundo de la educación y la cultura que va más allá 
de la globalización de los intercambios comerciales, en donde es necesario entenderse con 
otros, que no son únicamente nuestros coterráneos, sino también los actores de la comu-
nidad científica y educativa internacional**. 
Esta realidad, visionada en la década de los noventa por nuestro Rector, ha sido el gran 
norte hacia el cual han apuntado importantes proyectos institucionales, que hoy conti-
núan fortaleciéndose, y reafirman esa realidad más de diez años después. 
En este marco, se circunscribe la necesidad del aprendizaje de lenguas extranjeras, y el 
manejo de las nuevas tecnologías de la comunicación, como herramientas esenciales para 
enfrentar la globalización y adentrarnos en un proceso de internacionalización coherente. 
La creación del Instituto de Idiomas y el fortalecimiento del Centro de Informática de la 
Universidad fueron dos de las acciones que se tomaron para enfrentar este nuevo reto.
En 1994, se creó el Instituto de Idiomas, como una dependencia adscrita a la Rec-
toría, para ofertar, en principio, un programa de inglés, en pregrado, y un programa de 
extensión, dirigido a la comunidad. La práctica del bilingüismo ha buscado satisfacer las 
necesidades de los estudiantes, en lo que concierne a los conocimientos y habilidades en 
lenguas extranjeras, y más aún fomentar la conciencia crítica del papel del lenguaje en la 
comunicación humana a todo nivel; permitiendo, a través del aprendizaje de una segunda 
lengua, contribuir a ampliar los horizontes del estudiante y así facilitar la comprensión 
mutua entre diferentes naciones y culturas.
Este gran proyecto ha extendido, a través de los años, la oferta hacia programas de 
extensión, con otras lenguas como francés, alemán, italiano, portugués, mandarín y es-
pañol; preparación para certificaciones internacionales en los idiomas, oportunidades de 
intercambio de estudiantes para la profundización del idioma, movilidad entrante de pro-
fesores nativos de estas lenguas a la Universidad, y creación de un centro de recurso audio-
visual para la continua actualización de los profesores, entre otros aspectos. 
ESTABLECIMIENTO DE CONVENIOS
La Universidad del Norte, desde sus inicios, ha tenido un compromiso con el ámbito inter-
nacional, evidenciado en la consolidación, desde su fundación, de relaciones académicas 
y de amistad con instituciones extranjeras. Con Jesús Ferro, esta acción toma carácter 
prioritario, y se visiona como uno de los pilares de desarrollo de la institución. 
** Ferro, J. Visión de la universidad hacia el siglo XXI, Barranquilla, Ediciones Uninorte, 1996. 
El proceso de internacionalización
51
Jesús Ferro y Keneth Loewy, 
miembro del Consejo 
Directivo, en la ceremonia 
de entrega del Doctorado 
Honoris Causa en Ciencias 
Sociales y Humanas a 
Eduardo Posada Carbó. 
20 de marzo de 2009.
Con vehemencia, Jesús Ferro afirma: 
La necesidad de entenderse con otros interlocutores del mundo académico internacional 
nos orienta hacia la búsqueda de alianzas con centros universitarios de mayor fortaleza, 
con comunidades científicas poseedoras de mayores recursos para realizar proyectos co-
munes, tanto en el campo de la formación universitaria como en el de la investigación y 
la cultura, incluyendo los servicio al sector externo. 
Con la reafirmación de esta orientación, nuestro proyecto de internacionalización se 
fortalece e inicia una era de gestión de convenios académicos con instituciones de gran 
prestigio internacional, en las áreas de docencia, investigación y extensión. 
Con el respaldo de la Rectoría, la Secretaría Académica, con apoyo de las distintas 
divisiones académicas, ha implementado la gestión de acuerdos importantes, como: 
 El convenio con Dallas County Community College, que brindó oportunidades 
de desarrollo para el personal de la Universidad en los campos de computación e 
idiomas; y el convenio con Clark University.
 En 1994 la firma del Convenio Uninorte - Universidad París XII con presencia del 
decano de su facultad de educación en el marco de la cooperación científico-téc-
nica entre la institución francesa y la Universidad del Norte. Este acuerdo de coo-
peración permitió a los egresados de la Maestría en Desarrollo Social homologar su 
título de magíster en la universidad europea. Este convenio, que se mantiene vigen-
te hasta nuestros días, ha sido pilar fundamental en el desarrollo de la División de 
Humanidades y Ciencias Sociales y ha marcado una pauta para la implementación 
de lo que hoy se conoce como dobles titulaciones.
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 También en 1994, la Universidad del Norte gestionó un convenio con la Clínica 
Mayo de Jacksonville en la Florida, que tiene como objetivo establecer mecanismos 
de colaboración que posibiliten el desarrollo de actividades académicas y de inves-
tigación en el área de salud. El convenio contempla el intercambio de estudiantes 
y profesores, la realización de cursos internacionales, el intercambio de publicacio-
nes e investigaciones y la realización de tele-conferencias.
MISIONES ESPECIALES
Un aspecto fundamental en los procesos de internacionalización de la educación superior 
es el contacto directo con instituciones de alto prestigio internacional. De ello depende el 
desarrollo de relaciones duraderas, del impulso a los convenios de cooperación, y más aún 
de la siembra de una hermandad entre las instituciones. 
Jesús Ferro, a través de visitas y misiones internacionales, previamente establecidas 
como estratégicas, ha sido promotor de las relaciones internacionales de la Universidad, 
llevando el nombre de nuestra institución a diversos continentes. 
ALGUNAS FECHAS IMPORTANTES
1984: Entre el 16 y 17 de septiembre, se llevó a cabo en Cartagena el seminario interna-
cional “La prestación de servicios en las universidades latinoamericanas”, donde se pre-
sentarían los resultados de las reuniones efectuadas en Washington D.C., Miami y Buenos 
Aires. Este programa, convocado por el Cinda, contó con la participación de 25 universi-
Howard Garner y el Rector, 
durante la visita del reconocido 
investigador a la Universidad.
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dades y la asistencia del Rector y otros miembros de Uninorte. Cada universidad analizó el 
estado actual de la prestación de servicios en su institución y se estudió la factibilidad para 
la creación de la División de Prestación de Servicios Internacionales (Cinda II).
1986: Durante la segunda semana de junio, el Rector viajó a los Estados Unidos con el 
objeto de visitar el modelo hidráulico del río Misisipi, la Universidad de la Florida en Gai-
nesville y, además, para firmar un convenio con el Dallas County Community College. El 
convenio brinda oportunidades de desarrollo a personal de la Universidad en los campos 
de computación e idiomas, y también posibilidades de intercambio para programas de 
radio y televisión. De igual manera, gracias a este convenio viajaron a los Estados Unidos 
los siguientes funcionarios, quienes adelantarían un curso de manejo de computadores, 
a saber, Luis A. Tarazona, Wolfgang Munar, Emelina de Buitrago, Carla Fernández y 
Matilde Echeverría. 
1987: En el mes de junio, el señor Rector viajó a los Estados Unidos atendiendo la invita-
ción que le hicieran distintas universidades de dicho país; el objetivo del viaje fue el esta-
blecimiento de convenios interinstitucionales. Entre las universidades que visitó estaba la 
Universidad de Virginia en Charlottesville; allí se discutieron los puntos para realizar un 
convenio entre facultades de salud de la Universidad de Virginia y Uninorte para iniciar 
un programa que diera formación a gerentes en salud y apoyar a la Universidad del Nor-
te en Medicina Tropical. La segunda visita fue a la Universidad de Clark en Worcester, 
Mass., con la cual se establecieron diversos programas de cooperación. La última visita la 
realizó a la Universidad de Harvard, en donde se suscribieron acuerdos con los departa-
mentos de Microbiología, de Estadísticas y Computación Biomédica.
1990: El Rector, invitado por el Instituto de Relaciones Culturales Israel-Iberoamérica, 
viajó al Estado de Israel, en donde tuvo la oportunidad de conocer universidades y cen-
tros de investigación científica; asimismo, realizó importantes encuentros con autoridades 
académicas y civiles, y con parlamentarios y miembros del Movimiento Sionista Mundial. 
Entre el 11 y el 18 de noviembre de este mismo año, el señor Rector realizó un viaje 
a los Estados Unidos con el fin de desarrollar varias actividades académicas y educativas. 
Entre las principales actividades, estuvieron la de asistir a la Conferencia Anual del Inter-
national Student Exchange Program (ISEP), que tuvo lugar en la ciudad de Washington. 
A este encuentro asistieron un gran número de universidades internacionales, siendo la 
Universidad del Norte la única universidad colombiana en participar; asimismo, visitó la 
Universidad de North Carolina en Wilmington, con el fin de precisar térmicos de coope-
ración académica. De igual manera, estuvo visitando el Miami Dade Community Colle-
ge, uno de los más grandes de los Estados Unidos y el cual desarrolla una intensa actividad 
cultural; el objetivo de esta visita fue iniciar un proyecto de cooperación con nuestra 
universidad. 
1992: En octubre, el rector, Dr. Jesús Ferro Bayona, estuvo en misión oficial por distintos 
países europeos, atendiendo una serie de invitaciones cursadas por diversos centros de 
educación superior de ese continente, visita que favoreció en gran medida la actividad 
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académica, investigativa y de extensión de nuestra institución. Inicialmente, visitó la Uni-
versidad de Mainz, en Alemania, luego se trasladó a La Haya, Holanda, para entrevistarse 
con el Dr. Rien van Gendt, director de la Fundación Bernard van Leer. Posteriormente, 
visitó la Universidad Politécnica de Madrid, España, para atender la invitación formulada 
por la IBM de esa ciudad con el fin de que conociera de cerca los avances de los estudios 
de sistemas y computación de la Facultad de Informática. 
Este mismo año, entre los días 18, 19 y 20 de noviembre, el Dr. Jesús Ferro Bayona via-
jó a Chile para participar en el Seminario Internacional sobre Innovaciones en Educación 
Universitaria en América Latina y el Caribe, que contó con los auspicios de la Unesco. El 
Dr. Ferro participó como ponente central con el tema “Modelos innovativos y estrategias 
para generar cambios en la docencia universitaria”. 
Invitado por el Gobierno de los Estados Unidos, y en el marco del programa de visi-
tantes especiales del Servicio Informativo y Cultural Americano, Usis, viajó a ese país el 
Rector de la Universidad del Norte. En el programa de la invitación el Dr. Ferro visitó 
importantes universidades del Sistema Educativo Superior Americano, entre los cuales 
están: Georgetown, George Washington, Northwestern, Rosary College, Standford, Uni-
versity of California at Berkeley, Columbia, Xavier College y Tulane. Los encuentros se 
concentraron en conocer aspectos académicos de la formación de pre y postgrado y ana-
lizar las innovaciones, el proceso de planeación y la visión del futuro de las bibliotecas 
universitarias
Atendiendo la invitación que hiciera el Comité de Ciudades Hermanas de Tampa, el 
rector Jesús Ferro Bayona, los decanos de ingenierías y de salud, el director de la Funda-
ción Centro Médico del Norte y la asistente de Relaciones Internacionales, viajaron a esa 
ciudad, del 12 al 15 de mayo, en visita oficial a la Universidad del Sur de la Florida. En 
el curso de la visita, se firmó un convenio de cooperación y asistencia técnica entre ambas 
universidades, convenio que comprende los siguientes aspectos: proyectos de investigación 
en común, intercambio de estudiantes, de profesores, de investigadores, de publicaciones, 
teleconferencias y servicios de consultoría y asistencia para los programas de postgrado.
2000: El rector Jesús Ferro Bayona realizó dos importantes visitas a universidades de los 
Estados Unidos. Viajó con la directora de la Oficina de Cooperación Internacional, la Ing. 
Jeannie Caicedo, y se reunió, inicialmente en Miami, con directivos de la Universidad de 
St. Thomas, institución de importantes nexos con Europa, y con la cual se protocolizó 
la firma de un convenio de cooperación académica y de prácticas empresariales, especí-
ficamente en el área de pregrado de Administración de Empresas y cursos intensivos de 
perfeccionamiento de inglés. Posteriormente, el Dr. Ferro viajó a Atlanta, con el objeto de 
conocer a fondo el desarrollo tecnológico, y establecer una asesoría en materia de avances 
tecnológicos, informática y telecomunicaciones con el Georgia Institute of Technology, 
donde se reunió con el vicerrector, Dr. Mike Thomas, y otras autoridades académicas. 
Cabe desatacar que el hecho de tener la Universidad del Norte su programa de Ingeniería 
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Industrial avalado por la Accreditation Board for Engineering and Technology, ABET, le 
permitió acceder a esta importante institución norteamericana.
DETALLES DE UNA RECIENTE MISIÓN
En 2007, gracias a una misión académica convocada por el Deutscher Akademischer Aus-
tauschdienst, DAAD, la cual estuvo integrada por cuatro rectores: universidades de An-
tioquia, Nacional, Andes y Uninorte, además de los directores de ICETEX, Colciencias, 
Colfuturo y Ascun, el Rector visitó Alemania y Francia. 
Entre los días 17 y 24 de junio, el Rector visitó Bonn, donde escuchó las presentacio-
nes de los doctores Eckhard Schmidt, (Head of Section Northern Latin America), Anette 
Pieper de Avila (Head of Division Africa, Latin America, Near East) y Christian Bode (Se-
cretary General), en representación del Deutscher Akademischer Austauschdienst (DAAD) 
(German Academic Exchange Service); del Dr. Christiane Gaehtgens (Secretary General, 
en representación de Hochschulrektorenkonferenz (HRK) (German Rector’s Conference); 
y de los doctores Robert Paul Königs (Head of Department Technical Affairs of the Re-
search Promotion) y Dietrich Halm (Group International Cooperation) en representación 
del Deutsche Forschungsgemeinschaft (DFG) (German Research Foundation).
El DAAD, organismo anfitrión de la visita, reiteró su interés en apoyar los programas 
de cooperación. Fue muy satisfactorio para el Rector confirmar el buen concepto en que 
tienen a la Universidad del Norte.
Visitó luego la Universidad de Mainz (Johannes Gutenberg - Universität Mainz), con 
la cual tenemos un convenio de cooperación desde hace varios años, que fue liderado por 
el fallecido profesor Peter Konder. Llamó mucho la atención del Rector que las presenta-
ciones hechas por los profesores de la Universidad de Mainz se centraron en los proyectos 
de la Maestría en Matemáticas, la futura Maestría en Física, las investigaciones en Medi-
cina Ocupacional y Social y la Cátedra Europa de la Universidad del Norte, que gracias 
al apoyo de Mainz ha recibido un aporte económico del programa Erasmus-Mundus de 
la Unión Europea. Fue de manera muy honroso para el Rector poder mostrar al grupo de 
compañeros de la misión cómo funciona la cooperación de una universidad alemana con 
una colombiana.
De Mainz pasó a Darmstadt, en donde asistió a la Technische Universität Darmstadt 
para escuchar una interesante exposición del profesor Dr. Ing. Manfred J. Hampe, quien 
mostró el funcionamiento del sistema de las universidades técnicas más importantes de 
Alemania y su desarrollo de acuerdo con el proceso de Bolonia, que ha modificado la 
estructura de los estudios universitarios europeos.
La siguiente visita fue a Heidelberg, para apreciar el campus de la Ruprecht-Karls-Uni-
versität Heidelberg y visitar el Max-Planck-Institut für Kernphysik (Instituto Max Planck 
para la Física Nuclear), en donde pudo recorrer los laboratorios y escuchar las explicacio-
nes sobre algunas de las investigaciones que allí se realizan. Fue una experiencia impresio-
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nante por el grado tan avanzado del desarrollo científico y tecnológico que llevan a cabo 
sus investigadores.
La visita continuó en la Universidad de Hannover, en donde escuchó una presentación 
muy completa sobre el sistema de información y acreditación académica aplicada a las 
universidades alemanas.
El recorrido en Alemania finalizó en Berlín, con la exposición de los profesores Dr. 
Siegfried Heinz y Dra. Gisela Janetzke, de la Facultad de Agricultura y Horticultura de 
la Humboldt-Universität zu Berlin (Universidad de Humboldt, Berlín). El Dr. Heinz ha 
tenido experiencias de cooperación muy ilustrativas con Colombia. 
Una vez terminada la gira por Alemania, entre los días 24 de junio a 2 de julio, se tras-
ladó a Francia, con el propósito de ampliar la cooperación internacional que recibimos 
de ese país. 
La invitación fue cursada por la Embajada de Francia, a través del agregado cultural 
y de cooperación educativa, para que el Rector pudiera entrevistarse con directivos y pro-
fesores investigadores de la Universidad París III (Instituto de Altos Estudios de América 
Latina, Dra. Anne Collin Delavaud) sobre temas de desarrollo urbano. Y en París XII, con 
el Dr. Marcel Pariat, vicepresidente de dicha universidad, con la cual tenemos una larga y 
fructífera cooperación en los campos de la Maestría en Desarrollo Social, la red REDFORD 
y la futura cooperación en el nuevo Doctorado en Ciencias Sociales. 
También el Dr. Ferro se reunió con un grupo de directivos de la Asamblea de Cámaras 
de Comercio de Francia (Dr. Philippe Clerc, entre otros) para tratar el tema de Inteligen-
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cia Económica, sobre la cual hay un proyecto de implantación de un observatorio en el 
Caribe, con la participación protagónica de nuestra universidad. 
El Rector visitó la Escuela Superior de Comercio (Escem) en las ciudades de Poitiers 
y de Tours (Dra. Viviane Bourdin, entre otros). Esta escuela tiene una gran reputación 
internacional con sus maestrías en Finanzas, Administración de Empresas y Comercio. A 
partir del semestre siguiente a su visita, comenzó a funcionar un sistema de movilidad de 
estudiantes nuestros a esa famosa escuela, en donde se enseña en inglés en el campus de 
Poitiers y en francés en el campus de Tours.
El Rector también tuvo la oportunidad de hablar con representantes de la Comisión 
Europea de Acreditación Universitaria y con miembros del Ministerio de Educación, im-
portante contacto para los proyectos de acreditación internacional que están en marcha 
en la Universidad. 
Esta gira académica por Alemania y Francia termina no sólo con el establecimiento de 
contactos importantes, sino además con su entusiasmo que traspasa a nuestros profesores, 
funcionarios y directivos para que promuevan relaciones con profesores e investigadores 
de las instituciones visitadas, insistiendo en que los contactos personales de los investiga-
dores son muy importantes para la gestión de nuevos proyectos. Siempre aportando una 
visión de corto, mediano y largo plazo, Jesús Ferro insta a las Divisiones Académicas a que 
investiguen sobre oportunidades que ofrecen las agencias y las universidades visitadas en 
Europa, ya que las puertas están abiertas y es necesario establecer acciones estratégicas 
para lograr el desarrollo de la cooperación internacional.
EVALUACIÓN Y ACREDITACIÓN
La evaluación y acreditación de la Universidad encuentra un respaldo y liderazgo en el 
Dr. Ferro, quien argumentó, en 1994, teniendo en cuenta el contexto del cambio al que 
nos enfrentamos, que las universidades deben centrarse en la calidad de la enseñanza, de 
los procesos docentes, y proponerse como modelo educativo la formación de profesionales 
de alto nivel y calidad. En este sentido, planteó que las instituciones deben impulsar pro-
cesos de evaluación y acreditación, con apoyo de instituciones de larga trayectoria en estos 
procesos. Se corre un alto riesgo, si los procesos de autoevaluación quedan en manos de 
las universidades, sin el soporte de la asesoría externa. Aquí es donde entra a jugar un papel 
importante el respaldo internacional, mediante el establecimiento de comisiones externas 
y expertas que ayuden a que estos procesos sean transparentes y objetivos. 
Guiada por estos pilares, y de manera voluntaria, la Universidad se ha ido acogiendo 
a procesos de evaluación, con el fin de obtener la acreditación internacional. En este 
proceso han trabajado las directivas institucionales y diferentes dependencias académicas, 
con el apoyo de las siguientes agencias acreditadoras internacionales: European University 
Association (EUA), The European Foundation for Management Development (EFMD), 
European Quality Improvement System (EQUIS), Accreditation Board for Engineering 
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and Technology (ABET). Destacando algunas fechas, en 1996, expertos internacionales 
evaluaron los programas de Ingeniería. Del 11 al 14 de febrero de este año, la Comisión 
de la ABET —organización reconocida por el Departamento de Educación de los Estados 
Unidos y el Consejo de Acreditación de Postsecundaria, COPA, como la única agencia res-
ponsable de la acreditación de los programas educativos conducentes al grado de ingenie-
ría en ese país—, visitó la institución para evaluar la calidad de los programas de Ingeniería 
Mecánica e Ingeniería Industrial.
El propósito de la evaluación fue que la universidad recibiera una serie de recomen-
daciones que le permitiera mejorar el sistema cooperativo de los programas para alcanzar 
estándares académicos internacionales. El informe de la Accreditation Board for Enginee-
ring and Technology, ABET, destaca como substancialmente equivalentes a los programas 
impartidos por las universidades norteamericanas los programas de Ingeniería Mecánica 
e Ingeniería Industrial de la Universidad del Norte; esta evaluación tuvo una vigencia de 
cinco años.
El 23 de febrero de 1999, el Consejo Nacional de Acreditación, CNA, le concedió a 
Uninorte la acreditación para su programa de Ingeniería Industrial, convirtiéndose así en 
el primer programa de pregrado de facultad alguna en ser acreditado en la Costa Caribe, 
y en el segundo programa en esta área a nivel nacional. 
Desde el 2007, la European University Association, EUA, que apoya a instituciones 
de educación superior en 36 países, está llevando a cabo una evaluación de los procesos 
académicos y administrativos de la Universidad del Norte, con participación de la comu-
nidad académica. Esta evaluación nos permitirá continuar con las acciones estratégicas 
que apuntan a fortalecer nuestros procesos y acercarnos a estándares de universidades 
extranjeras. 
EL APOYO DEL RECTOR A LAS CÁTEDRAS
La globalización vista desde diversos ángulos, como el político, el económico, el social, el 
cultural y con cada vez mayor importancia el ambiental, obliga no sólo a los países partí-
cipes de este orden mundial, sino también a sus naciones a responder desde todas estas es-
feras a las exigencias que se imponen. En este sentido, la Universidad del Norte concibe e 
instituye en su plan de desarrollo las Cátedras en su orden de creación: Europa, Fulbright, 
Canada Day, Américas y Asia-Pacífico, como instrumentos valiosos de diálogo, intercam-
bio e integración entre el Caribe colombiano y los mencionados referentes geográficos. 
El rector Jesús Ferro brindó un incondicional apoyo a la creación de las cátedras, las 
cuales permiten el acercamiento entre diferentes mundos, sus culturas, sus conocimien-
tos, y promueven a través de espacios académicos desarrollados por medio de conferen-
cias, exposiciones, video-conferencias, paneles, presentaciones audiovisuales, puestos de 
información, muestras culturales y seminarios, entre otros, un periódico encuentro entre 
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importantes personalidades conocedoras y multiplicadoras de su cultura propia y la Costa 
Caribe colombiana. 
Pensadas como ejes internacionales del plan de desarrollo de la Universidad, las dis-
tintas cátedras han contribuido a catapultar la globalización en nuestro campus, el inter-
cambio de estudiantes y profesores, los programas de doble titulación, el fortalecimiento 
de vínculos académicos, programas de investigación conjunta, con universidades e institu-
ciones públicas y privadas de todas partes del mundo. Son y seguirán siendo, en adelante, 
elementos fundamentales de una visión estratégica de internacionalización de la educa-
ción superior colombiana. 
Mediante propuesta que presenté al Rector, surge en 1997 la Cátedra Europa, con el 
objetivo principal de acercar a la comunidad universitaria, local y regional, a la cultura 
europea en todas sus manifestaciones. Ahora bien, desde 1981 el Rector, creó a través del 
Centro Cultural Cayena un programa denominado “Historia de las Civilizaciones”, el 
cual se desarrolla semanalmente y es abierto a la comunidad. Es en este curso donde la 
Cátedra Europa encuentra sus orígenes, ya que las temáticas y el contenido han sido, por 
muchos años, similares para ambas actividades.
Los diez años de la Cátedra Europa, en 2007, encuentran una especial celebración. 
La Universidad del Norte y las universidades de Mainz, París XII y Valencia presentaron 
el proyecto Cátedra Europa: Conexión Latinoamericana, el cual fue seleccionado como 
ganador de la acción 4 del programa de la Unión Europea, Erasmus Mundus. Un logro 
que reconoce la trascendencia y excelencia de la cátedra, en la constitución de verdaderos 
vínculos académicos. Esta vez no se escogen países invitados, los diez años de la Cátedra 
La Cátedra Europa cada 
año hace un acto simbólico 
de gran importancia para 
la Universidad y que 
siempre preside el Rector: 
la siembra en el campus de 
arboleda roble amarillo.
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Europa conmemoran la gran riqueza del continente europeo, a través de una programa-
ción diversificada en la ciencia, la tecnología, la educación, las artes, la cultura.
Nueve seminarios especializados, más de 90 conferencias, Cátedra Europa en Bogotá 
y Ecuador y la extensión de este programa a los hermanos países latinoamericanos, consti-
tuyen prueba fehaciente del crecimiento y fortalecimiento de este programa institucional 
como epicentro de encuentros académicos.
En 1998 Cátedra Europa inicia, con la participación de 15 conferencistas nacionales e 
internacionales, en el 2008, la XI versión, que contó con más de 95 conferencistas locales, 
nacionales e internacionales. En otras palabras, Cátedra Europa constituye un programa 
único de alto nivel que propicia un encuentro académico entre Dos Mundos. 
Las relaciones comerciales entre Colombia y los Estados Unidos promueven también 
metas relacionadas con el acercamiento cultural y científico entre las comunidades aca-
démicas de ambos países. Es así como desde 1999 la Universidad del Norte estableció la 
Cátedra Fulbright, un programa de carácter institucional, creado bajo los auspicios de la 
Comisión Fulbright en Colombia, con el propósito de promover un mayor entendimiento 
entre nuestro país y los Estados Unidos a través del intercambio educativo y cultural. Este 
programa tiene sus orígenes en el reconocido programa de becas Fulbright, el cual ha 
propiciado la comprensión entre los pueblos durante casi seis décadas. 
Durante muchos años, la Universidad mantuvo una estrecha relación con la Comisión 
Fulbright en Colombia; la cual data de la época en que su director Agustín Lombana Ma-
riño brindó el apoyo para el proyecto de desarrollo profesoral de la Universidad del Norte. 
Jesús Ferro, amigo personal del doctor Lombana, capitalizó esta estrecha relación a favor 
del fortalecimiento de los vínculos con universidades norteamericanas. 
La Cátedra Fulbright ha permitido establecer nuevas redes de cooperación entre los 
académicos de la Universidad del Norte e investigadores de los Estados Unidos. Al mismo 
tiempo, las pasantías de los profesores norteamericanos han hecho posible la planeación y 
ejecución de nuevos convenios de cooperación y experiencias de movilidad. Un ejemplo 
exitoso de esta interacción fue la organización conjunta del XIII Congreso Internacional 
de Colombianistas realizado en la Universidad del Norte en agosto de 2003, en donde se 
dieron cita más de 250 académicos e investigadores de todo el mundo
En el 2001 se llevó a cabo la primera versión del programa Canada Day patrocinado 
por la Embajada de Canadá en Colombia, con el fin de estrechar las relaciones acadé-
micas entre Canadá y Uninorte. En esta primera versión se contó con la asistencia del 
entonces embajador de Canadá, el Dr. Guillermo Rishchynski, quien firmó la carta de 
intención para la posterior creación del Centro de Estudios Canadienses. 
El Canada Day es una de las más importantes actividades del Centro de Estudios Cana-
dienses, con sede en la Universidad del Norte. Este centro de estudios representa un ente 
académico que impulsa y apoya actividades de investigación, enseñanza y aprendizaje en 
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el campo de estudios canadienses. Busca concientizar a los estudiantes y al público en 
general de la Costa Caribe colombiana acerca de los programas de formación en Canadá. 
La Universidad del Norte, consciente de las necesidades sociales de la región y el país, 
creó el programa Cátedra de las Américas, que en el año 2008 llega a su tercera versión. 
Esta se concibe como un espacio de discusión y debate en torno a temas que impactan el 
desarrollo de América Latina. 
Conscientes del papel que juega Colombia en el hemisferio, del interés por mantener 
relaciones amistosas con los vecinos fronterizos y con la región a diversos niveles, es impor-
tante que la comunidad académica colombiana, en especial los estudiantes y profesores, 
debatan entre sí la actualidad y futuro de Latinoamérica.
La Universidad del Norte crea un espacio que genera una ventana de cooperación 
entre nuestra región Caribe y la región de Asia-Pacífico. La Cátedra Asia-Pacífico se ofre-
ce como un medio de reflexión académico, gubernamental y empresarial para presentar 
resultados de investigaciones, discutir tendencias y avances en torno a la realidad de la 
región Asia-Pacífico y su impacto en el Caribe colombiano.
Durante los últimos 50 años, el mayor crecimiento económico a nivel mundial lo ha 
presentado la región de Asia-Pacífico. Potencias emergentes, como Japón, Singapur y Chi-
na, representan para el mundo entero una gran oportunidad de aliarse a estos importantes 
mercados.
La puesta en marcha de la Cátedra Asia-Pacifico el 1 de noviembre de 2007 permitió 
fortalecer las relaciones existentes, establecer nuevos nexos y proyectos conjuntos, con el 
Durante el acto de 
instalación de la 
X Cátedra Europa, 
Carmen Helena de Peña 
recibe de manos del rec-
tor la medalla de “Honor 
al Mérito Universidad del 
Norte”, categoría Plata. 
12 de marzo de 2007.
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fin de crear bases sólidas para el desarrollo de alianzas estratégicas de los diferentes secto-
res: académico, empresarial y gubernamental.
RELACIÓN CON FRANCIA
El rector Jesús Ferro ha sido quien le ha dado impulso a la relación de la Universidad 
del Norte con Francia. Su formación en instituciones francesas, el amplio conocimiento 
de su cultura, y las excelentes relaciones con los organismos diplomáticos acreditados en 
Colombia, han permitido que Uninorte establezca nexos de amistad y cooperación con 
instituciones prestigiosas de este país europeo. 
Recordando algunas fechas importantes, en el mes de febrero de 1990 el Rector de la 
Universidad del Norte fue nombrado Cónsul Honorario de Francia en Barranquilla. La 
designación fue hecha por el señor embajador de Francia en Colombia, Paul Dijoud, en 
nombre de la República Francesa. La aceptación del nombramiento fue realizada por el 
entonces presidente de Colombia, Dr. Virgilio Barco. 
En acto especial realizado el 6 de junio de 1994, el embajador extraordinario y ple-
nipotenciario de Francia en Colombia, André Jean Libourel, hizo reconocimiento en 
nombre de la República Francesa, a la labor educativa que ha desarrollado a nivel regional 
y nacional el Dr. Jesús Ferro Bayona, quien fue distinguido con la Orden de las “Palmes 
Académiques”, en el grado de Oficial, condecoración que confiere la República de Fran-
cia y su Ministerio de Educación Nacional a personalidades importantes en el campo de 
la ciencia y la investigación.
Este mismo año, la Universidad del Norte cristaliza su relación con la Universidad 
París XII - Val de Marne, a través de un convenio de cooperación, cuyo objetivo inicial fue 
Carmen Helena de Peña 
y el Rector.
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promover las relaciones de cooperación en los campos de las Ciencias Humanas y Socia-
les, Economía y Gestión, por medio de actividades como el intercambio de estudiantes, 
profesores, investigadores y personal administrativo, elaboración de programas conjuntos 
de investigación, organización conjunta de cursos, seminarios y coloquios, entre otras. 
Posteriormente, en abril de 1997 y con el fin de estrechar lazos de cooperación y amis-
tad, la Universidad del Norte y la Universidad Lumière-Lyon 2 firmaron un convenio de 
cooperación académica para el intercambio de estudiantes y docentes, la participación en 
el programa de postgrado “Especialización en Gerencia y Desarrollo Cultural” y la conva-
lidación de título de la Especialización en Gerencia y Desarrollo Cultural. 
En el año en mención, se crea también el Fondo para Estudios en Francia, hoy deno-
minado Corporación para los Estudios en Francia, CEF, del cual Uninorte es miembro 
fundador. Este fondo ofrece becas a jóvenes colombianos que quieran cursar estudios de 
tercer ciclo en universidades francesas y desarrollar la cooperación entre las universidades 
colombianas que participan en el programa, los colegios franceses, las Alianzas Colombo-
Francesas, empresas del sector privado y la Embajada de Francia. Actualmente, más de 22 
instituciones académicas y empresariales se encuentran afiliadas a este fondo. Entre 1998 
y el 2000, la Universidad del Norte ha obtenido un total de seis becas (un docente y cinco 
egresados) para realizar estudios de tercer ciclo en instituciones francesas. 
El 9 de mayo de 2000, con la presencia del embajador de Francia en Colombia, Dr. 
Guy Azais, se llevó a cabo la firma del convenio de cooperación interinstitucional entre 
la Universidad del Norte y la Alianza Colombo Francesa. El convenio tiene como objeto 
impartir la enseñanza del francés por parte de la Alianza Francesa a los estudiantes de 
programas académicos y de extensión de la Universidad del Norte.
El año 2000 fue también ocasión de la firma de otros convenios de cooperación inte-
rinstitucional con la Universidad de Toulouse - Le Mirail y con la Escuela Nacional de 
Ingenieros de Metz, para el desarrollo de actividades académicas de trabajo conjunto, 
como grupos de investigación, promoción del intercambio de investigadores, personal 
docente, estudiantes y egresados, estudios de interés general, aplicación a convocatorias de 
financiamiento ante organismos europeos o internacionales, entre otras. 
*****
Estos precedentes nos han permitido establecer un equipo fuerte que trabaja día a día por 
la consecución de un proyecto de internacionalización que responda, de la mejor manera 
posible, a los retos que imponen los procesos económicos, políticos, sociales, culturales 
que vivimos en la actualidad; y de esta manera visionar un futuro que será en los próximos 
años la perspectiva de acción hacia la cual nos orientaremos; entre las cuales destaco:
 El aumento de intercambio de conocimientos, experiencias académicas internacio-
nales, mediante la creación de redes de investigación, la publicación de los resul-
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tados de las investigaciones, la participación de nuestros profesores en congresos y 
eventos académicos internacionales.
 La presencia de la Universidad a nivel internacional, tratando de identificar espa-
cios donde, desde el extranjero, pueda realizar sus funciones de docencia, investi-
gación y extensión; desarrollando también actividades y cursos virtuales que harán 
visible su acción e impactarán en la región y el mundo. 
 La consolidación de las relaciones con nuestros egresados y amigos de Uninorte en 
el exterior, que se encuentran comprometidos con el fortalecimiento y desarrollo de 
nuestra institución y región.
 La consolidación de un área de desarrollo internacional responsable de liderar el 
proceso de internacionalización mediante la formulación de políticas y búsqueda 
permanente de oportunidades en el mundo académico internacional. 
 Comprometida con los postulados de su misión, la Universidad trabajará parale-
lamente con la ciudad y sus diferentes actores para poder alcanzar sus metas de 
internacionalización y lograr una mayor conciencia social. La internacionalización 
deberá convertirse en un camino para el desarrollo.
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La educación 
en la obra de Jesús Ferro Bayona
Fernando Iriarte Díaz-Granados*
L o conocí un día cualquiera del año 1979 cuando el decano de la Facultad de Psi-
cología de la Universidad Metropolitana me invitó para que asumiera la cátedra de Psico-
logía Genética. Una vez que acepté la invitación, el decano me informó que tendría una 
entrevista con el director del Departamento de Ciencias Sociales y Humanas, quien a su 
vez era el profesor que hasta el momento tenía la responsabilidad de la asignatura, para 
que me pusiera al tanto de los objetivos de esta y discutiera con él la perspectiva desde la 
que se impartía, así como sus contenidos. Concertamos la cita, y el día señalado me acer-
que a la universidad un tanto nervioso porque acababa de terminar mi último semestre de 
carrera y la oferta representaba mi primer compromiso laboral como docente de tiempo 
completo en una universidad. Siempre me gustó la docencia, durante la mayor parte de 
mis estudios había sido monitor de varias asignaturas y durante mi último semestre había 
ejercido como catedrático en otra de las universidades de la ciudad. 
Quien me recibió el día de la entrevista era una persona amable, cuidadosa en su ex-
presión, seguro de sí mismo y profundo conocedor del tema que nos convocaba. No solo 
me llamó la atención el dominio conceptual que desde la Filosofía tenía de la epistemolo-
gía genética, sino además el interés y el conocimiento que tenía sobre la perspectiva psico-
lógica de la teoría piagetiana. Se notaba regocijo y alegría cuando se refería a la Psicología, 
tanto, que más de una vez nos desviamos gozosamente del tema durante la entrevista. 
Pero percibí también a un académico, a alguien que me habló de la universidad y de la 
educación de una manera seria y comprometida; por eso no dejó de extrañarme, algunos 
días más tarde, que el motivo de su retiro de la asignatura y de la universidad fuera un 
cargo administrativo en el área organizacional de una empresa de servicios en la ciudad. 
Personalmente, pensé que se perdía una persona muy valiosa para la academia. 
* Doctor en Educación. Profesor del Departamento de Educación, Universidad del Norte.
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Afortunadamente, para la educación de nuestra región y especialmente para nuestra 
querida universidad, muy poco tiempo después de ese momento en que lo conocí, el 4 
de julio de 1980 recibía de sus propias manos, como rector de la Universidad del Norte, 
mi título de Psicólogo. Por razones de mi trabajo, no pude vivir los primeros años de su 
dirección, pero muy pronto, tras vincularme como catedrático a la universidad y posterior-
mente como profesor de tiempo completo, tuve la fortuna de vivenciar los cambios que en 
la universidad habían comenzado a darse. A mi manera de ver, con la llegada del doctor 
Jesús Ferro a la rectoría comienza a pensarse la universidad, a construirse como tal. Me 
parece que antes de su llegada, y con la mejor intención seguramente, se pensaba más EN 
la universidad pero no LA universidad. No quiero decir con esto que no se debía seguir 
pensando en la universidad, pero la razón de ser de un rector y de sus compañeros de 
dirección es pensar LA universidad, y eso no lo ha dejado de hacer el Dr. Ferro en ningún 
momento de su vida. Sorprende su capacidad para enlazar permanentemente la más míni-
ma y cotidiana actividad de cualquier área institucional con los fines, con las metas, con la 
visión y con el ser mismo de la universidad. Eso solo puede darse en quien la universidad 
ocupa permanentemente su pensamiento. 
Gracias a ese ser académico y humanista que es el Rector, la universidad ha podido 
construirse y pensarse como tal. Los tiempos iniciales de la universidad la preconfiguraban 
más como un instituto tecnológico que como una universidad, y por eso en esa parte de su 
historia prevaleció la preocupación por las carreras tecnológicas. Es a partir de la orienta-
ción del Dr. Ferro que comienza a ampliarse el horizonte de la universidad hacia objetivos 
de formación más humanistas e integrales sin descuidar la formación de profesionales en 
las carreras de ingeniería y administración. Por eso con la llegada del Dr. Ferro en el año 
de 1980, se dice que “se inicia una etapa de consolidación institucional y académica y se 
reafirma la presencia de la Universidad del Norte a nivel nacional e internacional”. 
El Rector entrevistando a un 
joven que ingresó al programa 
de becas de la Universidad, 
durante la ceremonia de 
entrega de de beneficiarios.
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Aspectos como los anteriores nos ponen frente a una persona que tiene muy claro qué 
es y para qué es la educación. Pero nosotros los educadores siempre tenemos el reto de 
demostrar la coherencia entre lo que pensamos y lo que hacemos, ya que es condición del 
verdadero maestro enseñar con el ejemplo. Pues no fue sino cursar uno de los seminarios 
que dictaba para constatar en la práctica, ya no solo lo que pensaba de la educación, sino 
la forma como la sentía e intentaba ejercer. Tanto en sus gestos como en sus argumentos se 
dejaba ver claramente la alegría, la seguridad y la idoneidad con que dominaba los temas 
del seminario, además de la oportunidad de participar en una experiencia muy cercana 
al verdadero seminario alemán en el cual seguramente se había formado. Después de 
participar en sus seminarios, comprendí que su vivencia de la educación era una especie 
de síntesis entre la formación culta de los franceses y la formación disciplinada y profunda 
de los alemanes. 
Su genuina preocupación por la educación y por la universidad se encuentra en escri-
tos de diferente origen y finalidad: como columnista del diario El Heraldo, como orien-
tador de los planes de desarrollo de la universidad, como expresión frente a momentos 
coyunturales del sistema educativo colombiano, como representante de la academia ante 
entidades gubernamentales, como rector en las ceremonias de grado, como expositor en 
eventos académicos o como anfitrión en congresos y simposios nacionales e internaciona-
les. Con base en las huellas intelectuales dejadas en este tipo de discursos, recojo lo que 
considero refleja el pensamiento del doctor Jesús Ferro Bayona sobre la educación. 
Para hacer más didáctica la exposición de su pensamiento, la presentación se hará a 
partir de categorías que reúnen ámbitos comunes desde los que se expresa el papel que la 
educación puede tener en la sociedad. 
No cabe duda que, como reconocido humanista, la visión con la que iniciamos este 
recorrido sobre su pensamiento educativo es el de la educación como formación de lo 
humano. Para el Dr. Ferro “la tarea de la formación científica y humana es básica para 
cumplir con los fines más altos de la cultura, que le indican al hombre que la máquina 
es un instrumento, pero no un fin. Por ello […] estamos convencidos de que la realiza-
ción armónica de la persona es el objetivo más digno de la civilización y, por ende, de la 
formación universitaria.” (Ferro, 1989, p. 23). “La escuela, de niños o de adultos, es ante 
todo un asunto de formación del cuerpo y del alma, de búsqueda de una armonía que nos 
libre de ese otro ‘analfabetismo funcional’, como llaman los americanos a ese cuadro de 
individuos de las ciudades que saben mucho, pero muchísimo, de su parcela de conoci-
mientos, pero lo ignoran todo, o casi todo de la vida, que es arte, música, poema, cine, 
literatura” (4 de mayo de 1994; Ferro, 2001, p. 406). “Con la educación logramos que los 
seres humanos sean más civilizados y tengan más cultura, y no solo el progreso material, 
como los que han alcanzado civilizaciones más antiguas que la nuestra” (22 de enero de 
1997; Ferro, 2001, p. 52), “[…] el ser humano no nace sabiendo, sino que llega a ser hu-
mano aprendiendo […] Estamos desnudos, inermes, nos tienen que enseñar y cada uno 
tiene que seguir el largo camino de aprender” (11 de julio de 1998; Ferro, 2001, p. 76); 
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“[…] para que nuestra conciencia y nuestro pensamiento puedan hallar los paradigmas 
que están a favor de nuestro crecimiento humano y aquellos que son una amenaza para 
la humanización de nuestra vida y del contexto en el que nos encontramos […] para que 
nuestra actitud crítica tenga una orientación, tenemos que optar por la cultura y la edu-
cación con sentido humano y tener una idea cada vez más afinada de lo que significa una 
sociedad humanizada” (Ferro, 2000, p. 33). 
Aportaciones como las anteriores indican que para el Dr. Ferro la tarea de la formación 
humana es incompleta cuando no somos protagonistas de nuestra propia construcción, 
por eso dice que: “De nada vale tomar conciencia de lo que pasa, hacer una crítica que 
distinga lo positivo de lo negativo, si, al tiempo, no construimos nosotros mismos el mundo 
del futuro, en lugar de esperar que otros lo diseñen y lo construyan por nosotros. Si recu-
peramos el camino de la vida, recuperaremos con él el camino de la inteligencia creadora. 
El camino de la vida y el de la transmisión de la cultura para el desarrollo humano, nos 
muestran que esa es la esperanza del mundo, y que nosotros podemos ser una parte de esa 
esperanza” (Ferro, 2000, p. 33). 
En su concepción de formación contempla al hombre en un sentido holístico y por 
lo tanto ligado a su entorno; para él, el desarrollo del hombre debe implicar también el 
desarrollo de su entorno. Por eso manifiesta que: “Nuestra obra es, y seguirá siendo, la de 
despertar el entusiasmo de la juventud por su desarrollo integral, por el desarrollo de sus 
potencialidades humanas. Y por la construcción de una vida digna que se guía por ideales 
y principios elevados” (Grados 20 de septiembre de 2002; Ferro, 2006a, p. 33). Por otro 
lado, el compromiso de la universidad con el desarrollo del conocimiento lo entendemos 
dentro de una fuerte vinculación con la cultura y el desarrollo humano sostenible. Ese 
compromiso nos da la posibilidad de incursionar en dimensiones menos pragmáticas e 
inmediatistas del saber, pero no menos urgentes y universales. Estamos construyendo una 
nueva dimensión de la calidad de vida, de la dignidad humana y de los valores del hombre. 
Esta visión de la educación deja ver en el Dr. Ferro un intelectual que exalta las cuali-
dades humanas y señala la necesidad de dar sentido racional a la vida. Pone énfasis en la 
responsabilidad del propio hombre para darle sentido a su vida, sin recurrir a la existencia 
de un mundo. En sus escritos hace hincapié en la dignidad y el valor de la persona. Con-
sidera que las personas son seres racionales que poseen en sí mismas capacidad para hallar 
la verdad y practicar el bien. 
Esa visión humanista se refleja también en la importancia que le da al estudio de las 
letras, las artes, la poesía, la música y el teatro. Es el humanista comprometido con la artes 
y con las ciencias. La operacionalización de ese pensamiento queda plasmada en la aper-
tura de los programas de Música y de Arquitectura y en su afán de hacer de la universidad 
el escenario de la ciencia. Para el Dr. Ferro no hay un momento de la vida intelectual que 
no obedezca a un fin, y ese fin debe estar en relación con la naturaleza humana, pero 
reconoce que tales fines humanos hacen parte de un complejo cultural en el que se debe 
dar la plena realización del ideal humano. 
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Otro aspecto fundamental en el pensamiento del Dr. Ferro es su preocupación por el 
papel que debe jugar la educación en un mundo globalizado y las influencias que a su vez 
ese mundo tiene sobre la educación. En sus pronunciamientos y orientaciones es común 
encontrar alusiones constantes a esta realidad económica y social. 
En el discurso del Dr. Ferro sobre este tema parece darse una batalla personal entre su 
espíritu humanista y los retos que representa para el hombre moderno la globalización. Él 
es consciente de que las relaciones sociales que se establecen con la globalización están 
determinadas por la imposición de una visión materialista y mercantilista del mundo que 
desplaza otras miradas y posibilidades de desarrollo más ligadas a lo cultural, lo social y lo 
ambiental. Sabe que es un modelo que niega en lo fundamental las posibilidades a un de-
sarrollo endógeno de nuestros pueblos y culturas, más vinculados con la preservación y la 
cooperación entre los seres humanos y entre estos y el entorno vital. Esa visión materialista 
se ve reflejada en las recomendaciones de los organismos multinacionales, las decisiones 
asumidas por diversas cumbres y foros, y las directrices y legislaciones nacionales respecto 
a la estructura y funcionamiento de los sistemas educativos de los países. De esos acuerdos 
a nivel mundial, se ha derivado, de forma sistemática, una tendencia a la homogeneiza-
ción de la educación y, por tanto, de la cultura. Pero esta homogeneización no se limita 
exclusivamente a los aspectos generales o teleológicos de la educación, sino que afecta 
también las prácticas cotidianas y, de esta manera, todo el conjunto del accionar colectivo. 
El Dr. Ferro tiene una posición crítica ante este fenómeno y se pronuncia sobre él lla-
mando la atención sobre la perspectiva que le debe interesar a la universidad cuando dice 
que: “Desde la perspectiva universitaria, no podemos reducirnos a ver ese fenómeno como 
mera globalización de los mercados o abrupta conversión hacia estados homogéneos de 
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los intercambios comerciales. La dinámica de la internacionalización que le interesa a la 
universidad es la que nos está mostrando que estamos en un mundo de la educación y la 
cultura que va más allá de la globalización de los intercambios comerciales, en donde es 
necesario entenderse con otros, que no son únicamente nuestros coterráneos, sino tam-
bién los actores de la comunidad científica y educativa internacional […] La necesidad de 
entenderse con otros interlocutores del mundo académico internacional nos orienta hacia 
la búsqueda de alianzas con centros universitarios de mayor fortaleza, con comunidades 
científicas poseedoras de mayores recursos para realizar proyectos comunes, tanto en el 
campo de la formación universitaria como en el de la investigación y la cultura, incluyen-
do los servicios al sector externo” (Ferro, 2000, p. 6). 
Considera también que el modelo de la globalización pretende una educación para 
el trabajo y limita la posibilidad de la educación como trascendencia, como factor de 
desarrollo, como formación del carácter, como elemento para superar la pobreza y las 
inequidades sociales, características esenciales en su concepción de la educación como 
humanista. En este sentido, manifiesta que: “Nosotros debemos tener claridad sobre este 
aspecto novedoso y de riesgo de la educación moderna. Nuestros planes de desarrollo 
educativo deberán tener en cuenta las realidades del mercado y no podrán formularse con 
independencia de esos nuevos fenómenos. Pero tendremos que utilizar esas herramientas 
de la tecnología y esos instrumentos de la pedagogía innovadora a partir de una concep-
ción universitaria que le da su justo valor a la calidad de los procesos y de los resultados. 
La calidad de la educación tiene que seguir siendo un objetivo y una insignia de nuestro 
proyecto educativo” (Ferro, 2000, p. 17).
De otra parte, refiriéndose a la importancia de las comunicaciones en un mundo globa-
lizado, manifiesta que: “La comunicación de masas tiene en la actualidad una dimensión 
planetaria, y se perfila hacia el futuro con mucha más fuerza innovativa que cualquier 
otra zona del desarrollo social. En nuestro país ha irrumpido con tanto dinamismo, que 
fenómenos sociales y culturales que hace diez años pensábamos eran exclusivos de países 
europeos o norteamericanos, han empezado a configurar una realidad no solo de merca-
do sino también de cultura y cambio social” (Ferro, 2000, p. 9). Dice, además, que: “No 
podemos perder de vista que nos hallamos en la sociedad de la comunicación rápida y en 
el acto. Ese hecho tiene unas repercusiones grandísimas para la educación, pues desde la 
antigüedad la educación es comunicar. Platón hablaba del diálogo, que es comunicación 
entre el maestro y el alumno, y empleando esta arte, construyó su pensamiento. Por lo tan-
to, no nos hallamos ante un nuevo fenómeno educativo en sí, sino que nos encontramos 
ciertamente ante nuevos instrumentos, nuevas metodologías e innovaciones que acortan 
distancias en el arte de enseñar” (Ferro, 2000, p. 10). 
Finalmente, reconoce que la universidad ha sido tocada por el fenómeno de la globali-
zación y, por ello, no ve con buenos ojos que crezca más por razones de mercado que por 
la calidad como eje de su quehacer social. Puntualmente manifiesta que: “Así como se da 
una búsqueda por romper el provincialismo cultural, junto con la voluntad de utilizar lo 
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mejor posible los instrumentos modernos de la comunicación para hacer de la educación 
un ámbito alcanzable para la humanidad, se encuentran agazapados intereses y motiva-
ciones mercantilistas, que tienen como principal objetivo el lucro, no importando ni la 
calidad ni el desarrollo cualitativo de los conocimientos […] Nos encontramos, así, con 
un nuevo tipo de universidad, ligada tanto a factores culturales nuevos, como a fenómenos 
de mercado. La universidad moderna busca “vender sus productos” —un término inacep-
table hace algunas décadas—. La universidad moderna es viajera, nómada, buscadora de 
mercados, pues está inmersa en el Weltwirschaft, es decir, la economía-mundo. Las uni-
versidades de hoy se pelean mercados, dan cursos y seminarios a distancia, ofrecen maes-
trías y doctorados, sin que el factor de presencia en el lugar sea ya un requisito ineludible, 
pues para eso están las teleconferencias, las consultas a través de e-mail y la Internet” 
(Ferro, 2000, p. 17). 
Con relación a la situación educativa del país, manifiesta que “los gobiernos se preocu-
pan más por la cobertura […] que por la calidad del proceso educativo […] Vivimos en 
un país donde lo urgente se impone sobre lo necesario. Sin embargo, Colombia necesita 
una juventud educada con los mejores profesores posibles, con textos y materiales de clase 
bien elaborados, con acceso a fuentes de información bibliográfica y ayudas computacio-
nales muy completas. Eso se llama calidad de la educación” (8 de febrero de 1995; Ferro, 
2001, p. 24). 
Aunque su responsabilidad se centra en la educación universitaria, es un permanente 
observador de lo que ocurre en la educación básica, nivel que es objeto de estudio y segui-
miento través del Observatorio de la Calidad de la Educación en el Caribe Colombiano 
auspiciado con mucho entusiasmo por el Dr. Ferro como rector de la universidad. 
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Según el Dr. Ferro, “algunas sociedades como la nuestra no reconocen lo suficiente la 
labor que ejercen los maestros, pero exigen, sin embargo, que en las escuelas y colegios se 
resuelvan los tremendos problemas que supone educar en la era moderna” (Ferro, 2001, 
p. 87). Considera que es una exigencia desproporcionada querer endilgarle a la escuela la 
solución de muchos de los problemas de familia que reflejan sus hijos “ya que ni la escuela 
ni el colegio, ni tampoco la universidad, pueden convertirse en sustitutos de la familia, y 
mucho menos pueden resolver los problemas que la sociedad de consumo y de telecomu-
nicación irrefrenables siguen creando en las mentes de seres que no han tenido tiempo 
de evolucionar para elaborar con madurez todo lo que en ella está pasando” (Ferro, 2001, 
p. 87). 
El doctor Ferro no se alegra cuando sabe que la gran mayoría de los adolescentes que 
salen de la básica no pueden ingresar a la universidad por razones económicas. Como 
tampoco se alegra de que esos mismos jóvenes, de acuerdo con estudios realizados por la 
FES, “piensen que los políticos les hacen más daño al país que la guerrilla o el narcotrá-
fico. Porque la actividad política es uno de los más altos servicios que el hombre le puede 
prestar a la comunidad” (Ferro, 2001, p. 105). 
El Dr. Ferro cree en los jóvenes. Manifiesta que: “Tienen un ideal elevado de servicio 
a la comunidad y quieren una sociedad más limpia y transparente. Pero la corrupción 
que invade el ejercicio de la política en Colombia los desanima, los espanta, los aleja de 
algo que debiera ser un objetivo de su formación ciudadana: la República, como la llamó 
Platón” (Ferro, 2001, p. 105). 
Particularmente, sobre la Costa Atlántica dice que: “hay mucha gente inteligente, pero 
con pocas oportunidades. La inteligencia es importante […] Pero si no hay oportunidades, 
para el caso, la inversión del Estado en programas de capacitación, no iremos muy lejos 
[…] Los fondos especiales para la Costa (creados hace rato para otras regiones), son apenas 
una manera de hacer justicia a todo ese tiempo en que hemos sido ‘la tierra del olvido’” 
(20 de septiembre de 1995; Ferro, 2001, p. 26). 
En Colombia, para el Dr. Ferro, “los índices de calidad se ahogan en el océano de lo 
inmediato y lo urgente. Se necesita más dinero para abrir más escuelas, pero mucho de 
ese dinero se pierde en medio de la corrupción administrativa y política. ¿Por qué no nos 
ponemos de acuerdo sobre lo fundamental? La educación exige mucho profesionalismo 
en su gestión, los profesores necesitan una capacitación mayor; los elementos mínimos 
de la calidad son esenciales” (Ferro, 2001, p. 74). “No es suficiente que se mencionen los 
índices de calidad. Lo que hace andar la máquina compleja del sistema educativo es el 
profesionalismo con que se dirija hasta la más apartada escuelita, y la dedicación con que 
se aplique a una labor de tanta responsabilidad hasta el más conspicuo de los profesores” 
(Ferro, 2001, p. 74). 
Ha sido una preocupación también en el Dr. Ferro las diferencias entre las zonas ur-
banas y las zonas rurales con relación a las políticas y a los modelos educativos que se han 
tratado de implantar en Colombia, los cuales, según él, pueden ser más pertinentes para 
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países desarrollados pero no para nuestro contexto. El Dr. Ferro lo expresa de la siguiente 
manera: “Esa brecha entre la urbe y el campo, y dentro de las ciudades mismas, impide 
que la mayoría de los jóvenes puedan acceder al desarrollo de los conocimientos. Romper 
esa brecha, abrir una esperanza con medios educativos de mayor calidad es nuestro reto, 
y nuestro compromiso” (10 de mayo de 1995; Ferro, 2001, p. 28). “En el tren del desa-
rrollo de nuestro país parece que la educación fuera en el último vagón […] La cuestión 
vuelve a surgir cuando se trata de ver el futuro del desarrollo, que no puede estar sometido 
a incesantes cambios de políticas. Valdría una comparación odiosa: la educación, como 
la moneda, debe obedecer a políticas de largo plazo” (15 de enero de 1997; Ferro, 2001, 
p. 49). “¿Qué ha pasado? Los planes y los discursos hablan de la calidad, mencionan sus 
elementos […] Se habla de inversión para aumentar los cupos en el sistema educativo. 
Todo eso está bien, pues la educación debe llegar al mayor número posible de población. 
Las políticas estatales, sin embargo, se quedan cortas con respecto al cumplimiento de los 
estándares de calidad de la educación ofrecida” (20 de mayo de 1998; Ferro, 2001, p. 74). 
“Pedirle al Estado colombiano y al sector privado que inviertan más en educación básica, 
tanto en cobertura como en calidad, debería hacerse a título no solo de la competitividad 
económica sino también, y sobre todo, a título de una sociedad que queremos más justa 
y con mayores oportunidades para el talento humano” (9 de diciembre de 1998; Ferro, 
2001, p. 80). 
Según el Dr. Ferro, “A la universidad le debe preocupar esta ‘riqueza de las naciones’ 
que contrasta con la pobreza del pueblo. Es una realidad socio-económica que la universi-
dad debe tener en cuenta en su visión del futuro, pues ella está inserta en unos contextos 
cuyas realidades más sombrías ha de encarar, si no quiere verse soñadora de modelos 
educativos y pedagógicos que cuadran sin mayores problemas en los países desarrollados, 
pero que en la confrontación con nuestros contextos pueden convertirse en un escape, en 
un desarraigo, en una falta de compromiso con la realidad histórica” (Ferro, 2000, p. 13). 
Pero, en concreto, uno de los temas de mayor inquietud para el Dr. Ferro es el de la 
calidad de la educación en todos los niveles. Para él: “La universidad no puede declinar el 
reto de la calidad; menos ahora, cuando, por la globalización de la economía, los estánda-
res de comparación son más competitivos, nacional e internacionalmente” (14 de diciem-
bre de 1994; Ferro, 2001, p. 102). Además, la calidad no puede entenderse al margen del 
saber y de la autonomía, “pues la universidad, por definición y por origen, es autónoma. 
La naturaleza misma de la universidad, desde cuando se la conoce como institución de 
la Edad Media, es la autonomía, porque el saber y la manera de buscarlo, esencia y tarea 
de la universidad, no pueden tener limitaciones provenientes de algo distinto del mismo 
saber. Sería una contradicción en los términos” (Ferro, 2001, p. 139). 
Su preocupación por la situación de la calidad de la educación en la Costa Atlántica 
es permanente y, por ello, le ha interesado participar en los foros y espacios de análisis que 
sobre el tema organizan distintas organizaciones. A propósito, manifiesta que: “Quizás 
más preocupante que las bajas cifras de escolaridad que observamos en la Costa, es el 
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nivel de la calidad de la educación que se imparte y se ejercita en las escuelas, colegios 
y universidades. Sin demeritar ni desconocer esfuerzos de excelencia que se están ha-
ciendo en muchos centros educativos de la región, lo que uno oye y ve son estudiantes 
más informados que educados, que hablan más y saben expresarse menos, que escriben 
mucho pero no conocen el castellano, que tienen buenas intenciones pero que manejan 
una pobreza de medios de expresión verbal y escrita que da para llorar. ¿Dónde quedó la 
armonía? ¿Dónde está el ‘universo en mí’ al que aspiraban los antiguos, los ilustrados, Kant 
y algunos idealistas que pensamos que el ser humano debe alcanzar metas muy altas de 
realización en la vida?” (4 de mayo de 1994; Ferro, 2001, p. 406); “[…] para alcanzar un 
grado de profundidad en el conocimiento, que vaya más allá de la información, se requiere 
de la lectura de los libros” (5 de marzo de 1995; Ferro, 2001, p. 30). “Los que llegan a ese 
nivel firme de comprensión, lo logran porque estudian con detenimiento. Lo contrario a la 
velocidad. Lo opuesto a la distracción. En latín, la palabra estudio significa esfuerzo. Hay 
que hacer un esfuerzo de la voluntad para que el entendimiento se aplique con atención a 
un tema. Eso quiere decir estudiar” (17 de mayo de 1995; Ferro, 2001, p. 32). “La mente 
humana necesita acumular no solo un conjunto de datos, como las fechas importantes en 
la historia de la nación o los nombres de sus héroes, sino también una serie de aconteci-
mientos que son indispensables para que la persona sepa quién es y de dónde viene” (20 
de noviembre de 1996; Ferro, 2001, p. 41). 
En los aportes que se han mencionado queda claro que, para él, uno de los aspectos 
que inciden en la deficiente calidad de la educación es que: “La sola enseñanza no es sufi-
ciente pues esta debe tener sus faros encendidos sobre el análisis y crítica metódicos del di-
namismo de una sociedad. Pulsar permanentemente el desarrollo de los procesos sociales, 
económicos, políticos y culturales de una sociedad es un imperativo que debe cumplirse 
en el aula. Por ahí comienza el espíritu investigativo, pues tanto los profesores como los 
estudiantes tienen que acudir a revistas especializadas y bases de datos para complementar 
todo lo que pasa en el salón de clases. Si eso no se hace, la educación se vuelve informa-
ción, memorización, y, por desgracia, factor regresivo.” (23 de abril de 1997; Ferro, 2001, 
p. 53); “[…] por encima de la información, están los niveles de la formación del juicio y 
de la capacidad innovadora” (23 de abril de 1997; Ferro, 2001, p. 54). 
En este mismo sentido, es significativa su preocupación por las metas de autorreali-
zación de los jóvenes que egresan de los colegios; al respecto se pregunta: “¿Qué van a 
estudiar los jóvenes?, múltiples carreras —¿lo harán ‘a las carreras’?—. Programas que 
profesionalizan, porque es necesario tener hoy en día una profesión. Eso hace parte del 
mejoramiento del sistema educativo, y responde a las leyes del mercado. Por lo tanto es 
legítimo que el estudiante espere que lo formen para ejercer una profesión. Pero, ¿están 
los centros de educación superior educando a los jóvenes? La pregunta es válida porque lo 
que se anuncia es ‘educación superior’. Si se dijera que tal institución ofrece tales carreras 
como centro de entrenamiento o agencia de empleo, la pregunta por el puesto que la edu-
cación tiene ahí no sería tan relevante. Pero estamos en un medio, y dentro de un sistema 
nacional de educación, que ha permitido el uso de la palabra ‘educación superior’, por 
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no decir ‘universitaria’, demasiado fácilmente. El mensaje se ha distorsionado. El público 
está confundido” (6 de mayo de 1998; Ferro, 2001, p. 133). 
Según su opinión: “Hay confusión con el término calidad. Todas las instituciones edu-
cativas la reclaman. Y hasta los políticos hablan de ella como de algo ineludible. Pero, 
¿cuántas son las instituciones que se someten a un proceso nacional o internacional de 
evaluación, hecha por expertos? ¿Cuántas se exponen a un proceso interno de autoeva-
luación de sus alumnos, de sus profesores, de los procesos de aprendizaje que aplican? La 
calidad tiene indicadores: del rendimiento de los alumnos, de los métodos y contenidos 
de la enseñanza de los profesores, del estado de las bibliotecas y los recursos electrónicos, 
de la modernización de los laboratorios, de la idoneidad de sus directivos” (6 de mayo de 
1998; Ferro, 2001, p. 134). 
El Dr. Ferro no pierde oportunidad para recalcar cómo la educación superior no puede 
ser entendida solo como formación de profesionales, sino que tiene que ser una formación 
de lo superior para lo superior. Por eso insiste en que “la educación debe tener objetivos 
de alto nivel […] Es imperativo que la educación forme a los jóvenes para que sean ciu-
dadanos que practiquen la solidaridad, la convivencia, la democracia, los valores de la 
honestidad y de los principios éticos, de la tolerancia y el respeto mutuo, sobre todo, en un 
país como el nuestro donde el problema de fondo es la falta de educación en los valores 
que constituyen una sociedad civil para que tenga futuro […] (1) la calidad de la educa-
ción, y (2) la formación integral del individuo, en los centros educativos de excelencia, 
son los pilares sobre los que se construyen las sociedades que en la actualidad pretenden 
sobrevivir. El asunto no es, pues, de cantidad, sino de calidad (6 de mayo de 1998; Ferro, 
2001, p. 134). 
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No podemos referirnos al pensamiento del Dr. Ferro sobre la educación sin mencionar 
su concepto de “excelencia”, palabra de innumerables apariciones en su discurso cotidia-
no acompañada de sugerencias y alternativas para lograrla. Para él: “Excelencia significa 
sobresalir, ir por lo alto. Se necesitarán muchos instrumentos para la educación moderna: 
computadores, bibliotecas, materiales de estudio. Pero lo indispensable es la excelencia 
de quien enseña y de la manera como enseña. Ambientes de excelencia son aquellos en 
los que se construye la educación con paciencia, con la convicción de que cada acto del 
progreso educativo debe ser realizado con perfección, con la conciencia de estar cons-
truyendo para el futuro, en una dirección marcada por la responsabilidad social” (Ferro, 
2001, p. 98). 
Como indica en este último párrafo, la calidad no puede desligarse de la excelencia de 
quien enseña, aspecto en el que se detiene con bastante frecuencia en sus discursos y en sus 
orientaciones cotidianas. El Dr. Ferro insiste en que: “Lo que importa […] es señalar que 
tanto los términos doctor, profesor y maestro, como el recinto, institucional o no, en el cual 
se llevaba a cabo la actividad docente poseen unos significados históricos que es imprescindi-
ble tener en cuenta para entender correctamente la docencia universitaria. La de ayer como 
la de hoy, que sin ese apuntalamiento en sus raíces no nos permitiría hacer claridad, que es 
el camino que nos conduce a la verdad, meta de nuestra actividad intelectual y docente” 
(Ferro, 1989, p. 13). 
Pero en el pensamiento educativo del Dr. Ferro no se puede desligar el ejercicio de la 
docencia del de la investigación. Manifiesta que: “La investigación y la docencia están, 
pues, íntimamente unidas […] Los investigadores universitarios han sido profesores que 
desarrollaron sus teorías y experimentaciones al unísono con el ejercicio de la cátedra. Se 
podría decir, empleando una metáfora muy grata, que fue el salón de clase el territorio 
de su aventura intelectual” (Ferro, 1989, p. 16). “El soporte de la academia, entendida 
como un espacio en el que reinan los valores intelectuales y típicamente educativos, es 
la actividad permanente de la docencia científica, la que se lleva a cabo partiendo de esa 
búsqueda fundamental de la verdad a la que nos hemos referido en nuestra exposición, la 
que se ejerce con la dedicación seria y continua, porque en el terreno de la ciencia solo 
tiene ‘personalidad’ el que se dedica exclusivamente a su trabajo científico. La docen-
cia universitaria tiene que ser científica para que se den las condiciones de la verdadera 
academia. Esta última es el más auténtico acontecer de todos nosotros como maestros, 
como docentes, como profesores” (Ferro, 1989, p. 17). “Cuando uno defiende la figura 
del profesor en la labor de guiar, orientar y animar el proceso de enseñanza-aprendizaje, 
no lo está haciendo por simple espíritu de grupo, sino porque el desarrollo cualitativo de 
la educación en el mundo ha demostrado el valor intrínseco, y no simplemente agregado, 
que tiene en la educación esa figura tan antigua como moderna” (24 de febrero de 1999; 
Ferro, 2001, p. 201) 
Para el Dr. Ferro: “El sistema de enseñanza cambiará por completo cuando profesores 
y estudiantes entiendan que el conocimiento que están compartiendo ahora, en el aula 
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de clase, perderá su vigencia pocas horas después, y que la única manera de reparar esa 
pérdida es quitándole el carácter fetichista al texto único de la clase, para acudir a las 
diversas fuentes e innumerables autores que están en la biblioteca […] La investigación 
adquirirá su valor y su vigencia cuando el investigador, docto o aprendiz, comience a 
investigar removiendo las referencias bibliográficas hasta encontrar, después de consultar 
montones de libros o de consumir cientos de horas de cd-rooms, que el planteamiento 
de una tesis supone primero que todo descartar millares de planteamientos que ya se han 
hecho millares de revistas o documentos. El verdadero investigador es el que conoce que 
en alguna parte se debe encontrar ya investigado lo que aquí tendemos a creer que es un 
descubrimiento” (Ferro, 2000, p. 91). “Muchos profesores prefieren que sus alumnos les 
repitan sus dogmatismos, el libro de sus preferencias, las notas de sus clases. No se con-
vierten en lo que la universidad está llamada a ser: camino del pensar. No conducen a sus 
estudiantes a la lectura individual de otros libros, ni a la investigación personal de un tema 
de sus clases, ni a la experimentación y verificación de lo que afirman perentoriamente 
en su cátedra, ni a juzgar por sí mismos y hasta equivocarse como medida, también esta 
última, del aprendizaje […] Volviendo a las ideas de Immanuel Kant, no se debe olvidar 
que la tarea de la universidad le compete tanto al profesor como al alumno […] Nuestro 
medio cultural no se caracteriza por ser propicio para la formación del entendimiento 
libre, ni a la valoración del propio pensar” (Ferro, 1989, p. 22). 
Otro de los temas relacionados con la educación, que de manera recurrente aparece 
en el discurso del Dr. Ferro, es el concerniente a las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones. Siempre estuvo seguro de la necesidad de acercarse a las TIC, incluso 
más allá de la inseguridad y de la incertidumbre que pudieran sentir y mostrar subalternos 
mucho más jóvenes que él. Creo que es un aspecto en donde el pensamiento del Rector 
ha sido de mayor avanzada para las personas que han tenido a su cargo la responsabilidad 
de poner en práctica su pensamiento en la institución. Fue él de los primeros en incor-
porar la multimedia en sus cursos de humanidades en la universidad y fue él también el 
gestor de aulas virtuales en las que se pueden albergar todos los elementos críticos para 
el proceso de enseñanza y aprendizaje electrónicamente configurados, como es el e-mail 
para la comunicación entre alumnos y de estos con los profesores; acceso a bases de datos, 
bibliotecas electrónicas; medios para ingresar y participar en redes de aprendizaje donde 
desarrollar las funciones cognitivas superiores; formación de comunidades virtuales de 
aprendizaje y la posibilidad de moverse cada uno a su propio ritmo para adquirir las com-
petencias deseadas. Pero, además, su interés por ponerse a tono con el signo de los tiempos 
no es producto de la mera necesidad de modernización, por el contrario, siempre abordó 
el tema de la tecnología desde una visión crítica: al tiempo que señalaba sus oportunida-
des, recordaba las prevenciones que debían asumirse en sus distintas dimensiones. Para él, 
la relación entre la educación y la tecnología aparece como una relación compleja que 
abre perspectivas para el desarrollo, pero que también implica claros peligros a los que 
hay que hacer frente, reflexionando críticamente acerca de cómo la institución escolar y 
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sus prácticas curriculares pueden hacerse sensibles a los cambios que está generando la 
presencia masiva de las TIC. 
Esta visión se refleja claramente en su discurso cuando manifiesta que “en la ense-
ñanza universitaria moderna se ha debilitado mucho ese rigor mental por dos razones 
principalmente. Una es la excesiva información que se ofrece, pero sin exigir a cambio 
mayor análisis y razonamiento. La otra es la creciente fe ciega en la tecnología a la que 
se ve demasiado como ‘inteligencia artificial’ cuando no es más que herramienta, solo 
herramienta” (11 de octubre de 1996; Ferro, 2001, p. 39). Agrega que: “Confiar al com-
putador operaciones esenciales de la mente humana para que la máquina resuelva los 
problemas sin que el hombre conozca bien la ‘lógica’ que sigue el aparato, sin controlar 
sus procesos, es la peligrosa fe en la que se ha convertido nuestra adoración de las máqui-
nas” (11 de octubre de 1996; Ferro, 2001, p. 40). Hace énfasis en que: “A ese nuevo mito 
de la servidumbre mental a unos artefactos, ponderados con exceso como sustitutos de la 
inteligencia humana, contribuye una tecnología educativa que prefiere llenar los colegios 
y universidades de computadores sin más. Quedan de lado, erróneamente, los profesores 
bien formados, que son los verdaderos guías o pedagogos de la formación de la inteligen-
cia. Va cayendo también la formación básica en lógica, matemática, física, filosofía, para 
darle paso a los programas computacionales que supuestamente piensan en vez de los 
estudiantes. Por esa excesiva confianza en la máquina se caen los aviones, y también los 
puentes, se deja a un paciente moribundo después de aplicar un escáner perfecto” (11 de 
octubre de 1996; Ferro, 2001, p. 40). 
No obstante estas limitaciones, para el Dr. Ferro no hay duda de que el entorno digital 
emergente requiere diseñar nuevas acciones educativas, complementarias a las ya existentes. 
No basta con enseñar a leer, escribir y hacer cálculos matemáticos, además de introducir 
conocimientos básicos de historia, literatura y ciencias. Todo ello es necesario y lo seguirá 
siendo en los espacios naturales y urbanos en los que tradicionalmente se ha desarrollado la 
vida social, pero también es bueno que nuestros alumnos aprovechen esta poderosa herra-
mienta y se eduquen de manera continua, al día con la tecnología. En este sentido, mani-
fiesta que “hacia el futuro se precisa aún más la educación tecnológica en la medida en que 
la sociedad y el conocimiento han ido pasando, la primera, de sociedad industrializada a 
sociedad de la información y de las comunicaciones, y, el segundo, del conocimiento basado 
en la enseñanza-aprendizaje hacia el conocimiento basado en información disponible y ope-
rativa, integrando en un nivel más complejo la enseñanza-aprendizaje […] La educación 
tecnológica ha ido convirtiéndose en un ámbito nuevo en el que participan, con nuevas 
integraciones, las disciplinas científicas, sociales y humanísticas, propias de la formación 
universitaria, y cuyo objetivo es la orientación del aprendizaje al pensar y al actuar de acuer-
do con esquemas lógico-simbólicos que se entroncan con el conocimiento adecuado de los 
códigos éticos y sociales” (Ferro, 2000, p. 98). 
En su visión estratégica y prospectiva es claro que la educación superior cambiará 
rápidamente en el mundo mediante el uso de las TIC, particularmente de las tecnologías 
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de redes. No solo se han extendido las formas tradicionales de educación a distancia, sino 
que, esencialmente, se ha producido una abundancia de programas que emplean las redes 
electrónicas para crear, transmitir y entregar información y conocimiento avanzado. Por 
eso ha sugerido, con la prudencia del caso, la creación de la Universidad Virtual; sabe 
perfectamente cuál es el reto que eso implica, así como las decisiones administrativas que 
conlleva y que para él son de una naturaleza muy distinta de la universidad presencial, 
aspecto fundamental que, en cambio, no todos parece que hemos entendido. 
Sostiene “que las tecnologías informáticas son indispensables en la educación moder-
na, no solo para modernizarnos ni únicamente para acercarnos a los países desarrollados, 
sino también para introducir un instrumento de cualificación en la información que ob-
tenemos en las redes informáticas y, sobre todo, para acercarnos a los países civilizados. 
Me parece más importante alcanzar mayores grados de civilización que de desarrollo: ci-
vilización significa cultura, valores sobre el trabajo y la vida, adquisición de una capacidad 
analítica y crítica, espíritu investigativo. Esas capacidades no puede darlas la información 
ni la acumulación de hechos y destrezas tecnológicas. Se necesitan guías y tutores de los 
estudiantes que navegan por las redes informáticas para que aprendan lo que vale la pena 
retener y lo que habría que desechar en términos de calidad. Lo que importa de veras es 
que los profesores orienten a los estudiantes en medio de las informaciones. Para eso el 
profesor debe conocer esa tecnología, saber aplicarle un juicio crítico a sus contenidos 
y señalar los caminos que dan libertad al razonamiento y a la innovación. De lo contra-
rio, de tanto repetirnos que la educación es un desastre que se soluciona con tecnología, 
llegaremos más lejos que lo expresado por Robert Musil sobre el hombre sin atributos. 
Llegaremos a declarar que el hombre es obsoleto” (Ferro, 2001, p. 188). 
Es consciente también de las oportunidades de cooperación internacional que ofrecen 
las innovaciones tecnológicas y de la necesidad de cooperación entre el Estado y la indus-
tria privada para sacar provecho de la tecnología y apuntalar el desarrollo del país. Para él, 
el progreso debe ir de la mano de la responsabilidad social, y por eso manifiesta que: “Ob-
servando ese panorama de innovaciones tecnológicas en el espacio de la comunicación, 
que favorece la cooperación internacional para la educación y la cultura, no podemos 
dejar de tener en cuenta la realidad persistente de la pobreza en el mundo. Contamos hoy 
con un mayor progreso tecnológico, con la posibilidad de aplicar alta tecnología inclusive 
en nuestros sistemas educativos; con un mejoramiento paulatino de la calidad de vida que 
llega a nuestros países. Pero es cada vez más grande el número de ciudadanos, incluyendo 
los habitantes de naciones desarrolladas, y, por supuesto, de nuestros compatriotas, que 
están excluidos de ese progreso tecnológico y cultural” (Ferro, 2000, p. 12). 
Pero también es su preocupación aprovechar las oportunidades del desarrollo tecno-
lógico para estimular la capacidad innovadora de la universidad; en este sentido, expresa 
que “la universidad, en conjunción con el Estado y el sector productivo, puede trabajar 
en la investigación para la innovación tecnológica. Se puede desarrollar una industria na-
cional, a partir de la adquisición de nuevas tecnologías, pero buscando que estas generen 
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desarrollos propios. Para ello, el aporte de la universidad es de mucha utilidad: se puede 
involucrar a investigadores y científicos en el proceso de adquisición de nuevas tecnolo-
gías, con lo cual se reducen los límites de la simple importación del aparato productivo, 
y se promueve la capacidad innovadora de nuestros cuadros administrativos y técnicos” 
(Ferro, 2000, p. 157).
No quisiera terminar este capítulo, sobre el pensamiento educativo del Dr. Jesús Ferro, 
sin referirme a su liderazgo educacional. Pareciera que su estilo prudente, calmado y a 
veces silencioso, sin alzar la voz más allá de lo estrictamente necesario, no le permitiera 
conseguir las metas institucionales que se traza. Todo lo contrario, son rasgos propios de 
un estilo de liderazgo efectivo y eficaz que supera las características del liderazgo técnico. 
Su liderazgo reside en la capacidad de convencer a quienes conforman la institución para 
que realicen sus compromisos por sí mismos, convirtiéndose en ejemplo de compromiso 
y responsabilidad, de guía y modelo para elevarse por encima de lo mínimo esperado. Co-
nocedor de que la sociedad es cada vez más variable y que la educación tiene la imperiosa 
necesidad de encontrar el sentido de su destino y la dirección verdaderamente humana, 
el liderazgo del Dr. Ferro ha sido un liderazgo espiritual que busca el apoyo de quienes 
comparten su ideario educativo en la confianza de que cuando una comunidad se junta 
en una búsqueda y un objetivo común, la eficacia es mayor. 
Es el primero, en las reuniones o consejos que preside, en llamar la atención sobre el 
peligro de quedarse en los laureles, en la estabilidad lograda. Sabe que un verdadero líder 
educativo es el que altera nuestra seguridad, el que nos desafía, invitándonos a explorar 
y animándonos en el esfuerzo; ésa es la sensación que queda después de cada comité de 
autoevaluación o de planeación que se realiza. Pero reconoce, además, que como líder es 
también un aprendiz, y es transformado por la relación de liderazgo que practica. Es un 
facilitador, un generador de aprendizaje, no un ordenador de acciones. 
El liderazgo educativo que el Dr. Ferro ha vivenciado en la universidad ha promovido 
una lealtad a la institución, ha fortalecido el sentido de pertenencia y ha inspirado respeto 
y reconocimiento. Creo que ha dado oportunidades para crear una cultura de la forma-
ción que favorece y desarrolla el crecimiento profesional y la autorrealización personal. 
En mi parecer estamos ante una nueva visión de liderazgo, un liderazgo visionario, 
transformativo, más flexible y cada vez más participativo. Su liderazgo lo ha ejercido más 
mediante significados compartidos con los miembros de la institución, infundiéndoles un 
sentido más trascendente y menos inmediatista, que incluso no ha sido bien comprendido 
por todos. En cada reunión de seguimiento al plan de desarrollo, promueve el compro-
miso colectivo hacia una renovación de las metas y valores de la universidad y sugiere, 
propone, debate o solicita procedimientos más efectivos y eficientes para llevar a cabo los 
procesos. 
Pero lo que, sobre todo, caracteriza su liderazgo educativo es su dimensión ética y va-
lorativa. Trabajar bajo la orientación del Dr. Ferro permite reconocer la importancia que 
tienen los aspectos éticos, simbólicos y culturales en los procesos de liderazgo. Permite 
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reconocer que no solo importa qué hace el líder, sino también las creencias e ideales 
que orientan su actuación, los compromisos que trata de sembrar en relación con la tarea 
directiva y educativa; los valores, concepciones y creencias que cultiva en la institución 
con el fin de posibilitar la construcción de una determinada cultura organizativa acorde 
con la esencia misma, en este caso, de la universidad. Allí queda su obra para la futura 
generación de líderes educativos. 
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Educación y desarrollo regional: 
programa de becas y financiamiento estudiantil
Marina B. Martínez González*
La universidad tiene un papel definitivo en la construcción del porvenir de la 
civilización. Ella es una conciencia despierta sobre el acontecer, y su misión la 
compromete con el destino de la sociedad. Por ello mismo no cesaremos en el 
empeño de formar a nuestra juventud […] (Ferro, 2006).
H e querido iniciar este capítulo citando al doctor Jesús Ferro Bayona, en una frase 
que nos manifiesta su preocupación por la juventud y el compromiso de la universidad 
frente al porvenir de la sociedad y, particularmente, frente al desarrollo regional de la Cos-
ta, a la cual siempre ha considerado como uno de los pilares para el progreso nacional. En 
sus propias palabras: “Por saberse comprometida con los desafíos de una tarea educativa 
que, a base de ciencia y de conocimiento, tiene la obligación de mirar al progreso armó-
nico de su región, la Universidad ha tenido siempre en cuenta las políticas nacionales de 
desarrollo y ha buscado conjugarlas con las prioridades regionales de la Costa Norte, en la 
cual se manifiestan indiscutibles urgencias sociales” (Ferro, 2006, p. 145).
Sin lugar a dudas, este compromiso que el doctor Ferro Bayona ha mantenido como 
bandera de la Universidad del Norte, a lo largo de su ejercicio en la rectoría, lo ha impulsa-
do a generar, junto con todo su equipo de colaboradores, diversos mecanismos a partir de 
los cuales se logre disparar ese anhelado desarrollo en nuestra región, buscando producir 
cambios cuantitativos y cualitativos de la calidad de vida, desde la universidad, y a través 
de los egresados. 
Ese deseo de formar profesionales humanistas, con un alto sentido de la ética cívica y 
con plena conciencia del carácter político del ser humano, es un rasgo característico de su 
discurso, de sus obras literarias, pero, sobre todo, es un sentir que ha llevado a la acción, 
brindando oportunidades de formación para aquellos jóvenes que, habiéndose destacado 
por su rendimiento académico durante sus años de bachillerato, carecen de los medios 
económicos para acceder a un proceso formativo, como el que la Universidad del Norte 
promueve desde su misión y visión.
* Doctorante en Ciencias Sociales, Universidad del Norte.
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El doctor Jesús Ferro Bayona fue capaz de identificar no solo el talento académico de 
esta población, sino además el potencial liderazgo que, en aquellos que han padecido la 
falta de oportunidades y que conocen las carencias de toda la región, pueden abanderar, 
precisamente, como profesionales uninorteños.
Este voto de confianza depositado en las juventudes talentosas, pero menos favorecidas 
de la Costa Caribe colombiana, se materializó en la creación de diversos programas de 
becas que a la fecha permiten a cientos de jóvenes acceder a la educación superior y for-
marse como líderes de hoy con proyección hacia el mañana. 
Savater afirma que: “La educación tiene como objetivo completar la humanidad del 
neófito, pero esa humanidad no puede realizarse en abstracto ni de modo totalmente 
genérico, ni tampoco consiste en el cultivo de un germen idiosincrásico latente en cada 
individuo, sino que trata más bien de acuñar una precisa orientación social” (Savater, 
2007, p. 146). De esta manera, el proceso emprendido con estos estudiantes talentosos 
de la región busca que, además de formarse profesionalmente y dominar los conceptos 
básicos de cada una de sus disciplinas, también alcancen el grado de comprensión global 
de las problemáticas que nos aquejan, y sean capaces de disponer sus habilidades para la 
generación de ideas de impacto social que aporten a la solución de dichas problemáticas.
En la actualidad, la Universidad cuenta con más de 600 estudiantes becados en dis-
tintas modalidades y con más de 6.0001 estudiantes en programas de financiamiento es-
1 Boletín estadístico, 2008. Oficina de Planeación de la Universidad del Norte. 
Jesús Ferro y Antonio Celia, 
presidente de Promigas, 
en la entrega de becas 
talento Promigas. 
30 de enero de 2009.
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tudiantil. El compromiso con la educación superior para todos es uno de los pilares de 
la Universidad del Norte, y mucho de este impulso se debe a la constancia y el empeño 
del doctor Jesús Ferro Bayona por generar las alianzas necesarias con el sector público y 
privado, y con los organismos de cooperación internacional, que faciliten la inserción a 
la vida universitaria de miles de jóvenes, que de otra manera, no habrían podido lograrlo. 
El programa de becas de la Universidad del Norte, en cabeza de su rector, tiene como 
transfondo acabar con el fatalismo, muchas veces presente en las comunidades menos 
favorecidas. Fatalismo que ha sido por mucho tiempo la actitud socialmente compartida 
en el contexto que ha rodeado a estos jóvenes a lo largo de la vida. Sin embargo, la con-
signa para estos jóvenes debe ser que: “Cada cual es lo que demuestra con su empeño y 
habilidad que sabe ser, no lo que su cuna —esa cuna biológica, racial, familiar, cultural, 
nacional, de clase social, etc.— le predestina a ser según la jerarquía de oportunidades 
establecida por otros. En este sentido, el esfuerzo educativo es siempre rebelión contra 
el destino, sublevación contra el fatum: la educación es la antifatalidad, no el acomodo 
programado a ella […]” (Savater, 2007, p. 154).
Con este manifiesto ingresan los jóvenes becarios a la Universidad del Norte, un es-
pacio en el cual podrán desarrollar sus potencialidades con templanza y esfuerzo, rom-
piendo esquemas mentales que mantienen sumidas en la pobreza a muchísimas personas. 
Acabando con el fatalismo, devolviéndoles el poder sobre sí mismos y sobre su entorno. 
El Rector junto a los beneficiarios del programa de becas de la Universidad.
Yo misma he tenido la oportunidad de estudiar mi profesión como becaria de Roble 
Amarillo y puedo dar fe del cambio que ha significado para todos aquellos que hemos 
sido beneficiarios de los programas de becas. Aprovechamos la oportunidad; nos distin-
guimos por un excelente rendimiento académico en nuestro paso por la Universidad; par-
ticipamos en diversas opciones de formación integral a través de Bienestar Universitario; 
muchos de los que hoy somos ya profesionales estuvimos entre los primeros lugares de 
las pruebas ECAES en cada uno de nuestros programas académicos, y muchas de nuestras 
tesis han sido laureadas institucionalmente y han logrado reconocimiento nacional e in-
ternacional; otros estamos hoy becados, realizando estudios de postgrado a nivel nacional 
e internacional. 
De esta manera, se logra una retribución a la Universidad por la inversión realizada. La 
ganancia, además de la satisfacción de aportar al crecimiento personal de estos jóvenes y al 
desarrollo regional y nacional, es también para la Universidad: alcanzar elevados niveles 
de excelencia académica, posicionarse con egresados de altísima calidad que encumbran 
su nombre, porque todos, sin ninguna duda, estamos preocupados por generar proyectos 
de impacto social, de aportar a la región y aportar a un devenir favorable para nuestra 
nación. 
No queda más que agradecer a este líder porque sus inquietudes y preocupaciones 
abren las puertas del desarrollo a las nuevas generaciones de pensadores y actores del 
cambio social. De igual forma, es necesario invitar al sector público y privado a que, si-
guiendo el ejemplo del doctor Jesús Ferro Bayona, tome conciencia de que la educación 
es un proyecto de todos, es el compromiso más importante con el país. Cuando por fin 
nos convenzamos de que el deber es de todos y no solo de la familia, del colegio o de la 
universidad, creceremos juntos. Así nuestra sociedad será más justa, más digna. “La edu-
cación es el futuro de los pueblos. ¡Cómo no sentirnos dichosos, y agradecidos con Dios 
y con ustedes, por la oportunidad única que se nos ha dado de consagrar nuestra vida a la 
construcción de un futuro tan noble y tan digno! (Ferro, 2006, p. 181)
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Un legado de civilidad
Pamela Flores Prieto*
LA UNIVERSIDAD COMO PROYECTO CIVILIZATORIO 
H ace unos meses, cuando se me confió la tarea de redactar el capítulo “El Rector 
y la ciudad” para este libro que constituye un homenaje a la labor que el Dr. Jesús Ferro 
Bayona ha venido desempeñando desde 1980 como rector de la Universidad del Nor-
te, en Barranquilla, Colombia, mi primera reflexión se centró en la construcción de un 
método que me permitiera leer esa relación de amor y compromiso que Jesús Ferro ha 
mantenido con Barranquilla. Sabía que, irremediablemente, mi visión personal del Rector 
y mi propia relación con la ciudad recorrerían todo el texto, pero decidí que estas debían 
examinarse, permanentemente, a la luz de los “datos” que me revelaran la visión que el 
Rector tiene de la ciudad. 
Me propuse, por tanto, establecer una confrontación entre mi visión personal y la lec-
tura atenta de los textos del Rector, especialmente de sus columnas periodísticas, ya que 
es, a través de ellas, que mantiene un diálogo con la ciudad y comparte, en un lenguaje 
accesible, las reflexiones que guían su proyecto de vida personal y su labor como rector 
de Uninorte. Pero, además, realicé un recorrido cuidadoso por el espacio universitario, 
convencida de que el espacio es espacio existencial, como demostró la fenomenología, 
o espacio vivido, como lo denominan hoy los más célebres geógrafos posmodernos. Allí, 
en el espacio construido, habitado y pensado debía encontrar las claves para entender el 
itinerario intelectual de Jesús Ferro, su noción de la vida y su relación con la ciudad. 
Durante este recorrido, me desplacé, simultáneamente, por el tiempo y por el espacio 
intentando comprender el sentido de las transformaciones de la Universidad, por qué fue-
ron ésas y no otras, acudiendo, a veces a la memoria, a veces al documento, rastreando el 
carácter poético del espacio, ese carácter que, según Heidegger, se hace evidente cuando 
el ser humano no reduce el construir a lo puramente material.  
* Doctora en Estudios Culturales. Profesora del Programa de Comunicación Social, Universidad del Norte.
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Ese “poético habitar” es el que percibimos, aún sin estar conscientes de ello, cuando 
nos desplazamos por la Universidad. Como todo espacio humano, cada sujeto tiene una 
forma particular y única de vivirlo; pero ello no impide que, simultáneamente, leamos el 
mensaje que ese espacio transmite, el cual, en el caso de la Universidad del Norte, es un 
llamado a convertirnos no simplemente en profesionales eficientes, sino en ciudadanos, 
en promotores de un proyecto de civilidad.   
Siempre he admirado las instituciones y las personas que, en Barranquilla, se han pues-
to como meta una excelencia que, en mucho, contradice nuestra tendencia a lo fácil, 
nuestra vocación a conformarnos con un más o menos o, muchas veces, con un menos 
que más. Y, por ello, siempre he disfrutado esa sorpresa que experimentan los visitantes 
y que expresan con ese “nunca pensé encontrar una universidad como esta en Barran-
quilla”. Y la he disfrutado porque confirma que no existe ningún determinismo que nos 
confine a un espacio pobre en materia urbana, científica o cultural. Que el ejercicio de la 
inteligencia y el compromiso con el conocimiento pueden tener un espacio en medio del 
calor y el cielo azul del Caribe. Y que esta ciudad que es nuestro espacio universitario es 
un modelo de cómo el espíritu cívico puede ejercerse en Barranquilla. 
DE CAMPUS A CIUDAD
Cuando en julio de 1980, el Dr. Jesús Ferro Bayona asumió la rectoría de la Universidad 
del Norte, esta era un hermoso campus situado en las afueras de la ciudad. Pocos años 
después de su fundación, las directivas de entonces, siguiendo la tradición de muchas 
universidades en el mundo, habían construido un amable y tranquilo espacio para la for-
mación de los jóvenes de la ciudad y la región, en donde el conocimiento se impartía en 
medio de la naturaleza, alejado del bullicio urbano, inscrito en pausados ritmos, propicios 
para la concentración intelectual y la vida académica. 
El Rector es un 
apasionado de las ciencias 
y las humanidades.
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No hay que hacer un extraordinario esfuerzo para imaginar el ingreso del nuevo rector, 
aquella calurosa mañana de julio, al espacio de la universidad. Miraría el roble amarillo 
al que años después llamaría “guardián de nuestro campus”; reconocería el nuevo espacio 
en el que se desarrollaría su vida, y empezaría a imaginar hacia dónde debía dirigirse este 
proyecto tan joven y, sobre todo, cómo asumir con sabiduría y prudencia, pero con prisa, 
los mismos retos que asumían las universidades más antiguas del planeta. Sus modelos 
eran los centros donde había estudiado, pero era consciente de que aquellos poseían la 
sabiduría de los siglos, una tradición y trayectoria con la que no podía contar una joven 
universidad con tan solo catorce años de existencia. En aquel momento, el campus empe-
zó a transformarse en ciudad. 
Así, si asumimos, desde una lectura del espacio físico y simbólico de la universidad, 
el proyecto —que ha sido denominado de Modernización— emprendido por el nuevo 
rector aquel día de julio, encontramos la transformación de un modelo: una apuesta por 
la ciudad como el espacio del conocimiento moderno, en simbiosis con un llamado per-
manente al respeto por la naturaleza como garantía de preservación de la vida urbana 
misma. Porque, con la nueva administración, se inicia una nueva concepción del tiempo, 
la cual se verifica en un ámbito en donde el espíritu humanista convive con el desarrollo 
científico y tecnológico; la presencia de la naturaleza, con las exigencias de la ciudadanía; 
las dinámicas de lo local, con los retos de lo global, con lo cual se configura el que es, a mi 
juicio, el gran legado que Jesús Ferro deja a la ciudad. 
La Universidad del Norte no es solo, casi treinta años después de aquella mañana de 
mediados de 1980, una universidad que dialoga en condiciones de igualdad con las uni-
versidades del país y del mundo; es, sobre todo, un modelo de cómo desarrollar un espacio 
físico y simbólico que, sin desatender las necesidades espirituales y lúdicas del hombre, 
lo inserte en el vasto universo del conocimiento, en el desafiante horizonte del desarrollo 
científico y tecnológico; y que, sin ignorar los referentes más cercanos que constituyen su 
identidad, lo capacite para saberse y sentirse habitante del mundo, con derecho a la ciu-
dad, a un espacio amable y habitable en donde la naturaleza conviva con las innovaciones 
que la sociedad postindustrial adiciona cada día a nuestra cotidianidad.
Los proyectos institucionales son difícilmente separables de los hombres que los ges-
tan. Y si bien es cierto que ningún proyecto es labor de una sola persona, también es 
preciso reconocer que quienes ejercen el liderazgo iluminan, orientan, priorizan y, sobre 
todo, fundamentan unas metas y las vuelven comunes. Es así como, con una visión a la 
vez cosmopolita y con un profundo arraigo cultural en lo Caribe, Jesús Ferro construyó 
una inédita relación entre la universidad y la ciudad, la cual encontró su perfecta simboli-
zación en la construcción de un espacio ciudadano en donde el joven no solo accede a los 
conocimientos que se le imparten en el aula, sino que pone en práctica las competencias 
ciudadanas que lo habilitan para asumir la contemporaneidad. 
Pero volvamos a 1980 y recorramos la historia de la construcción de esta ciudad. 
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EN EL PRINCIPIO […] FUERON LOS CLÁSICOS
Si hay un aspecto que caracterice la formación intelectual de Jesús Ferro, es la inmersión 
en los clásicos; y si hay alguno que sintetice su vocación, es la de maestro. En conjunto, 
esos dos atributos han configurado una visión de la vida que mira más allá de las circuns-
tancias inmediatas, ya que de los clásicos aprendió que las verdades más profundas atra-
viesan los tiempos y que el verdadero maestro no enseña un oficio, sino un modo de vida.
Así, por ejemplo, en una de sus columnas de 1995, él mismo recuerda la imborrable 
imagen del padre Manuel Briceño leyendo en voz alta Otelo; o la emoción que todavía 
le produce la relectura de las descripciones de Humboldt durante su viaje por Colombia 
y Venezuela. Esas lecturas que “nos abren un mundo insospechado […] para navegar 
interminablemente por él” (20), esa sabiduría y emoción de siglos las ha asumido, desde 
su juventud, no como contemplación que nos aleja del mundo, sino como ritmo pausado 
que se incorpora a las prisas de la vida urbana para comprenderla mejor. 
Son estas mismas enseñanzas las que ha transmitido, década tras década, durante sus 
clases de los martes en las que vive, quizá, el mejor momento de su agitada semana. Allí, 
se le ve distendido de las obligaciones administrativas, recuperando y compartiendo, mar-
tes tras martes, las alegrías del conocimiento, las lecciones de la filosofía y de la historia, 
las continuas sorpresas que nos depara el arte, la emoción de descubrir, una y otra vez, lo 
que como sociedad le debemos al mundo griego, al pensamiento ilustrado o a la profunda 
transformación que significó la Revolución Francesa.  
Por ello, desde sus primeros días como rector de la Universidad del Norte, fortalecer la 
presencia de los clásicos, en ese campus que iniciaba su transformación en ciudad, fue una 
tarea prioritaria. De este modo, a la excelencia en la formación académica en las diversas 
disciplinas que había estado presente en la universidad desde su fundación, se añade una 
más sólida formación humanística, una creciente oferta de asignaturas y actividades que 
relacionaran al estudiante con esa sabiduría milenaria que el Rector aún disfruta en sus 
tiempos libres, durante sus viajes, solo, con su familia o con sus amigos y, por supuesto, 
cada semana en las clases de los martes, convencido, como ha estado, de que no se puede 
entender ni construir la ciudad sin conocer el sentido que los clásicos dieron a la que es, 
quizá, la más grande creación humana.  
En esta misma línea, hay que inscribir su esfuerzo permanente por el fortalecimiento 
de la reflexión filosófica en la universidad. A través de estudios de posgrado, del apoyo a 
la formación de investigadores en este campo y de una variedad de eventos nacionales 
e internacionales, el pensamiento filosófico se ha inscrito en la cotidianidad de la vida 
académica como una instancia que interroga a las otras disciplinas, que las confronta o 
las obliga a fundamentar su quehacer. Porque, como lo ha afirmado repetidas veces, la 
filosofía no es superflua, por el contrario, es necesaria “para hacer venir más pronto ese 
amanecer que libera” (266). 
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MEDIOS CON CULTURA 
El desarrollo de la infraestructura cultural, en su sentido más amplio, lo cual incluye los 
medios de comunicación masiva y las nuevas tecnologías, constituye un factor determi-
nante en el surgimiento y crecimiento de la ciudad industrial y postindustrial. De hecho, 
es imposible concebir la expansión de la cultura urbana y el desarrollo de la ciudad global 
sin considerar el rol definitivo que han tenido los espacios físicos y virtuales de los deno-
minados equipamientos colectivos y medios de comunicación masiva en la transmisión de 
los valores y prácticas que han configurado la sociedad contemporánea.  
Por ello, en conformidad con el designio de construcción de una ciudad, desde la 
naciente Ediciones Uninorte de 1980, hasta la actual presencia de la universidad en las 
autopistas de la información mediante las revistas especializadas que le permiten dialogar 
con la comunidad científica internacional; desde Uninorte FM Estéreo, creada en 1984, 
hasta el canal interno de televisión, Uni5 T.V., fundado veinte años después;  desde la pe-
queña biblioteca adecuada para 220 estudiantes en 1982, hasta el actual edificio en donde 
los libros con “hojas impresas […] cuyo olor nos recuerda los árboles de donde fueron to-
madas para volverse papel” (166) conviven con las bases de datos; o  desde el auditorio, en 
donde entramos en relación directa con el músico o con el expositor, hasta la sala para la 
videoconferencia o  el computador solitario que permite disfrutar, en privado, del último 
concierto del cantante favorito; el proyecto de ciudadanización de Uninorte, durante los 
años de rectoría de  Jesús Ferro, ha  apuntado, en forma consistente, a inscribir el espíritu 
uninorteño en ese “universo ilimitado” que es una “cultura sin fronteras”, en la huida del 
provincianismo, haciendo un llamado a “encontrar el cauce del equilibrio entre nuestra 
Guillermo Muñoz 
y el Rector.
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realidad vital, que es grandiosa, [y] la realidad pensada y cantada, que es todavía mendiga” 
(217), con el fin de desarrollar nuestro entorno a la medida de nuestras potencialidades.  
Durante todos estos años, para el Rector ha sido claro que el verdadero desarrollo de la 
sociedad impone un equilibrio “entre la máquina y la cultura” (215); y que la universidad, 
como ámbito de desarrollo y aprendizaje debe contar con lugares donde el ser humano 
pueda “deambular sin presiones por espacios del conocimiento no inmediatamente útil”, 
así como con aquellos en donde pueda acceder a “información rápida, sintética y de cu-
brimiento mundial” (216).  Es, en la confluencia de estos dos tipos de espacios, en donde 
se construye el espíritu ciudadano; y es, en el intercambio que ellos generan, en donde po-
demos constituir una ciudadanía global que nos aleje de las tentaciones de una educación 
“vacía en asuntos fundamentales de la formación moral y ciudadana” (154). 
En la ciudad moderna, los medios de comunicación apoyan la difusión de los valores 
culturales de la comunidad, construyen identidad y crean la esfera pública en la cual 
el individuo contemporáneo dialoga con los otros. Por todo ello, en la Universidad del 
Norte la infraestructura cultural es diversa, está al alcance de todos y sus dinámicas están 
igualmente comprometidas con lo global que con lo local; de esta manera, se erige como 
modelo de las funciones que estos espacios deben cumplir en la ciudad contemporánea, 
como ámbitos de encuentro de la diversidad y como vehículos de formación de un espíritu 
cosmopolita que no abandona sus raíces ni ignora su pasado. 
EL HUMANISMO […] UN CAMINO HACIA LA CIENCIA Y LA TECNOLOGÍA
Hace ya medio siglo, el científico británico C. P.  Snow desató una polémica en torno a 
lo que llamó “las dos culturas”, sosteniendo que mientras la “cultura científica” represen-
taba la modernidad, la “cultura literaria” y humanista representaba un obstáculo para la 
evolución de la humanidad; en consecuencia, proponía que la universidad se centrara 
en la ciencia y la técnica y se alejara de conocimientos imprácticos como la literatura 
y la filosofía. Aunque la propuesta de Snow desató reacciones y respuestas ilustres, casi 
cincuenta años después, es evidente que muchas universidades han tomado el camino 
trazado por Snow y han creído que las áreas científico-técnicas bastan para favorecer el 
desarrollo social.  Incluso, muchos países han creado políticas educativas que tienden a la 
disminución del humanismo y de la cultura clásica, tanto en los currículos escolares como 
en los universitarios, con el pretexto de que hay que promover el pensamiento científico 
para asegurar el desarrollo económico de la sociedad. 
Sin embargo, como alertaba el Rector en una columna de 1998, la formación integral 
del individuo no puede ser una fórmula más en los objetivos de la educación universitaria, 
ya que es “uno de los pilares sobre los que se construyen las sociedades” (134), por lo cual, 
la formación profesional y la competitividad en el mercado laboral, solas, son insuficientes. 
La necesidad de una mayor formación científica y técnica en el mundo contemporáneo es 
ineludible; pero ella no es un simple manejar de máquinas, por el contrario, requiere de 
una “concepción y horizonte histórico”; y de una “interrelación […] [con] la ecología, la 
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psicología industrial, la ética y el humanismo [y] la ciencia política” (194), para que el ser 
humano continúe siendo el protagonista de su propia historia.
Desde esta perspectiva, el Rector ha liderado procesos de desarrollo científico y tecno-
lógico en la Universidad que se centren en el crecimiento del individuo y en el servicio a la 
ciudad y la región. Para ello, las “máquinas” son medios al servicio del hombre y deberían 
servir “para alcanzar mayores grados de civilización que de desarrollo [ya que] civilización 
significa cultura, valores sobre el trabajo y la vida, adquisición de una capacidad analítica 
y crítica, espíritu innovativo” (188). Así, las máquinas están para promover un espíritu ci-
vilizatorio, un universo en donde el humanismo sea un camino al pensamiento científico 
y al desarrollo tecnológico.    
La distancia que existe entre el computador IBM 360-40 de 1980 ó el IBM 4331, adquirido 
dos años después, y la salas de informática que hoy nos conectan con el mundo y ponen 
a disposición de la comunidad universitaria los más diversos paquetes de software especia-
lizado; entre los iniciales laboratorios y los actuales como el de robótica, inaugurado en 
1998; entre la biblioteca de libros y revistas y la de hoy, donde aquellos conviven con las 
bases de datos, con cd-roms  y con conexiones a las bibliotecas del planeta; esa distancia 
simboliza la misión civilizatoria que, en conformidad con la visión del Rector, debe asu-
mir la Universidad. 
Ciencia y tecnología se constituyen, así, en producción de conocimientos y objetos al 
servicio del hombre; al mejoramiento de su calidad de vida; a la comprensión y creación 
de alternativas a los problemas que lo aquejan; pero también en posibilidad del  goce 
inédito de un libro de Neruda en donde aparecen, junto a los textos, su voz y la música 
de Temuco, o el cd-rom mágico que abre “todo el arte contenido en el Museo de Louvre” 
(190); o de la emoción de cualquiera de nuestros alumnos cuando, en medio de la dureza 
de un día, puede hacer un alto en el Café du Nord, para ver y escuchar un video musical 
que lo devuelva al sentido de su vida. Así, el universo científico y tecnológico se presenta 
como un mundo del que hay que apropiarse para integrarlo a nuestra cotidianidad desde 
una perspectiva inteligente, asumiéndolo como vía para entender mejor nuestro propio 
entorno y remediar sus carencias.
Hoy, la Universidad del Norte es una de las universidades con mayor capacidad cien-
tífica en el país, como lo muestran sus grupos de investigación clasificados, la mayoría de 
ellos, en categoría A por Colciencias; con una producción intelectual de altísima calidad 
en las más diversas disciplinas y con participación de sus investigadores en redes interna-
cionales y eventos mundiales de primer nivel. Ello se debe a una política de fomento a la 
investigación, liderada desde la misma Rectoría,  que incluye un sistema de cualificación 
de los docentes, un sistema de incentivos a la producción intelectual y una excelente pla-
taforma tecnológica  que hacen que investigar sea una labor inscrita en la cotidianidad del 
profesor uninorteño. 
Esas políticas apoyan y fomentan tanto la investigación en Humanidades y Ciencias 
Sociales como en Ciencias Básicas, Ciencias Naturales o Ingenierías, ya que, a diferencia 
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de lo que ha ocurrido tradicionalmente con las políticas estatales, para las cuales, “la his-
toria, la sociología […] tienden a ser consideradas marginales y periféricas en el manejo de 
los presupuestos para la promoción de la investigación”, el Rector ha sido contundente en 
que es el diálogo entre las “dos culturas”, como presupuesto de la vida académica, lo que 
permite construir esa “vía civilizada de la razón”, esa “alternativa a las posiciones viscerales 
y violentas que otros grupos, no solo los armados, tratan de imponer en el país” (416). 
Porque es ese diálogo el que puede construir ciudad, el que hace posible que un área 
urbana no sea solo materialidad para el tránsito o para las transacciones utilitarias, sino 
espacio para el desarrollo del espíritu y de la reconciliación con el otro. Por estas razones, 
no es solo una conversación cerrada entre expertos de las distintas disciplinas, sino diálogo 
abierto con toda la sociedad, disminución de las desigualdades no solo en materia eco-
nómica, sino en acceso a la información y al conocimiento, promoción del pensamiento 
científico y divulgación de la ciencia, ya que, como nos recuerda el Rector en una colum-
na de 1997,  hoy siguen vigentes las palabras expresadas por Leonardo hace ya 500 años: 
“La ciencia más útil es aquella cuyo fruto es el más comunicable, y, al contrario, la menos 
útil es aquella que puede comunicarse menos” (186). 
LA ARQUITECTURA Y EL URBANISMO COMO LECCIONES DE CIVILIZACIÓN 
El 20 de noviembre de 1971, en un acto simbólico, se colocó la primera piedra de la sede 
universitaria. De inmediato, se inició la construcción de la primera etapa en un terreno 
de seis hectáreas, donado por la empresa Cementos del Caribe situado, literalmente, en 
la periferia de la ciudad: el kilómetro 5 de la vía a Puerto Colombia. Los tres primeros 
edificios, que incluían el edificio administrativo, fueron construidos con el apoyo de la 
Fundación ANDI y de múltiples empresas, y entraron en servicio en enero de 1973. El re-
corrido entre la última calle construida y la sede de la universidad reconfiguró las fronteras 
de Barranquilla y marcó el devenir de la urbe. 
Así, desde un primer momento, las dinámicas urbanísticas que inauguró la Universi-
dad señalaron, simbólicamente, tanto su relación con lo urbano como con la naturaleza. 
En lo exterior, esta reconfiguración del espacio no solo física, sino también simbólica, a 
partir de la presencia de la Universidad en el kilómetro 5, marcó un hito que se concretó, 
inicialmente, con las nuevas rutas de transporte y el traslado de la aduanilla para  eliminar 
el peaje; y en las décadas siguientes, con el poblamiento creciente de lo que hoy se deno-
mina corredor universitario, con lo cual se vio alterada, en forma definitiva, la relación de 
la ciudad con su entorno natural: la ciudad empezó a crecer hacia el mar. 
En lo interior, cultura y naturaleza se conjugaron mediante los edificios y jardines 
construidos en conformidad con los principios del Estilo Internacional, el cual se ha-
bía desarrollado en Barranquilla desde la década de los cuarenta, debido a una afortu-
nada conjunción de creatividad y conocimiento del arte arquitectónico, incidencia de 
arquitectos y urbanistas en las políticas públicas, industrias productoras de materiales para 
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construcción  y un espíritu cívico que hizo que la clase política y empresarial acogiera el 
Código de Urbanismo de 1958 como un código de valores ciudadanos.
Para 1973, el ímpetu modernizador que caracterizó el desarrollo inicial de Barranqui-
lla y, con él, el Estilo Internacional, con sus principios de aire, sol y espacio, empezaban 
a ser un recuerdo en la ciudad. El impecable edificio administrativo de Uninorte y sus 
iniciales bloques de salones de líneas rectas, rodeados de jardines y árboles, constituyeron 
no solo una de las últimas construcciones de la Arquitectura Moderna en la ciudad, sino 
además un llamado a recuperar el ímpetu modernizador y el espíritu cívico que, alguna 
vez,  habían guiado la planeación de la urbe. 
Es este mismo esfuerzo modernizador el que, bajo la rectoría de Jesús Ferro, encontró 
sus máximas posibilidades de expansión y cuya puesta en escena más contundente la 
constituye el actual espacio de Uninorte. Desde los laboratorios de inmunología y biología 
molecular de 1990 a los de idiomas de 1999; desde la cafetería de 1987 a la posmoderna 
plaza de comidas de hoy; de la biblioteca de 1983, al imponente edificio inaugurado en 
1995; de las iniciales canchas deportivas de 1985 y el auditorio de 1988, al actual coliseo 
cultural y deportivo, inaugurado en 2001, con sus canchas múltiples y sus avanzados siste-
mas de radiotransmisión, iluminación y sonido; desde las aulas del bloque F, construidas 
en 1986, a las aulas magistrales de hoy dotadas con tecnología de punta; la arquitectura de 
Uninorte constituye un símbolo de la ciudad que podríamos construir.
En Barranquilla es difícil adivinar, hoy, el rol predominante que tuvo la ciudad como 
pionera de Arquitectura Moderna aplicada a las condiciones del trópico, ya que las edifi-
caciones que lo mostrarían han ido desapareciendo, sea por el deterioro, como ocurre con 
el edificio de la Caja Agraria o el Coliseo Cubierto; o por las demoliciones, como ha suce-
dido con hermosas casas y colegios o como ocurrió con la capilla de Las Flores; o, simple-
mente, porque el entorno ya no se integra a la edificación y su valor arquitectónico se pier-
de como ocurre con los edificios de la Gobernación, la Alcaldía y Telecom. Estos últimos 
alertan acerca del vínculo indisociable entre arquitectura y urbanismo, ya que, cuando 
este no existe, la arquitectura pierde sus nexos con el afuera y se hace irreconocible.  
Se ha afirmado, con frecuencia, que es una constante en esta ciudad olvidar el pasado 
y partir de cero. Por el contrario, un recorrido por el espacio de Uninorte, nos permite 
reconstruir la historia, imaginar el espacio inicial mientras se levantaban el edificio admi-
nistrativo o las primeras aulas; reconocer, en medio de remodelaciones y reformas necesa-
rias para atender las crecientes necesidades, un organismo que ha ido creciendo hacia el 
futuro sin desconocer su pasado. 
Atravesar la Universidad nos obliga a leer una historia de la que cada individuo se va 
apropiando en el recorrido mismo, ya que, entre la Modernidad de los primeros edificios 
y el postmoderno edificio de Postgrados, con sus estructuras descubiertas, vamos leyendo 
las exigencias de cada época, vamos transitando por los requerimientos de la historia; y 
ello nos obliga a reconocer un devenir que debe mucho a la conciencia histórica que ha 
impreso el Rector en la comunidad uninorteña.
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Además, en ese transitar, descubrimos, también, la importancia del recorrido para la 
construcción de las identidades, lo fundamentales que son las plazas, las zonas verdes, los 
caminos ordenados y certeros, los espacios al aire libre para aprender a ejercer la ciudada-
nía en el intercambio respetuoso con el espacio material y con los otros. Es por ello por lo 
que, como ámbito urbano, la Universidad responde a la definición de ciudad como lugar 
donde “se elabora la cultura”, “donde la sociabilidad inventa formas que corresponden a 
las expectativas de las generaciones que se levantan”, a los nuevos comportamientos (Char-
tier, 1998: 686), a las cambiantes expectativas de los grupos humanos que la conforman. 
El recorrido por la Universidad del Norte nos recuerda que el proyecto civilizatorio 
impone un dinamismo que se construye sobre las huellas de los predecesores; y que los 
tránsitos simbólicos y espirituales requieren de rutas concretas, de caminos tangibles don-
de cada quien tenga la posibilidad de encontrarse consigo mismo y con el otro. Por ello, 
nuestro coliseo se denomina Los Fundadores, para rendir un homenaje al pasado, recordar 
que hacemos parte de una historia que se inició antes que nosotros y cuyo futuro depende 
de lo que hagamos hoy; quizá, también por ello, ve uno con frecuencia al Rector reco-
rriendo la Universidad como quien recorre las páginas de un libro o las calles de una ciu-
dad, meditando, desentrañando las lecciones que el entorno ofrece, reflexionando sobre 
los logros alcanzados y las metas por conseguir. 
Caminando por la Universidad, lo podemos imaginar, también, permitiendo que la 
visión de un árbol o una plaza, deslice su memoria hasta rescatar las ciudades amadas, 
aquellas en donde la arquitectura y el urbanismo cuentan dolorosas lecciones; o esas otras 
en donde, por el contrario, envían un mensaje de esperanza.
CAMINAR CON EL RECTOR: UN RECORRIDO POR LAS CIUDADES AMADAS
Como intérprete que es de la cultura, Jesús Ferro conoce el valor comunicativo de los 
espacios, ese valor que, como advirtió Umberto Eco, supera, incluso, al valor funcional. 
Desde muy joven, ha recorrido con atención las ciudades, y lo ha seguido haciendo a lo 
largo de su vida; y, a través de sus columnas, nos ha invitado, constantemente, a recorrer 
con él ese espacio vivido y a compartir las lecciones que nos brindan esas ciudades, en 
donde podemos encontrar y comprender los mejores logros y los mayores errores de la 
historia humana. 
Así,  consciente de que, como anotara Lévi-Strauss, la ciudad es “la cosa humana por 
excelencia”, anota, por ejemplo, cómo el muro de Berlín simbolizó “la sovietización de 
todos los aspectos de la vida, hasta incrustarse en los desplazamientos diarios” (228); cómo 
esa “hermosa explanada”, ese “lugar de memoria insoportable” que es el Campo de Marte 
de París, en donde los sacerdotes juraron fidelidad a la nación en 1790, se constituyó en 
el espacio idóneo para el mensaje de valores cristianos de Juan Pablo II más de doscientos 
años después (291-2); o cómo la belleza arquitectónica de la iglesia de Saint-Denis con sus 
sarcófagos y criptas, “solo se entiende en la perspectiva de la fe medieval en un más allá 
(308). Igualmente, nos comunica la emoción que le produjo la vista desde lo alto de la 
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Alhambra, de sus jardines y palacios, la cual le hizo entender, medio milenio después, “el 
llanto de Boabdil cuando entregó, vencido, siglos de cultura acrisolada por la convivencia 
de judíos, árabes, cristianos y gitanos” (318); o la que sintió en Jerusalén, la ciudad santa 
para tres religiones, “ante el vasto panorama que ofrece la subida, [en donde] se sentía el 
peso de la historia de aquellos lugares, escenario de incontables batallas” (277).
Una lectura atenta de estos recorridos muestra la pasión que siente Jesús Ferro por las 
ciudades. Sea porque se refiera al “admirable” trazado de Wáshington, realizado “con una 
visión de futuro” (269); o al recuerdo del Teatro y el Odeón en Lyon, desde la ventana de 
su estudio de estudiante (305);  sea porque nos convence de que “la belleza de la Plaza 
Vendôme, contemplada a través de las ventanas del Hotel Ritz”,  impidió que un mariscal 
alemán arrasara París, contrariando las órdenes de un Hitler moribundo y enloquecido 
(233-4); sea por sus descripciones de incesantes recorridos por museos, catedrales, teatros, 
librerías, restaurantes y galerías, en esas páginas, siempre aparece y reaparece un amor a la 
ciudad como el espacio de esa “vida sin límites” que es la cultura (218). Una cultura que, 
para constituir un verdadero ámbito de vida, tiene que integrar la naturaleza: los árboles, 
los ríos, los lagos, las montañas, los bosques o el mar.
Tal vez por ello, la imagen más eufórica de ciudad que se lee en estos textos sea la de 
Chicago, una urbe que no solo “propicia las sensaciones de vitalidad y optimismo propias 
de las cosmópolis prósperas” sino donde “la combinación del hormigueo mercantil (de 
la ciudad) y el silencio del campus de Northwestern [University] [le] pareció una prefigu-
ración de lo que el mundo podría llegar a ser, si no quebrantamos el equilibrio entre el 
progreso y el humanismo” (215). 
MODERNIZACIÓN Y MODERNIDAD 
Todo este recorrido podría resumirse en lo que ha sido uno de los temas constantes en la 
reflexión de Jesús Ferro. Se trata de la discusión sobre las consecuencias que, para nuestra 
sociedad, ha traído y trae la distancia existente entre nuestra incipiente Modernidad y 
nuestra atropellada modernización. La Modernidad es un proceso, una toma de concien-
cia colectiva del universo de derechos que rige la vida propia y la del otro; una reflexión 
acerca de la superioridad de la ley y el bien colectivo por encima de los intereses indivi-
duales; y, muy especialmente, una convicción de que la razón nos guía por senderes de 
autonomía y libertad. 
En ese sentido, la Modernidad con modernización implica la capacidad para hacer uso 
de la tecnología de manera que se produzcan más conocimientos y mejores condiciones 
de vida. Por el contrario, la modernización sola comporta un uso acrítico de los avances 
que la tecnología coloca en nuestras manos, un sorprenderse continuo e ingenuo por los 
objetos que ingresan diariamente a nuestra cotidianidad, un olvido de los propios valores; 
o la ingenua creencia de que debemos evitarla para mantener una identidad que se entien-
de como  inmutable, cuando la identidad es, ineludiblemente, dinámica y para construirla 
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es necesaria “una educación que toma mucho tiempo, que llega a todo el mundo, que 
exige andar enderezando el árbol torcido en que tiende a convertirse el ser humano”(222). 
Es esta conjunción entre Modernidad y modernización la que promueve el proyecto 
pedagógico de Uninorte, la que se construye, desde esta ciudad dentro de la ciudad, para 
enseñarnos cómo no se puede ser urbano sin Modernidad.  Este proyecto implica la salida 
definitiva de esa tradición española que nos dejó “de espaldas a la Modernidad europea” 
(325) y que, más tarde, se conjugaría con esa “mirada puesta en el norte de América para 
acomodar nuestra débil economía, que hoy sigue siendo sierva del Fondo Monetario In-
ternacional” (326).  Es la salida, siguiendo a Kant, de la minoría de edad. 
La Modernidad, que es tanto autonomía individual como colectiva, espíritu crítico y 
capacidad de decisión, es condición de la construcción de un proyecto civilizatorio. Ese 
proyecto sigue pendiente, sea que nos veamos como ciudad, como región o como nación, 
por lo cual tienen una absoluta actualidad estas palabras con las que Jesús Ferro cerrara 
una columna de 1996: “La reflexión de Kant podría ser útil en los actuales momentos en 
los que el país se polariza en posiciones que parecen irreconciliables. Porque nada bueno 
puede resultar de ese antagonismo ya polarizado y, lo que es peor, nada bueno se seguirá 
para el país, que se ha convertido en un espectador de su propio destino” (346).  
Y AL FINAL […] FUE LA CIUDAD 
La ciudad es la más compleja creación humana. Siempre cambiante, nunca terminada, 
ya que ella no solo alberga edificios, calles y plazas, sino también las inasibles y variadas 
experiencias de los hombres que la habitan. Además, en su interior, conviven múltiples 
ciudades que se comunican entre sí con mayor o menor dificultad, según la capacidad de 
organización de ciudadanos y gobernantes. Un barrio, por ejemplo, no es solo un fragmen-
to de ciudad; es, o podría ser, una ciudad en sí mismo. 
Asumir la universidad como una ciudad dentro la ciudad, es un proyecto pedagógico 
que no solo busca que el espíritu creativo de la región adquiera “la forma del rigor cientí-
fico” (418); que el estudiante conozca la cultura clásica o los principios de una disciplina, 
que esté en capacidad de desempeñar con idoneidad su profesión o desarrollar un proceso 
investigativo. Es un proyecto que, más allá de las competencias cognoscitivas y profesiona-
les, busca formar a los jóvenes para que sean “ciudadanos que practiquen la solidaridad, 
la convivencia, la democracia, los valores de la honestidad y de los principios éticos, de la 
tolerancia y el respeto mutuo” (134). Es asumir la profunda responsabilidad que la educa-
ción tiene con el desarrollo de una civilización que hoy es ya, irremediablemente, urbana. 
Como sucede con los sueños de los hombres, aquella mañana de julio de 1980, Jesús 
Ferro no hubiera podido formular a cabalidad su proyecto. Este debió irse construyendo 
lentamente, tanto desde la reflexión como desde la intuición, siempre guiado por esa “fe 
en la inteligencia de los habitantes de esta tierra Caribe” (410) y por su irrenunciable 
vocación de maestro. 
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Esa conjunción de fe en los otros y de vocación pedagógica explica que no se haya 
limitado al deber, sino que haya imaginado un ideal: una universidad en Barranquilla que 
dialogara con las universidades del mundo y que, al hacerlo, se constituyera en un símbolo 
de lo que se puede lograr en esta ciudad cuando, a la inteligencia de sus habitantes, se le 
imponen la disciplina y la constancia.  
Han pasado 28 años desde esa mañana de 1980. Durante este tiempo, hemos sido tes-
tigos del crecimiento de la Universidad en todos los órdenes: su estructura física se ha ido 
adecuando a los requerimientos de la sociedad de la información y a las necesidades de 
una población amplia y diversa; su estructura financiera se ha hecho cada vez más sólida 
y, sobre todo, su capacidad para la producción de conocimiento y para la contribución al 
sistema de ciencia y tecnología nacional la han colocado entre las principales universida-
des del país. Integrada a redes globales, confirma cada día su compromiso con lo local, 
en una dinámica permanente entre producción de conocimiento y mejoramiento de la 
calidad de vida. 
Durante este mismo período, hemos visto decrecer nuestra ciudad: perder su espacio 
público, sus fuentes productivas, su infraestructura cultural, sus zonas verdes, y hemos 
asistido al cuestionamiento de algunas de sus más importantes instituciones. Igualmente, 
los indicadores de ciencia y tecnología de la región son bajos y nuestros niveles educativos 
están muy lejos de los de otras regiones del país. Más grave aún, hemos visto desvanecerse 
esos valores ciudadanos de tolerancia y respeto mutuo que fueron, alguna vez, el patrimo-
nio de Barranquilla. 
Estas problemáticas han sido ampliamente tratadas por el Rector en sus ensayos, en sus 
columnas periodísticas, en entrevistas y foros. Pero es, sobre todo, en el recorrido atento 
por la Universidad, en donde podemos entender su llamado a la construcción de una 
mentalidad urbana, modernizadora, constructora de futuro; en donde podemos compren-
der el papel del conocimiento en el proceso civilizatorio de una sociedad. 
Como espacio físico, la Universidad del Norte no es una isla retirada de la ciudad, dedi-
cada a un saber que se desconecta de lo real; por el contrario, es un microcosmos inscrito 
en el tiempo acelerado de la contemporaneidad, pero que conoce el valor de las pausas 
para lo bello e, incluso, para lo inútil; es un espacio emplazado simbólicamente en el 
centro de la Región Caribe, cuyo desarrollo figura como objetivo primordial en la misión 
de la Universidad desde sus inicios, y conectado al país y al mundo por las redes físicas y 
virtuales del conocimiento y la información; pero es, sobre todo, un ámbito para el ejerci-
cio ciudadano, para el reconocimiento de la diversidad, para el desarrollo de un espíritu 
democrático, para el aprendizaje del goce de la ciudad en el recorrido, por ejemplo, por 
el espacio verde y ordenado de una plaza. 
Este legado de urbanismo y urbanidad es un llamado a la ciudadanización de la que 
habla el filósofo francés André Chantreau; un llamado urgente en una ciudad que ha 
ido perdiendo su noción de lo urbano y que se ha conformado con haber sido puerta de 
ingreso nacional de una modernidad que sucumbió a la barbarie de una ruralidad trivial y 
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festiva. Es un llamado a la recuperación de nuestra ciudad; a comprender que si un hom-
bre movido por una fe profunda en la cultura y la educación como constructores de paz y 
de desarrollo armónico;  armado con la convicción de que “el ser humano debe alcanzar 
metas muy altas de realización en la vida” (406) ha podido liderar el proyecto de conducir, 
en menos de tres décadas, a una joven universidad de provincia a competir con las univer-
sidades del mundo; entonces una comunidad ciudadana provista de valores cívicos puede 
transformar una ciudad. 
Estas lecciones, nada deleznables en nuestro contexto cultural, deberían servirnos de 
fundamento para revisar nuestras metas como ciudadanos y nuestros aportes al proyecto 
civilizatorio que es, por definición, toda ciudad. El aprendizaje de esas lecciones, que 
son lecciones de paz porque se centran en las reglas de convivencia, comporta tanto el 
cumplimiento de las normas en los espacios públicos como el uso correcto del lenguaje, 
ya que ellos son instrumentos indispensables en la construcción de una ciudad amable y 
segura; ya que “no hay cosa que irrite más en nuestra vida cotidiana, que ver cómo se vul-
neran las reglas de nuestra convivencia, […] los tipos que van en contravía muertos de la 
risa […] los centenares de motociclistas que andan sin cascos ante la mirada indiferente de 
la autoridad […] la impuntualidad […], la mala dicción, la pésima ortografía” (44). Son 
estos los fundamentos de una sociedad democrática en donde la norma no está impuesta 
por el miedo, sino por “los ideales de justicia y los grandes principios éticos que guían a la 
humanidad” (58); son estos los pilares de la educación porque “el ser humano […] llega 
a ser humano, aprendiendo” (76) y porque es sobre el respeto de lo básico que se puede 
soñar en una sociedad en donde “los valores morales [sirvan] para promover la dignidad 
humana” (84). 
Con la palabra civilización, los romanos indicaron “el grado de compostura social y de 
orden civil al que debían llegar los ciudadanos en la construcción de una urbe civilizada” 
(313). En la Modernidad, los nuevos sentidos que la Revolución Francesa otorgó al térmi-
El Rector haciendo 
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no ciudadano completaron una noción de civilidad asociada a la libertad y a la justicia. 
En una de sus columnas, el Rector expresó que “la esperanza de encontrarnos con lo que 
quisiéramos ser está en la lengua, edificadora de realidades” (252). Yo me arriesgo a decir, 
al final de estas páginas, que lo que Jesús Ferro, fundamentalmente, ha querido ser es un 
buen ciudadano, en el sentido profundo del término; y que este designio está inscrito en 
cada uno de sus textos, en cada uno de los espacios de Uninorte, en su recorrido por las 
ciudades del mundo y por las obras del arte universal; que este designio se expresa en su fe 
en los hombres y en la cultura; en su labor pedagógica y en su vocación de servicio. 
Por ello, su legado consiste en mostrarnos que la ciudadanía es la más alta y la más ar-
dua de las tareas, ya que exige que la totalidad del ser humano trabaje para cumplir con los 
más altos ideales; consiste en recordarnos, como profundo conocedor de lo que significó 
la Revolución Francesa, que tenemos pendiente el cumplimiento de ese sueño universal 
que se rememora cada 14 de julio; que el camino hacia ese sueño lo forjan la educación y 
la cultura; que todo lo valioso se ha construido en “la larga duración, en el tiempo lento” 
(236);  y que nuestro deber, como ciudadanos de este planeta con un destino incierto, es 
seguir trabajando por “la libertad que se quiere, […] la igualdad que se busca y […] la 
fraternidad con que se sueña” (236). 
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Una mirada hacia la región 
natural frente al Caribe
Antonino Vidal Ortega* 
Roberto González Arana**
DESDE EL GRAN CARIBE Y SU HISTORIA
C omo decía hace unos años el poeta guadalupeño Oruno Lara, hoy para circunscri-
bir el Caribe contamos con las mismas dificultades que Fernand Braudel para delimitar 
el Mediterráneo en la época de Felipe II. El Caribe es un personaje complejo que escapa 
a nuestras medidas y nuestras categorías, que no se puede definir con nuestras normas 
habituales e incluso no se puede explicar con la racionalidad que otros intentan explicar 
a Europa o a los Estados Unidos, por citar dos ejemplos1.
Uno de los grandes problemas para los estudiosos del pasado de esta región es de qué 
forma abordarla como objeto de estudio, es decir, con qué categoría trabajar: Caribe in-
sular, Caribe geopolítico, Cuenca Caribe, o incluso Caribe cultural. Hace ya algunos 
años, el historiador puertorriqueño Antonio Gaztambide Geigel en un excelente trabajo 
nos proporcionaba una reflexión sobre cómo históricamente los imperios habían visto 
y denominado la región2. No siempre se llamó Caribe a este mar, es más, como región 
geográfica es un “invento” del siglo XX. Es una tradición que arranca de la transición de la 
dominación imperial europea a la de los Estados Unidos. Desde que se iniciara el proceso 
de occidentalización de este continente, la palabra Caribe se asoció a los aborígenes que 
se resistieron de forma violenta a la conquista, calificándolos al mismo tiempo de antro-
* Ph.D. en Historia. Director del Departamento de Historia y Ciencias Sociales, Universidad del Norte.
** Ph.D. en Historia. Profesor Asociado del Departamento de Historia y Ciencias Sociales, Universidad 
del Norte. Vicepresidente de la Asociación de Historiadores Latinoamericanos y del Caribe, ADHILAC.
1 Avella Esquivel, Francisco, “Bases geohistóricas del Caribe colombiano”, en: Respirando el Caribe, 
vol. 1. Memorias de la Cátedra del Caribe Colombiano. Observatorio del Caribe Colombiano, Cartagena, 
2001, p. 3.
2 Gaztambide-Geigel, Antonio, “La invención del Caribe como problema histórico y metodológico”, en: 
Revista Mexicana del Caribe, N° 1, pp. 74-96. Chetumal, Quintana Roo, México, 1996.
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pófagos, sodomitas, etc., apelativos que en ocasiones legitimó desde el punto de vista oc-
cidental y cristiano la instauración de una de las instituciones que marcó más la identidad 
de la región: la esclavitud. Entonces, en su origen se trató de una palabra que se utilizó 
para designar a nativos rebeldes o esclavizados3.
Del mismo modo, si uno mira la cartografía de los primeros tres siglos, observamos 
que el mar fue llamado de diferentes formas. En principio, los españoles en sus crónicas y 
mapas lo denominaron desde la mar océana, las islas y tierras firmes, el mar de los Sarga-
zos […] etc. En la geografía de los europeos del norte y, sobre todo, en la segunda mitad 
del siglo XVII, en los mapas franceses aparecía como un “mer des Antilles”. Holandeses y 
británicos ya en el siglo XVIII empezaron a considerarlo como una parte del mar del Norte. 
Pero en medio de todas estas confusiones, los anglosajones, los europeos y los criollos an-
gloamericanos comenzaron a denominarlo Caribbean Sea; aunque popularmente entre 
marinos y habitantes de esas islas se utilizaba este nombre, oficialmente quedó un término 
más eurocéntrico que englobaba a todas las posesiones imperiales británicas de este mar: 
West Indies. El tránsito de mar de las Antillas a mar Caribe se comenzó a dar a finales 
del siglo XVIII con lo que se ha llamado las revoluciones Atlánticas: la independencia del 
Norte, la revolución Francesa y, por último, las guerras hispanoamericanas de indepen-
dencia. Todo coincide con el paso de la hegemonía francesa hacia la británica, por tanto, 
la geopolítica impregnó a la geografía.
Durante el transcurrir del siglo XIX, se fue produciendo un distanciamiento de lo ame-
ricano hacia lo europeo, utilizando los norteamericanos el argumento de que la Iglesia 
3 Ibíd., p. 77, y Vidal Ortega, Antonino, “La región geohistórica del Caribe. Tierrafirme y Cartagena de 
Indias a comienzos del siglo XVII”, en: Revista Mexicana del Caribe, año VIII, n.° 15, Chetumal, Quintana 
Roo, México, 2003.
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Católica y la Monarquía eran dos instituciones que mostraban maldad y corrupción. De 
todas formas, durante todo este siglo el mar Caribe cumplió la función de ser frontera 
imperial4. De esa forma, poco a poco los americanos fueron redefiniendo la geografía. 
La expansión de la frontera oeste y el interés del naciente imperio del norte por asumir el 
rol de control de la región, para defender sus intereses comerciales5 y la expulsión de los 
españoles de las últimas islas del viejo imperio, supuso que el nuevo dominador marcara 
las pautas geopolíticas de lo que iba a suceder en la región, comenzando el siglo XIX con 
la agresiva y violenta doctrina política Monroe. Ahora bien, tampoco el imperio del Norte 
definió claramente su concepción del Caribe.
Como nos muestra Gaztambide-Geigel, a partir de aquí no se definió un Caribe, sino 
muchos Caribes, uno frente a lo imperios, otros geográficos, otros académicos, económi-
cos […] Y así, un largo etc. 
El Caribe insular, que tiende a ser sinónimo de las Antillas y de las West Indies, que 
puede llegar hasta las Bermudas, que pone énfasis común en las recias experiencias vividas 
en la plantación. El Caribe geopolítico que se refiere al Caribe insular, América Central 
y Panamá, esta es las más estudiada en la historiografía y otros análisis sobre las relacio-
nes con los Estados Unidos, y pone énfasis en la mayor parte donde se produjo el mayor 
intervencionismo estadounidense. Única tendencia creada por los Estados Unidos.6 La 
Cuenca del Caribe, la que añade las costas de México, Colombia y Venezuela, que es la 
tendencia más reciente, viene desarrollándose desde la segunda mitad de los años ochenta 
y sobre todo desde los años noventa hasta nuestros días, lo que está planteando historiográ-
ficamente la forma de pensar la historia. En este tiempo en la costa de la actual Colombia, 
en el mundo intelectual un grupo de jóvenes investigadores empezaron a repensar las 
relaciones de esta cálida región con los lazos históricos que dan un pasado común a toda 
esta comunidad diversa, heterogénea y multicolor. 
Aunque el Gran Caribe contemporáneo está vinculado por su propia esencia a la mis-
ma dinámica del proceso histórico de América Latina, la larga dominación colonial, como 
los fenómenos derivados de la dependencia económica y financiera, así como las luchas 
sociales, le ha dado un perfil propio. Por Caribe entendemos no solo las islas antillanas, 
sino también todos aquellos espacios marítimos y continentales que integran el perímetro 
geopolítico caribeño, el cual incluye a la Costa Atlántica de Colombia, Venezuela, las 
Guayanas, México y Centroamérica. No obstante la existencia en el Caribe de una serie 
4 Gaztambide Geigel, op. cit, pp. 81-82.
5 Díaz Espino, Ovidio, Cómo Wall Street creó una nación, Bogotá, Planeta, 2002.
6 Buchenau, Jürgen, “¿En defensa de una Cuba libre? México entre el nacionalismo cubano y la ex-
pansión de los Estados Unidos”, en: México y el Caribe: vínculos, intereses y región. Laura Muñoz (coord.) 
Instituto Mora, México, 2002. García Muñiz, Humberto, “Estados Unidos y el Caribe a fin de siglo: transi-
ciones económicas y militares encontradas”, en: El Caribe: región, frontera y relaciones internacionales. Von 
Grafensteiin Gareis y Laura Muñoz (coord.), Instituto Mora, México, 2000; Martínez- Fernández, “Political 
Culture in the Hispanic Caribbean and the building of US hegemony 1868-1945”, en: Revista Mexicana del 
Caribe, N.° 11, Quintana Roo, Chetumal, 2001.
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de problemas comunes al conjunto de los países latinoamericanos, allí muchos procesos 
históricos coloniales y contemporáneos se han dado con mayor fuerza y nitidez que en 
el resto del subcontinente, ya que la ocupación extranjera se ha ejercido en un universo 
geográfico y demográfico menos compacto y ha sido objeto del interés y las rivalidades 
de múltiples potencias, como epicentro también de importantes y singulares procesos 
socioeconómicos y de luchas sociales muy intensas.7
De todos estos temas ha reflexionado el investigador Jesús Ferro Bayona, quien resalta 
la universalidad del ser Caribe, el cual fue producto de una pluralidad cultural y étnica. 
Para ello, explica cómo “el indio le enseñaba al negro el uso de las plantas para fines 
medicinales, la hechicería, la agricultura de la yuca, el maíz y el cacao”. Añade luego: 
“El negro le enseñaba al indio desde cantar y bailar hasta luchar por su libertad. El negro 
cimarrón, huido, oculto de sus amos, era un rebelde. Enseñó al indio la libertad constru-
yendo caseríos defendidos por estacadas y trampas llamadas palenques. El español trajo se-
ñorío pero también la lengua vernácula “natural”, en la cual y a través de la cual el indio y 
el esclavo se reconocieron y llegaron hasta a cantar sus sueños y desventuras […]”8 Somos 
pues, si se nos permite decir, una síntesis multicultural y étnica, y por tanto privilegiados. 
Jesús Ferro subraya del Caribe la similitud de nuestras identidades y destaca “la rica 
diversidad y originalidad de los pueblos que habitan el mar Caribe”.9 Esto se corrobo-
ra si analizamos como conviven simultáneamente un Caribe anglófono, hispano, latino, 
afrolatino, holandés, francés, mestizo, insular y continental. Ferro añade asimismo cómo 
“existen elementos comunes de la cultura que nos hacen sentirnos más familiares oyendo 
tocar un piano en el viejo San Juan que escuchando el rasgar de un tiple en un restaurante 
santafereño”.10
Jesús Ferro reivindica en sus escritos el papel del Caribe como “el escenario de la 
emancipación mental del hombre americano con sus repercusiones materiales en las 
guerras de independencia, porque aquí la ilustración no fue el botín del despotismo, ni 
tampoco el pretexto para el mantenimiento de las condiciones esclavizantes del hombre 
ni del coloniaje de los pueblos”.11
7 González Arana, Roberto, “Colombia en el Caribe”, Huellas: Revista de la Universidad del Norte, n.° 76 
y 77, 2006, p. 44.
8 González Arana, R., op. cit., p. 8.
9 Ferro Bayona, Jesús, “Una visión de la cultura Caribe”, Huellas: Revista de la Universidad del Norte, n.° 
40, abril 1994, p. 4.
10 Ídem. 
11 Ferro Bayona, Jesús, “La filosofía vital del Caribe”, Huellas: Revista de la Universidad del Norte, n.° 29, 
agosto, 1990, p. 49. 
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LA REGIÓN CARIBE COLOMBIANA: ¿TIERRA DEL OLVIDO?
El referente cultural del Caribe colombiano hasta bien entrado el siglo XX fueron las An-
tillas, y de ellas el más destacado fue Cuba.12 La música de la isla, las radionovelas, las re-
vistas de modas, marcaban las tendencias en el vestir femenino y eran parte del escenario 
natural con el que las mujeres barranquilleras departían en los salones de belleza. Músicos 
de renombre como Ernesto Lecuona, Miguelito Valdés, Rolando Laserie, Olga Guillot, 
Ester Borja y reconocidas orquestas como la Sonora Matancera o El Septeto Aragón visita-
ron a Barranquilla durante la primera mitad del siglo XX.13 Pero, desafortunadamente, este 
influjo de sabor hispano-caribeño cedió pasó a otro tipo de intereses frente a la geopolítica 
internacional. La guerra fría, el enfrentamiento Este-Oeste, el triunfo de la gesta socialista 
en Cuba cerraron el influjo de esta isla en nuestra Costa. La revolución castrista triunfó, y 
con ello el miedo a la propagación de sus ideales y a su influencia sobre los movimientos 
estudiantiles y obreros colombianos. Desde ese momento, además de la ruptura diplo-
12 No podemos perder de vista que el primer periódico de la Nueva Granada fue fundado por el cubano 
Manuel del Socorro Rodríguez, quien además desarrolló una brillante labor al frente de la Biblioteca Pública 
de Santafé de Bogotá. En el mismo sentido, el neogranadino Joaquín Pablo Posada —uno de los principales 
actores de la revolución de medio siglo en Bogotá— se radicó en Cuba desde 1859, donde desplegó una in-
tensa actividad en la prensa habanera. 
13 Entrevista al coleccionista y musicólogo Servio Nicolás Galeano, Barranquilla, junio de 2008.
El Caribe en el siglo XVII
Fuente: 
Mateus Ventura y María Graca (1999).
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mática y el aislamiento político, hubo un cierre hermético hacia todas sus influencias.14 
Las elites político-económicas desviaron sus intereses esquivando al enemigo comunista y 
mirando de nuevo hacia el interior, donde establecieron de forma más sólida sus lazos con 
Bogotá. Así, el Caribe se fue borrando del imaginario nacional languideciendo en tópicos 
desagradables que inútilmente trataban de desmemoriar a la región por donde entró la mo-
dernidad, llamándola de manera aséptica e impersonal la Costa Atlántica, como todavía 
desacertadamente hoy en día le denominan los medios de comunicación. Todo lo anterior 
basado además en la obstinada persistencia a fortalecer el modelo centralista del país, en 
detrimento de las regiones ubicadas más allá de los Andes. 
Afortunadamente, desde muy diversos ámbitos de la vida cultural se da en la región un 
muy amplio número de intelectuales y académicos como Gustavo Bell Lemus, Alberto 
Assa, Alfonso Múnera Cavadía, Jesús Ferro Bayona, Eduardo Posada Carbó, José Agustín 
Blanco, Orlando Fals Borda, Aquiles Escalante; múltiples literatos como Roberto Burgos 
Cantor, Germán Espinosa, Álvaro Cepeda Samudio, Gabriel García Márquez o Ramón 
Illán Bacca, pintores como Alejandro Obregón, Enrique Grau; músicos como El Septeto 
Tabalá, Lucho Bermudez, Totó la Momposina, Joe Arroyo, Petrona Martinez y un largo 
etcétera, nutrido grupo de personalidades y artistas que desde su ámbito repensaron este 
14 Sobre el tema, véase: Díaz-Callejas, Apolinar y González Arana, Roberto, Colombia y Cuba. Del 
distanciamiento a la colaboración, Barranquilla, Ediciones Uninorte, 1998.
El Caribe hoy
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territorio colombiano con pasión, fuerza y, por qué no decirlo, con el interés de reforzar 
la identidad de una región que sistemáticamente ha sido borrada de lo positivo del imagi-
nario nacional, sostenido sobre la base de la cultura andina, y que ha recibido los tristes 
tópicos de la cultura del goce pagano, los estigmas de la irresponsabilidad y la corrupción, 
opacando con ello lo positivo, lo creativo, lo apasionado del calor y la riquezas de su gentes 
heterogéneas venidas desde todos los confines del mundo, olvidando además que estas tie-
rras del litoral caribeño siempre han estado más en conexión con el mundo, que el aislado 
en ocasiones mundo interior.
Por allá en el año 1986, Jesús Ferro Bayona, una de las voces más importante de la 
academia y del pensamiento científico de la región, empezó a recordarnos la necesidad de 
querer un poco los orígenes de esta parte del territorio colombiano, sus valores, su cultura, 
su historia15.
Hemos sido ingratos con el Caribe porque no le hemos prestado la atención debida.16
15 Ferro Bayona; Jesús, “Una visión de la cultura Caribe”, Huellas: Revista de la Universidad del Norte, 
n.° 40, pp. 4-6, Barranquilla, abril, 1994.
16 Ferro Bayona, Jesús, “El Caribe nuestro padre Mediterráneo”, Huellas: Revista de la Universidad del 
Norte, n.° 18, pp. 5-8, Barranquilla, diciembre,1986.
El Caribe colombiano.
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Desde ese momento, hemos visto a lo largo de sus escritos, y en su larga gestión al frente 
del mundo universitario, un afán y un marcado interés por el desarrollo de la región; que sus 
procesos de formación sean tan estrictos como en cualquier lugar del planeta y que el mun-
do universitario, su investigación, en definitiva su producción, salgan del ámbito de las aulas 
y se transmitan a la sociedad en un reto por dar a esta tierra algo que merece y necesita: un 
desarrollo humano que la ayude a afrontar los grandes desafíos de un territorio asolado por 
los problemas de un país en permanente conflicto político.  Recordemos que la región Ca-
ribe está conformada por los departamentos continentales de la costa norte, como Guajira, 
Magdalena, Cesar, Atlántico, Bolívar, Sucre y Córdoba, así como el insular de San Andrés y 
Providencia. Según el sociólogo Orlando Fals Borda, esta región no es del todo homogénea 
pues coexisten al menos diez subregiones, entre otras, San Andrés, con su gran influencia 
anglosajona y protestante. Siguiendo a Fals Borda, él afirma que sus gentes son algo distintas 
pues no podríamos confundir a un guajiro con un cordobés y hay modalidades de vallenato 
en el Cesar y el Sinú. Incluso sostiene que se podría pensar en dos Caribes, uno al oriente y 
El Rector ha buscado en su visión que la Universidad se encuentre inmersa en la ciudad y la Región.
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otro al occidente del río Magdalena.17 Sin embargo, el mismo autor concluye que en todos 
los departamentos de la Costa “subyace un ethos expansivo y eufórico que les distingue de 
los lanudos o cachacos del interior del país”.18 
En la discusión sobre el excesivo centralismo del modelo político colombiano, el cual 
ha contribuido a generar las enormes distancias entre el desarrollo de la costa y el interior, 
Jesús Ferro ha asumido una postura propositiva. Es decir, en sus palabras, “de poco sirve 
quejarnos del centralismo, izar las banderas del regionalismo quejumbroso. Si pusiéramos 
tanta energía en preparar y patrocinar a nuestros jóvenes más inteligentes como lo hacemos 
en otras actividades del folclor y el deporte, tendríamos resultados más satisfactorios”.19 
A juicio de Jesús Ferro, “las regiones son las referencias geográficas donde se mate-
rializan las iniciativas económicas, sociales y políticas y, por tanto, son las garantes de 
cualquier proceso de desarrollo. Con más razón, regiones como el Caribe colombiano, 
que presenta un índice de desarrollo humano por debajo del promedio nacional y de otras 
entidades territoriales similares”.20 
En este sentido, el reconocimiento de la región en la Constitución Política de Colom-
bia, con la posibilidad de crear entes territoriales con mayores competencias y autonomía, 
ha generado muchísimas expectativas en el país. Pequeños municipios —y muy especial-
mente los de la Costa Caribe— abrigan la esperanza de que unidos a una región, que 
identifique sus problemas comunes como propios, podrán tal vez en el futuro ser territo-
rios más prósperos. Desafortunadamente, la reciente ley que modifica y reduce el monto 
de las transferencias a las regiones dificulta prever un futuro promisorio para la Costa 
Caribe, una de las zonas del país con las que el gobierno central tiene una deuda social 
histórica. Pese a que nuestra región produce el 15,9% del sw colombiano, tenemos el 21% 
del total de la población nacional, también “alojamos el 36% de los pobres del país”.21 Por 
lo tanto, este criterio de equidad es el que, a juicio de Aarón Espinosa, “debe incorporarse 
en el análisis de las políticas públicas orientadas a disminuir la pobreza y la miseria en las 
regiones colombianas”.22
Sobre qué significa en realidad ser costeño y caribeño, Jesús Ferro ha tenido siempre 
un interés investigativo y una gran sensibilidad, quizás por ser oriundo de esta zona del 
país. Uno de sus múltiples trabajos en donde se ilustra esta especial valoración lo encon-
tramos en “Esbozo de una etnología sobre el modo de ser costeño”.23 Allí el autor sostiene 
17 Fals Borda, Orlando, Región e historia, Bogotá, Tercer Mundo, 1996, p. 48.
18 Ídem.
19 Ferro Bayona, Jesús, Educación y cultura. Barranquilla, Ediciones Uninorte, 2001, p. 414.
20 Visión Colombia 2019: Memorias, Barranquilla, Ediciones Uninorte, 2006, p. 5.
21 Espinosa, Aarón, “Pobreza y desarrollo social en el Caribe colombiano”. En: Visión Colombia 2019. 
Memorias, Foro Regional, Barranquilla, Ediciones Uninorte, 2006, pp. 77-78.
22 Ídem.
23 Ferro Bayona, Jesús, “Esbozo de una etnología sobre el modo de ser costeño”, Huellas: Revista de la 
Universidad del Norte, n.° 2, marzo de 1981, Universidad del Norte, Barranquilla.
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que evidentemente “sí existe un modo de ser costeño” caracterizado por “actitudes vitales, 
de franco mirar a la vida, de naturalidad en el comportamiento, aun en aquellos aspec-
tos mirados como nefandos en otras culturas, impregnado ese sistema por la música, el 
fandango, lo carnavalesco, lo lúdico”.24 Asimismo, Jesús Ferro afirma que el ser Caribe es 
producto de una mezcla de razas y culturas, y que de la pluralidad y mutuo influjo “entre 
unas y otras se originó el modo de ser costeño”. 
Afirma sobre la región y sus virtudes que “nos encontramos en un lugar fantástico, pero 
al mismo tiempo real, que ha inspirado a poetas y músicos, y que ha sido referente del 
cine, la literatura y la vida misma. El Caribe colombiano nos ha permitido una pluralidad 
de manifestaciones que van desde lo cultural y artístico, pasan por lo religioso, se detienen 
en lo ecológico y abordan lo político y económico. ¡Es un prisma maravilloso!”25 
Ferro critica la visión andina de nuestra política exterior y la desatención hacia las re-
giones, en sus palabras: 
¿Hemos vuelto los ojos muy tarde al Caribe? Dedicados por largo tiempo a la exaltación 
y al culto a los Andes, el país descuidó aquel mar que nos integró a la historia universal 
y que trajo a bordo de sus olas el encuentro fecundo y dramático con la cultura del viejo 
mundo. Son tantas las cosas que le debemos al Caribe que, si tuviéramos que hacer un 
24 Ibíd., p. 8.
25 Ferro Bayona, Jesús, “La casa del Caribe” (discurso), en: Colombia y el Caribe, memorias, Barranquilla, 
Ediciones Uninorte, 2004, p. 5.
El gusto por la 
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inventario, la lista no terminaría y quizás, entonces, comprenderíamos cuán injustos e 
ingratos hemos sido con su generosidad.26 
A propósito de lo anterior, cabe señalar que la meta de construcción de la nación en 
Colombia se fue alimentando a través de una imagen del territorio nacional en la cual, 
a menudo, se describían no solo los territorios que constituían el país, sino también sus 
aspectos políticos, sociales y culturales.27 Las descripciones que se hacían de la situación 
colombiana estaban permeadas de una visión distante de la realidad y cargada de “códigos 
culturales raciales, lo cual no les permitía comprender la realidad observada, por lo que 
llegaron a considerarla muy distante de la civilización de la que provenían y, en ciertos 
casos, fue tipificada por la barbarie”.28 Ya incluso el sabio Caldas había aseverado en sus 
estudios sobre civilización que esta, “solo era posible en zonas con determinados climas, 
por supuesto, climas más templados y a determinadas alturas”.29 Se sostiene, por ejemplo, 
a propósito, que, como consecuencia de estas desafortunadas teorías, pareciera que “la 
civilización solo era posible en la región andina” y, en su defecto, en “aquellas regiones 
calientes, por razones de clima o razones de otro tipo, no era posible” pues además eran 
“territorios ocupados por tribus salvajes y bárbaras”.30
Es pertinente señalar que el modelo centralista ha pesado mucho en Colombia no 
obstante seamos un país de regiones diversas. Este modelo “ha contribuido a erosionar 
más la unidad de la nación, en la medida en que el centro tecnocrático-económico sigue 
disponiendo y asignando recursos dentro de una visión que lamentablemente no incluye 
las visiones regionales”.31
Fruto de lo anterior, históricamente los asuntos políticos se deciden en la capital y ello 
contribuyó a que nos olvidáramos que además de andino, somos también un país caribe-
ño, amazónico y con límites en el Pacífico. Incluso la obstinada persistencia a considerar 
al Gran Caribe como un mercado marginal de nuestro comercio determinó que solo hasta 
fines de los años setenta del siglo XX se reorientaran las estrategias económicas hacia dicha 
región. Esto obedeció, según Gerhard Drekonja, a la necesidad de buscar nuevos merca-
dos luego de la fase crítica para las exportaciones del país hacia los países andinos, Estados 
Unidos y Europa, ocurrida a fines de los años setenta.32 Fue precisamente en 1981 cuando 
26 Ferro Bayona, Jesús, “El Caribe, nuestro padre Mediterráneo”, Huellas: Revista de la Universidad del 
Norte, n.° 18, diciembre 1986, p. 5.
27 Alarcón Meneses, Luis, “Representaciones sociales y políticas sobre el Caribe colombiano”. Tomado 
de: El Caribe en la nación colombiana: Memorias, Alberto Abello (comp.), Cartagena, Observatorio del Cari-
be Colombiano, 2006, p. 233.
28 Alarcón Meneses, op. cit.
29 Bell, Gustavo, “¿Costa Atlántica? No: Costa Caribe”. En: Abello, op.cit., p. 135.
30 Ídem.
31 Parada, Jairo, “Desequilibrios regionales: una aproximación institucionalista”, en: Visión Colombia 
2019: Memorias, Foro Regional, Barranquilla, Ediciones Uninorte, 2006, p. 56.
32 Drekonja, Gerhard, “Colombia”, en: Tokatlián, Juan G. y Schibert, Klauss, Relaciones internaciona-
les en la Cuenca del Caribe y la política colombiana, Bogotá, Ministerio de Relaciones Exteriores de Colom-
bia, 1986, p. 104.
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se celebró en Bogotá la Primera Conferencia de Embajadores Colombianos en el Caribe, 
utilizando como medio de colaboración intrarregional la cooperación técnica, la finan-
ciación profesional, el mejoramiento de la estructura, el transporte y la ayuda financiera. 
En síntesis, podemos afirmar que la pobreza de la región, esta “tierra del olvido”, está 
asociada con “la marginalidad histórica de amplios grupos de la población (especialmente 
los étnicos: indígenas, raizales, afrocolombianos, entre otros), cuyo acceso al progreso eco-
nómico y a la igualdad de oportunidades puede seguir siendo aplazado de no ser objeto de 
una debida atención de política pública”.33 
Pese a las dificultades, afortunadamente intelectuales como Jesús Ferro Bayona no han 
cesado en la búsqueda de estrategias para que la región Caribe eleve sus indicadores en los 
estándares educativos, poniendo como su mayor logro el desarrollo de un proyecto acadé-
mico de alto nivel, cristalizado en su destacada gestión casi por tres décadas al frente de 
la Universidad del Norte, institución empeñada en el avance de estudios e investigaciones 
de alto impacto en el desarrollo de la Costa y el país. A más de sus ensayos creadores de 
opinión crítica y propositiva en su columna semanal del periódico de mayor difusión de la 
región, El Heraldo, de Barranquilla.
CONSIDERACIONES FINALES
Los deseos y esfuerzos de Jesús Ferro Bayona siempre se han encaminado a fortalecer el 
futuro de la región, de cara a los innumerables retos que hoy nos plantea la globalización. 
Bien sabemos que una prioridad de la agenda interna colombiana es elevar los niveles de 
educación y capacitación de su población y, para ello, el doctor Ferro siempre ha sido una 
carta de presentación de la región en la búsqueda y defensa de estas importantes metas. 
Como él bien lo anota:
La Costa Caribe es una región rica en talento humano, liderazgo y tradición cultural. 
Su ubicación geográfica es estratégica y privilegiada para el desarrollo económico y la 
proyección internacional del país. Cuenta con importantes recursos naturales que deben 
ser aprovechados para el mejoramiento de la calidad de vida.34 
Quizás su obra y compromiso con la región del Caribe colombiano deba ser un refe-
rente, más allá de si se está de acuerdo o en desacuerdo con sus propuestas, pues el valor 
de su obra es innegable. Por tanto, una mirada franca y con pertenencia, como la de él, 
bien debiera ser emulada por la gente que siente, piensa y trabaja por esta región que ha-
bitamos, al mismo tiempo nacional y universal.
33 Espinosa, Aarón, op. cit, p. 103.
34 Ferro Bayona, Jesús, “La universidad investigativa en un mundo globalizado”, en: Plan de Desarrollo 
2008-2012. Universidad del Norte, Oficina de Planeación, Barranquilla, 2008, p. 5.
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Señalaba Carnelutti1 que, si bien la instrucción jurídica superior debe reservarse a los 
juristas, resulta esencial una cierta educación jurídica extendida a todos los ciudadanos, 
que les permita coexistir en una sociedad de normas teniendo en cuenta que, como en-
seña el aforismo latino, ignoratia legis non excusat; si, además, se trata de un ciudadano 
ilustrado, un filósofo, ese conocimiento general de la normativa irá acompañada de una 
visión universal del derecho que no solo permite responder a la pregunta kantiana “Quid 
sit jus” (¿Qué es el derecho?), sino que asegura en él, y en sus juicios y criterios sobre el 
hecho social, el equilibrio y moderación que solo se construye a partir de la universalidad 
del conocimiento. 
Para describir esa visión jurídica de Jesús Ferro Bayona, podríamos acudir a dos vías: la 
primera, revelar su trayectoria académica y su formación en el entendido existencialista 
de que el hombre es resultado de su propia experiencia; en tal sentido, arrojado al mundo 
europeo y formado en el campo de la filosofía y el humanismo, se destaca su formación 
liberal, el respeto a la institucionalidad y a la legitimidad impuesta por la razón de la de-
mocracia y, ante todo, un gran sentido de lo social que permite evocar el pensamiento de 
Rawls al concebir la justicia y la libertad a partir de la igualdad de oportunidades, la cual 
solo se puede lograr, bajo su propia visión, a partir de la educación.
La otra vía consiste en acudir a un tema jurídico relevante y presente a lo largo de la 
importante obra de Jesús Ferro, y, a partir de este, mediante la inferencia inductiva, definir 
su visión jurídica como ciudadano y como pensador. Esta última forma permite transitar 
por la intimidad del pensamiento del autor a partir de lo concreto proporcionando los 
elementos de juicio que respaldan nuestras afirmaciones, por lo que es el camino que es-
cogeremos. Para ello abordaremos el tema a partir de la construcción que hace el profesor 
Ferro de la noción de autonomía universitaria, iniciando por los albores del concepto en 
* Abogado. Magíster en Estudios Políticos y Económicos, profesor universitario. Secretario General de la 
Universidad del Norte.
1 Carnelutti, Francesco. Cómo nace el derecho. Bogotá, Monografías Jurídicas, 2000, p. 4.
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la polis griega, avanzando hacia el reconocimiento de la autonomía individual en tiempos 
de modernidad y concluyendo con su visión acerca de la concreción de dicha autonomía 
en materia universitaria a partir de su consagración en el artículo 69 constitucional.
EL ORIGEN DE LAS COSAS
La visión predominantemente exegética que primaba en el país antes de la Constitución 
de 1991, como resultado de una clara influencia kelseniana, no permitió valorar de mane-
ra integral el origen de la incorporación en el texto de la Constitución de 1991 del artículo 
69 que reconocía la autonomía universitaria. Es por ello que al considerar los estudios her-
menéuticos existentes hasta ese momento como “reservados”, señala Jesús Ferro que “[…]
no debe el filósofo historiador plegarse a la objetividad jurídica del pensamiento, sino que es 
su destino sumergirse en el espíritu que estructura el fondo de los acontecimientos. Solo de 
esa manera se encuentra el sentido que le comunica el sostén a la evolución de las ideas en 
el tiempo, y se prefigura el horizonte de los ideales de la razón”2.
No obstante lo anterior, la necesidad de abandonar el dogma, especialmente en pro-
ceso hermenéuticos que recaen sobre normas de textura abierta como las normas cons-
titucionales, es un deber que se le impone no solo al filósofo, sino asimismo al abogado 
contemporáneo. Manuel Calvo García reproduce el texto de la obra de Huarte de San 
Juan, quien se pregunta por qué se le suele llamar al jurista “letrado”: “Por ser a letra 
dado, que quiere decir hombre que no tiene libertad de opinar conforme a su entendimiento, 
sino que por fuerza ha de seguir la composición de la letra […]”3; a ese criterio cognitivo 
que restringe la interpretación a un proceso reglado, se antepone hoy, especialmente en 
materia constitucional debido a la naturaleza axiológica de las reglas que contiene, las 
técnicas escépticas de interpretación, las cuales sostienen que se trata de “una actividad 
no de conocimiento sino de valoración y decisión. Esta teoría se funda sobre la opinión de 
que no existe algo así como el significado ‘propio’ de la palabra, ya que toda palabra puede 
tener el significado que le ha incorporado el emitente, o el que incorpora el que la usa, y la 
coincidencia entre uno y otro no está garantizada”4. Bajo esa perspectiva, el actual proceso 
hermenéutico no se limita a la búsqueda de la voluntas legis que pretende establecer la 
voluntad objetiva de la ley sin ningún rastro de ideología o valoración de quien la creó, 
situación de la cual Ferro se separa, sino la voluntas legislatoris, no en el entendido de 
limitar la definición del alcance de las normas a partir de los motivos o circunstancias que 
promovieron en su tiempo la expedición de la norma, muchas de las cuales resultan in-
oportunas o desfasadas de la realidad, sino tratando de auscultar la voluntad del legislador 
actual, teniendo en cuenta la historia.
2 Ferro Bayona, Jesús. Líderes en un mundo global: una mirada desde la academia. Barranquilla, Ediciones 
Uninorte, 2006, p. 331.
3 Calvo García, Manuel. Interpretación y argumentación jurídica. Zaragoza, Prensas Universitarias de 
Zaragoza, 1995, p. 7.
4 Guastini, Riccardo. Estudios sobre la interpretación jurídica. México: Universidad Autónoma de México, 
1999, p. 15.
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Es por ello que, al abordar el tema de la autonomía universitaria, comienza recono-
ciendo el origen de la autonomía al interior de la ciudad-Estado griega, y no podía ser de 
otra manera si tenemos en cuenta que la historia la destaca como el primer sistema de 
gobierno ejercido con la participación de los ciudadanos en la vida de la ciudad, sistema 
edificado a partir de la isonomía (igualdad ante la ley), proclamada por Herodoto como el 
“nombre más hermoso del mundo”. Así, señala que 
[…] la existencia independiente del Estado-ciudad se fue volviendo el límite ante el cual 
se produjo el problema de la autonomía de los estados federados frente a la polis ate-
niense, debido a las sucesivas transgresiones operadas por la política imperial manejada 
por Pericles. Las ciudades-Estado querían la autonomía, más allá de las formalidades, 
para poder vivir la libertad. Porque era en el interior de la ciudad democrática donde la 
cuestión de la libertad se planteaba con mayor agudeza. Pero Atenas había vulnerado 
ese anhelo de independencia, y acabó rematándola con las guerras que inflingió a las 
ciudades federadas.5
Se observa cómo la autonomía reclamada es el resultado natural del ambiente de li-
bertad e igualdad que se vive al interior de la ciudad, no obstante que ese mismo espacio 
constituye el límite de su ejercicio. 
DE LA AUTONOMÍA INDIVIDUAL
La búsqueda de la ilustración, y con ella de la mayoría de edad en términos kantianos, 
constituye la base de la autonomía individual, la cual solo se logra a través de la libertad 
5 Ibíd., p. 331.
Jesús Ferro Bayona con el ex presidente 
de la República de Colombia, 
Alfonso López Michelsen(†) 
y Álvaro Jaramillo Vengoechea(†), 
miembro del Consejo Directivo.
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de hacer uso público de la razón. A partir de ese pensamiento, Ferro Bayona ha generado 
un proceso educador y transformador, presente no solo en la visión de la Universidad del 
Norte, sino también en cada uno de los egresados, como un sello que revela su origen. 
En discurso pronunciado el 25 de agosto de 1995 en ceremonia de grado, develaba el 
compromiso derivado de la autonomía personal: “[…] Tomar a su cargo la responsabilidad 
del entendimiento, es abrirle paso al empleo responsable y gratificante de la libertad. No 
tengamos miedo de llegar a la mayoría de edad intelectual y libre. Entremos con firmeza en 
ese universo de responsabilidad individual y comunitaria que nos llama a todos a construir 
la verdad”. Ese mismo criterio se ratifica en el I Encuentro de Egresados de la Universidad 
del Norte, realizado el 11 de noviembre de 2004, cuando señaló: 
[…] los exalumnos no serán una prolongación, stricto sensu, de la universidad, ni tampo-
co esta es responsable de lo que ellos hagan o dejen de hacer. Ese respeto por su mayoría 
de edad para escoger ideologías, adherirse a partidos políticos, actuar de acuerdo con sus 
propios criterios, es lo que debiera generar en las universidades la mayor satisfacción por 
la educación que imparten. Es decir, formar ciudadanos libres y capaces de asumir sus 
actos con responsabilidad […]
Pero, al mismo tiempo, en el discurso de 1995 expresaba su confianza en el individuo 
para explorar el universo y transformarlo, reafirmando su formación cartesiana, al señalar: 
Antes, hasta hace apenas unos años, el trabajo y el capital eran la base del desarrollo. 
Ahora, el conocimiento es el pilar sobre el que gravita el desarrollo de las sociedades 
modernas y postmodernas. El conocimiento parte de la información y, por esa razón, es 
necesario estar bien informados, contar con sistemas seguros y rápidos de información; 
pero el conocimiento lo construye cada ser humano, cada persona educada en los colegios 
y universidades: la clave no son las máquinas.
El entendimiento de la persona humana como centro del orden jurídico, político y 
social, capaz de transformarse a sí mismo y con ello transformar a la sociedad conforme a 
lo anteriormente expresado, se identifica con los nuevos paradigmas que impuso la Cons-
titución de 1991, enmarcados en la concepción del Estado social de derecho. En este 
sentido, la Corte Constitucional ha señalado: 
Declarar que la dignidad humana representa el primer fundamento del Estado social 
de derecho implica consecuencias jurídicas a favor de la persona, como también deberes 
positivos y de abstención para el Estado a quien corresponde velar por que ella cuente 
con condiciones inmateriales y materiales adecuadas para el desarrollo de su proyecto 
de vida. Por condiciones inmateriales se entienden los requerimientos éticos, morales, 
axiológicos, emocionales e inclusive espirituales que identifican a cada persona y que 
siendo intangibles e inmanentes deben ser amparados por el Estado, pues de otra manera 
la persona podría ser objeto de atentados contra su fuero íntimo y su particular manera 
de concebir el mundo. Por condiciones materiales han de entenderse los requerimientos 
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tangibles que permiten a la persona vivir rodeada de bienes o de cosas que, según sus 
posibilidades y necesidades, le permiten realizar su particular proyecto de vida6.
La exaltación del individuo y sus derechos, los límites a la intervención del Estado, la 
confianza en el progreso humano, el respeto a la ley y la tolerancia como reglas esenciales 
de convivencia en sociedad, en conclusión, la creencia en la aptitud de los miembros 
de la sociedad para desarrollar sus capacidades individuales, reconocen en Jesús Ferro 
su ideología liberal, la misma que es posible observar y valorar a lo largo de su actividad 
intelectual, pero también de su obrar.
Son esas las bases que, en su criterio, han permitido la consagración constitucional 
de la autonomía universitaria, hechos determinantes y relacionados entre sí, como lo de-
muestra al señalar que: 
La autonomía que ha alcanzado el individuo en los tiempos de la modernidad, sería, en 
correspondencia con la ciudad griega, la emancipación de su vida interior, subjetiva, en 
el espacio de la democracia participativa. Nuestro problema de hoy es no solo conseguir 
una emancipación dentro de la vida democrática, sino también que se le brinden al in-
dividuo las condiciones del desarrollo de su vida interior, que algunos prefieren llamar la 
esfera privada.
6 Corte Constitucional, sentencia C-336 de 2008.
Jesús Ferro Bayona en compañía del ex  presidente del Consejo Directivo de la Universidad del Norte, 
Álvaro  Jaramillo Vengoechea(†), hacen entrega de Honoris Causa al ex presidente de la República de 
Colombia, Misael Pastrana(†). 10 de agosto de 1984.
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EL SALTO A LA AUTONOMÍA UNIVERSITARIA
Bajo el régimen del Decreto 80 de 19807, se había establecido en el artículo 18, una pri-
mera aproximación al reconocimiento de la autonomía universitaria en Colombia: 
Dentro de los límites de la constitución y la ley, las instituciones de educación superior 
son autónomas para desarrollar sus programas académicos y de extensión o servicio; para 
designar su personal, admitir a sus alumnos, disponer de los recursos o darse su organiza-
ción y gobierno. Es de su propia naturaleza el ejercicio libre y responsable de la crítica, de 
la cátedra, del aprendizaje, de la investigación y de la controversia ideológica y política. 
Sin embargo, en su calidad de presidente de ASCUN, Ferro Bayona asumió una posición 
crítica frente a tal consagración al estimar que se trataba de un “artículo presuntamente 
filosófico y fundante, que terminó siendo el prólogo de una reforma de la educación supe-
rior demasiado preocupada de la formalidad, y poco de los verdaderos desafíos que estaban 
en juego con la llegada de la modernidad”. 
Si tenemos en cuenta el efecto simbólico pero limitado que genera la ley, podemos 
entender que tal consagración, por sí misma, no tenía posibilidad de generar un cambio 
sustancial en materia de autonomía universitaria, especialmente por su dependencia his-
tórica. En efecto, en su origen durante la Nueva Granada, la universidad se amparó en la 
visión clerical y posteriormente, durante la independencia, se impulsó como una “priori-
dad republicana”8, por lo que resultó imposible, durante el siglo XIX y parte del siglo XX, 
hablar de autonomía de la Universidad. En este sentido, la doctrina reconoce, por una 
parte, la importancia de la reclamación de la universidad privada por la desregularización 
del Estado, pero, también, el hecho que el discurso en torno a la autonomía varía depen-
diendo de la clase de entidad de la que se trata, como quiera que, al interior de la Univer-
sidad pública, la preocupación principal ha girando en torno a la autosostenibilidad.
Si bien Ferro acepta que el artículo 69 constitucional constituye la culminación de va-
rios años de fundamentación jurídica y filosófica por parte de los rectores de instituciones 
de educación superior en Colombia, entiende que se trata simplemente de un punto de 
partida, al señalar: 
La autonomía se merece; no se recibe automáticamente de un cielo lluvioso que justifica 
a cada institución, como si se tratara de la gracia en el horizonte de la religión. La auto-
nomía universitaria es condición imprescindible para el ejercicio de la libertad, pero de 
aquella que compromete a una tarea que responde a las exigencias académicas del deber 
ser, y a los requisitos condicionales del saber y la ciencia”.
A título de crítica, se llegó a plantear que con la consagración constitucional de la auto-
nomía universitaria se generó una proliferación de instituciones de educación superior de 
7 “Por el cual se organiza el sistema de educación post-secundaria”.
8 Botero Bernal, Andrés. Autonomía universitaria: desarrollo e impacto del concepto en Colombia, 
Medellín, Universidad de Antioquia, 2005, p. 100.
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poca calidad; no obstante lo anterior, para el caso específico de los programas de derecho, 
sobre los cuales recayó el mayor número de críticas, Parra Quijano advertía, en 1985, 
sobre la necesidad de limitar el número de estudiantes y de facultades de derecho en el 
país9, y Sergio Fajardo escribía, en 199210, en torno a la necesidad forzada de las universi-
dades de modernizarse frente a la estructura inadecuada de los programas de pregrado en 
relación con su carácter científico, no solo por su duración exagerada, sino, además, por 
su contenido enciclopédico, por la obsolescencia de los sistemas de enseñanza y su incom-
patibilidad con los estudios de bachillerato. A ello hay que adicionar que la aprobación 
de las universidades seguía siendo un proceso sujeto a la intervención de las autoridades 
educativas del Estado, proceso que se mantuvo sin mayores modificaciones desde antes de 
1991 y que aún hoy se mantiene vigente, conforme a lo establecido en el Decreto 1478 de 
199411. Lo anterior permite demostrar que la crisis de la universidad no tuvo origen en la 
consagración constitucional de la autonomía universitaria, aunque sí permitió ahondarla 
en algunos casos y, en otros, simplemente aflorarla.
Dentro del marco del encuentro de Facultades de Derecho realizada en la Universidad 
del Norte el 24 de agosto de 1994, Ferro lo auguraba y advertía: 
Así como había en el país un enorme atraso en la entronización de la autonomía univer-
sitaria, salen al paso muchos peligros en la repartición de su ejercicio, pues las institucio-
9 Parra Quijano, Jairo. Las facultades de derecho por dentro. Bogotá, Rodríguez Quito Editores, 1985, p. 76.
10 Fajardo, Sergio. “El sueño de la universidad”. En: El Espectador, 5 de julio de 1992.
11 “Por el cual se establecen los requisitos y procedimientos para el reconocimiento de personería jurídica 
de instituciones privadas de educación superior, la creación de seccionales y se dictan otras disposiciones”.
Aleksey Herrera cuando 
recibió el reconocimiento 
por su excelencia docente, 
junto al Rector.
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nes educativas pueden optar por medrar en la mediocridad y la arbitrariedad. Estamos 
frente a un escenario en donde se combinan los modelos de la excelencia académica con 
los malos ejemplos de la improvisación, el desgreño y la fachada que cubre toda clase de 
pobrezas intelectuales, y hasta el mercantilismo. No obstante, los abusos no deben dar 
pie para que volvamos hacia atrás. La lucha que libramos, en la década del ochenta, por 
alcanzar el ejercicio autónomo de nuestras responsabilidades universitarias fue ardua y 
accidentada.
VISIÓN SOBRE LAS TENDENCIAS ACTUALES
La Corte Constitucional ha definido la autonomía universitaria como “la capacidad de 
autorregulación filosófica y de autodeterminación administrativa de la persona jurídica que 
presta el servicio público de educación superior, de manera que proclame su singularidad en 
el entorno”12. La ley 30 de 199213, por su parte, en el artículo 29 estableció el campo de 
aplicación de dicha autonomía, lo cual la Corte Constitucional resume así: 
[…] la autonomía universitaria faculta a las universidades a darse sus propias directivas 
(y definir reglas para elegirlas y los períodos de sus cargos), regirse por sus propios esta-
tutos, definir su régimen interno, aprobar y manejar su presupuesto, señalar las reglas 
sobre selección y nominación de profesores, y fijar sus planes de estudio, pero todo dentro 
de los límites y exigencias que imponga el legislador y siempre que sus normas no sean 
contrarias a la Constitución 14.
Resulta claro, en los términos indicados, que la autonomía de la universidad no es 
absoluta, pues debe sujetarse a la Constitución y a las regulaciones establecidas por el 
legislador; sin embargo, esta última intervención no puede afectar el núcleo esencial del 
derecho, el cual comprende los aspectos relativos a 
[…] la organización académica o administrativa, como sería por ejemplo, en los aspectos 
relacionados con el manejo docente (selección y clasificación de sus profesores), admisión 
del personal discente, programas de enseñanza, labores formativas y científicas, desig-
nación de sus autoridades administrativas, manejo de su recursos, etc. Si el legislador 
se inmiscuyera en los aspectos referidos o en foros de igual significación, estaríamos en 
presencia de una intervención indebida en la vida de la universidad y se incurriría en una 
violación de su autonomía. La inspección y vigilancia del Estado sobre la universidad 
colombiana […] supone un control limitado que se traduce en una labor de supervisión 
sobre la calidad de la instrucción, el manejo ordenado de la actividad institucional y la 
observancia de las grandes directrices de la política educativa reconocida y consignada 
en la ley15.
12 Corte Constitucional, sentencia T-674 de 2000.
13 “Por la cual se organiza el servicio público de la Educación Superior”.
14 Corte Constitucional, sentencia T-237 de 1995.
15 Corte Constitucional, sentencia C-299 de 1994.
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No obstante, la difusa y extensa legislación educativa expedida por el Ministerio de 
Educación ha permitido el establecimiento de un marco de intervención que, además de 
vulnerar en no pocas ocasiones la autonomía que se predica en la Constitución, ha que-
rido unificar los criterios de valoración definiendo un marco jurídico común que desco-
noce las diferencias que, a partir de procesos de acreditación de calidad, han emprendido 
algunos centros de educación superior. La autonomía se merece, afirma Jesús Ferro, y, en 
tal medida, debe ser reconocida. Sin embargo, el goce efectivo de la libertad que debe 
emanar, como efecto casual de la demostración del cumplimiento de los altos estándares 
de calidad, no siempre desemboca en el reconocimiento de tal libertad. 
A lo anterior, hay que adicionar el peligro de la globalización; criterios y evaluaciones 
estándares tienden a homogenizar los procesos educativos desconociendo la esencia de la 
autonomía: la proclama de la singularidad frente al entorno. Dentro de la celebración de 
los 20 años de la Universidad del Norte, el 24 de enero de 1986, su rector declaraba que: 
por saberse comprometida con los desafíos de una tarea educativa que, a base de ciencia 
y conocimiento, tiene la obligación de mirar el progreso armónico de su región, la Uni-
versidad ha tenido siempre en cuenta las políticas nacionales de desarrollo y ha buscado 
conjugarlas con las prioridades regionales de la Costa Norte, en la cual se manifiestan 
indiscutibles urgencias sociales.
Esa proclama a nuestra singularidad es lo que permite, a juicio de Ferro Bayona, en-
frentar los retos de un mundo global. Así, frente a los desafíos y contradicciones que debe 
afrontar particularmente el derecho, sostiene: 
La presencia de bloques económicos poderosos, por una parte, llaman a la reflexión sobre 
nuestros desafíos en torno a los derechos que se deben respetar en toda transición eco-
nómica, en toda relación política, en los asuntos que tratan ahora sobre los tribunales 
internacionales. En el contexto de la ciencia jurídica, hay una búsqueda constante de 
un equilibrio en el que se tenga en cuenta a los más pobres, a los desvalidos, al medio 
ambiente, a las minorías étnicas, religiosas y sociales. Un contexto en el que, como señala 
el filósofo argentino Nicolás Casullo, el hombre enfrenta un período nuevo, confuso y 
gobernado por la oscuridad del futuro.
Esa visión amplia, libre y liberal del derecho y sus instituciones nos permite concluir, 
por una parte, que Jesús Ferro representa en buena forma el espíritu garantista pero pro-
gresivo que le intentaron conferir los constituyentes de 1991 a nuestra carta fundamental. 
Pero también representa el idealismo de los que, conociendo la historia, forjan historia 
con el rigor que a su personalidad le imprimió la filosofía, pero sin olvidar la sensibilidad 
jurídica que exige todo análisis de un mundo educativo cambiante y la ponderada direc-
ción hacia las más altas metas del conocimiento que se espera de un pensador.
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una obra de vida
Ricardo Adrián Vergara*
A l llegar a la Universidad del Norte, como nuevo docente del Departamento de 
Historia y Ciencias Sociales en marzo de 2006, conocía la Universidad solo por una corta 
visita que había realizado en 2003, en la cual ya me sorprendieron sus modernas instala-
ciones y su cálido ambiente universitario. Lo que me sorprendió en 2006 fue la intensa 
actividad académica que se presentaba en el contexto de la Cátedra Europa de ese año, 
que, además de numerosas conferencias sobre temas de actualidad dictadas por profesores 
nacionales e internacionales, cine-foros, paneles y exposiciones, reunía un seminario en 
educación, la segunda jornada Carolina sobre la mujer de hoy y sus oportunidades, un 
coloquio de estudios contemporáneos de la mujer, el simposio sobre la administración 
europea en el siglo XXI, y el encuentro sobre derecho ambiental.
Una pregunta rondaba entre todos los que asistíamos por primera vez a la Cátedra Eu-
ropa: ¿Como logra la Universidad del Norte organizar esto en una semana, financiarlo, y 
que además todo funcione perfectamente? ¿Cómo hace?
Ahora que he tenido la oportunidad de vivir la Universidad durante poco más de dos años, 
sé que es el logro de muchas personas; cada una cumpliendo a cabalidad su responsabilidad 
y poniendo el mayor esmero posible en realizar a completa satisfacción sus competencias. 
La historia de la Fundación Universidad del Norte es la historia de docentes y funcio-
narios que han puesto a diario su grano de arena para lograr que la misión de la “formación 
integral de la persona en el plano de la educación superior, y la contribución, mediante su 
presencia institucional en la comunidad, al desarrollo armónico de la sociedad y del país, 
especialmente de la Costa Atlántica colombiana” se cumpla.
Dicha historia está además muy relacionada con las historias de vida de las personali-
dades que han regido sus destinos y que han planeado y proyectado su futuro, tanto desde 
el Consejo Directivo como desde la Rectoría.
La decisión de crear una universidad privada en la ciudad de Barranquilla y de lograr 
durante más de cuarenta años mantenerla en un ritmo de crecimiento y desarrollo insti-
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tucional, investigativo y académico, hasta consolidarse como una de las primeras a nivel 
nacional, demuestra que ha sido siempre dirigida con intereses e ideas claras y objetivas: 
servir a la región y al país en “todas las dimensiones del desarrollo social, económico, 
político y cultural, manteniéndose en su lugar propio de inserción en la sociedad, que 
es el académico”1, es decir, generar un espacio de formación con carácter emprendedor, 
teniendo siempre como derroteros la proyección social, la consolidación y crecimiento de 
la investigación y la proyección internacional de la Universidad.
Una institución como la Universidad del Norte necesita para poder mantener firme 
sus derroteros, sus metas y sus sueños, dirigentes con principios claros y visión de futuro. 
Es en este contexto en el que, cuando tuve oportunidad de conocer al Dr. Ferro, en 
la celebración de los cuarenta años de la Universidad del Norte en 2006 y escuché sus 
palabras emocionadas y llenas de orgullo, comprendí que no solo era uno de esos líderes 
que habían cumplido con toda firmeza sus propósitos, sino que además había hecho de la 
Universidad del Norte su obra de vida. Las siguientes fueron las palabras con que finalizó 
la mencionada intervención2:
No hay cansancios, no hay prisas, lo que hay en estos 40 años son ganas de seguir. Y eso lo 
demuestra el capital humano que constituimos quienes nos encontramos aquí reunidos.  
Somos nosotros, querida Universidad del Norte, quienes en tu cumpleaños te decimos: 
¡Presente! Ten la seguridad de que seguiremos contigo durante los años que Dios y la vida 
1 Tomado de la Misión de la Universidad del Norte en www.uninorte.edu.co
2 Palabras del rector Dr. Jesús Ferro Bayona en la celebración oficial de los cuarenta años de la Fundación 
Universidad del Norte.
El rector recibe en 
nuestro campus a 
Alejandro Santodomingo 
Dávila, en representación 
del Grupo Santo Domingo, 
en el marco de la 
celebración de los 50 años 
de la Fundación Mario 
Santodomingo que se 
realizó en la Universidad. 
17 de junio de 2010.
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nos permitan acompañarte, obrando con justicia, que es producto de la reflexión, pues tú 
nos enseñaste que el saber es lo que nos permite actuar bien y con rectitud.
Por ello, seguiremos estudiando y aprendiendo, seguiremos soñando, continuaremos 
creando, en las mañanas luminosas de esta región del Caribe, en las tardes del sol naran-
ja que se oculta en su cielo azul y bajo la sombra del roble amarillo: testigo silencioso de 
tu crecimiento; aliado nuestro e inspirador de la historia que aún te estamos escribiendo. 
Este pequeño párrafo muestra su apego y amor por la región Caribe y la seguridad que 
le acoge en la proyección de la Universidad hacia su desarrollo futuro.
De la misma manera, en octubre de 20063 dijo algo particularmente interesante para 
entender su forma de ver el mundo y de proyectar en dicha visión, el rol de nuestra región 
y país: 
Estamos en una tierra de leyendas, mitologías y paisajes mágicos. Por aquí, según cuen-
tan los libros viejos, se empezó a escribir la historia del nuevo mundo. En algún momento, 
todo entraba y salía por estos puertos. El mundo giraba alrededor de nuestras riquezas, 
que brotaban del suelo con sabores exóticos y brillos deslumbrantes […] Éramos, sin lu-
gar a dudas, el centro. Si se quiere, la reserva desconocida del planeta distinguido. En 
esas primeras épocas, confluyeron aquí indígenas americanos, conquistadores españoles, 
sacerdotes italianos, filibusteros ingleses, conserjes franceses, esclavos africanos, que se 
fueron marchando, o quedando con otros intereses, en la medida en que se descubrían 
nuevos centros o el nuestro era exigido por otras corrientes, como la de inversionistas 
norteamericanos, ingenieros cubanos, banqueros alemanes, aventureros europeos, judíos 
errantes. No pudo haber una tierra más globalizada, en tiempos en que el proceso no mo-
lestaba la conciencia […] Ello plantea redescubrirnos, en lugares y circunstancias, lo que 
significa entender la historia como un constructo vivo, aun en horizontes aparentemente 
terminados.
Siguiendo estos apartes es como considero que el Dr. Ferro tiene muy clara su visión 
de lo que la región Caribe significa para el mundo, y de cuán importante es para la región, 
aprovechando al máximo todas sus potencialidades, abrirse a ese mundo. 
La cooperación internacional con universidades alemanas ha sido un punto de en-
cuentro de su interés; especialmente, la cooperación con la Universidad de Mainz, de 
vieja data pero cada vez renovada hacia nuevos proyectos, y más recientemente con la 
Universidad de Marburg en busca de metas comunes.
El Dr. Ferro le apunta a la internacionalización de la educación del país y de la región 
en donde la Universidad del Norte, en una relación mutual respetuosa con universidades 
europeas, como igual y con todo su ímpetu, recibe y aporta nuevo conocimiento al mun-
do, cumpliéndose así su sueño de humanista. 
3 Palabras del rector Dr. Jesús Ferro Bayona en el acto de instalación del Taller Internacional Renovación 
de Centros Históricos en Grandes Ciudades Latinoamericanas.
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Jesús Ferro Bayona 
María Mercedes Botero*
C onfieso que tengo sesgos en mi manera de interpretar la realidad; todos ellos pro-
vienen de estar dedicada hace ya varios años a la psicología del consumidor y al marketing 
cultural. Desde ese filtro, deseo interpretar lo que he percibido del estilo de liderazgo del 
Dr. Jesús Ferro Bayona. Tengo elementos de juicio como estudiante y funcionaria de la 
Universidad del Norte: llegué a esta institución dos años antes del inicio de su rectorado y 
he tenido el privilegio de seguir y sentir de cerca su dirección, sin embargo, es una anécdo-
ta reciente la que considero que puede servir como punto de partida para definir el capital 
de marca que nos ha legado la gestión del Dr. Ferro. 
Me encontraba saliendo del Coliseo de la Universidad del Norte de la conferencia que 
dictara Howard Gardner (psicólogo y profesor de la Universidad de Harvard, autor de la 
teoría de las inteligencias múltiples), y me acerqué al Rector para decirle: “Dr. Ferro, es 
posible que Ud. no esté presente para disfrutar de su sueño de transformación de la Costa 
Caribe colombiana a partir de la educación superior”. Esta afirmación puede parecer 
desesperanzadora, e incluso cruel, pero es todo lo contrario. Particularmente, pienso que 
lo más seguro es que ni el Dr. Ferro ni yo, ni muchos otros compañeros e incluso alum-
nos, veamos todos los frutos de la fecunda siembra que como rector de la Universidad del 
Norte está llevando a cabo, no porque el tiempo se agote o el sueño sea demasiado grande, 
sino porque estoy segura que desbordará cualquier horizonte que hayamos imaginado. Su 
labor llegará a trascender porque los avances y mejoras que ha supuesto su gestión acadé-
mica no son cambios que persigan metas de corto plazo, ni triunfos inmediatos, sino que 
son transformaciones dirigidas a implementar un sistema educativo firme y duradero. Sin 
lugar a dudas, pienso que la huella de su liderazgo transformacional será visible para todas 
las generaciones de uninorteños.
* Doctorante en Psicología, Universidad del Norte. Profesora del Programa de Psicología, Universidad 
del Norte.
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Aunque pueda sonar contradictorio, si hay algo que puede verse como capital de marca 
de la Universidad del Norte, es su transparencia, atributos que no son tan perceptibles. 
Como si de un cristal se tratara, esta institución universitaria ha ganado en visibilidad, 
tanto regional, como nacional e internacional, gracias a su nitidez. Limpia de escándalos y 
clara como el agua en sus procesos, gestiones y acciones, esta universidad se ha constituido 
en la gran ventana del Caribe colombiano hacia el progreso y el conocimiento. Como 
toda ventana, debe su trasluz a quien la limpia y cuida su esencia; debe su transparencia al 
hombre que ha sido su rector, su limpia-cristales abnegado, el doctor Jesús Ferro Bayona, 
quien ha velado por mantener un proyecto consolidado con una imagen digna de trasla-
darse a otros contextos. Afortunados hemos sido, gracias a que nuestro funcionario insigne 
ha podido visualizar y gestionar el rumbo y dirección de esta alma máter en las últimas 
tres décadas. 
Tras un breve repaso al contexto universitario de la época en la que el Dr. Ferro asu-
mió el puesto de rector, vemos cómo la Universidad del Norte ha despuntado desde el 
comienzo de su mandato como una entidad educativa seria y transparente, comprometida 
con procesos de acreditación y sistemas de comunicación que permiten que la sociedad 
vea y entienda cómo es por dentro y qué puede ofrecer; se intentará pues describir cómo 
estos valores se han convertido en atributos de marca reconocibles a nivel nacional e 
internacional, y cómo el liderazgo del rector Ferro ha sido esencial en todos estos logros, 
permitiendo que la Universidad del Norte sea hoy el gran centro de la educación superior 
de la región Caribe.
Uninorte, como suele llamarse dentro del campus, desde sus comienzos en 1966 ha 
estado ligada a universidades colombianas consolidadas, a instituciones de educación su-
Durante el acto 
memorable de entrega 
del título Honoris 
Causa en Ingeniería a 
Karl C. Parrish(†), 
miembro fundador de la 
Universidad del Norte. 
31 de marzo de 1989.
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perior de prestigio internacional. El doctor Ferro heredó de quienes le precedieron, Drs. 
Julio Muvdi, José Tcherassi y Boris Rosanía, y del Consejo Directivo liderado por el Dr. 
Álvaro Jaramillo Vengoechea,  la ética en el manejo de la Universidad, siempre ajustándo-
se a las normas y procedimientos legales obligatorios, sin contemplar atajos ni corrupcio-
nes, amiguismos ni intercambios que empañaran la gestión educativa. 
La posesión del cargo de rector por parte del Dr. Ferro tiene lugar en un momento 
histórico clave, dentro del contexto universitario colombiano. Después de una década 
de revueltas universitarias, movimientos estudiantiles, huelgas y manifestaciones, que fue 
común para toda Latinoamérica, en 1980 se da en Colombia, por una parte, la prolifera-
ción de universidades y un aumento en el número de matrículas y, por otra, un cambio de 
gran relevancia en la legislación nacional. Se expidió la Ley 80, que manifestó el carácter 
de servicio público con función social a la educación superior; esta ley jugó un papel 
importante en la organización y regulación de las instituciones de educación superior 
(IES), redimensionó el bienestar universitario, y asignó un porcentaje del presupuesto de 
las universidades para el financiamiento de los programas1. Este avance legislativo —junto 
a la reforma de la Constitución en 1991, cuando Colombia se erigió como un Estado 
social de derecho, y la educación adquirió el carácter de derecho fundamental y de servi-
cio público con una función social— hizo que, en materia de educación superior, fuera 
posible garantizar la autonomía universitaria y se fortaleciera la investigación científica2. 
La Universidad del Norte no fue testigo discreto de los aconteceres y transformaciones 
de la educación superior: gracias a la gran visión y gestión del Dr. Ferro nos insertamos 
como actores dinamizadores de las nuevas realidades. Rescato el aporte que nuestro líder 
dio al ocupar importantes cargos en instancias políticas y privadas en las que se toman las 
decisiones fundamentales, por mencionar algunas, Ascún, Icfes, Ministerio de Educación 
Nacional y Colciencias, entre otras. Con su convicción, apoyo y decisión, logramos ser la 
segunda institución de educación superior en Colombia en conseguir la acreditación de 
calidad por parte del Ministerio de Educación que avala los juicios del Consejo Nacional 
de Acreditación, CNA. 
Desde siempre, nuestro rector nos enseñó a mirar a través del cristal de la calidad y 
no a vernos ególatramente frente al espejo: cuando obteníamos nuevas certificaciones de 
programas de carácter nacional e internacional nos señalaba los derroteros para superar los 
estándares logrados.  Con compromiso voluntario, ha llevado a la institución a presentarse 
a juicios de pares tanto nacionales como internacionales, siendo siempre determinante en 
marcarnos las ventajas del camino de la  auto-evaluación permanente y a motivarnos para 
compartir con la toda la comunidad los resultados, lo que legitima su estilo y práctica de 
responsabilidad y transparencia corporativa.
Garantizar la transparencia institucional de una manera validada siempre ha sido, por 
lo tanto, un asunto prioritario para la Universidad del Norte concebida por el Dr.  Ferro y 
el Consejo Directivo. Las buenas prácticas y procesos limpios, respetando y trascendiendo 
lo legal y el concepto de transparencia, nos dieron una identidad de marca muy fuerte. La 
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acreditación, como se menciona en uno de los capítulos del presente libro, nos señaló a 
todos nuevos rumbos y amplió nuestra confianza en los logros de equipo, dado que aquélla 
evalúa simultáneamente la calidad de las actividades académicas y administrativas. Como 
apuntábamos anteriormente, desde 1992 la Uninorte ha participado voluntariamente del 
Sistema Nacional de Acreditación, demostrando tanto estar capacitada para asumir un 
examen de calidad, como estar dispuesta a compartir su gestión con organismos externos, 
lo que la consolida como una institución transparente, honesta y ética. Además, la acredi-
tación no solo supone una evaluación desde fuera: en ella es necesaria la participación de 
estudiantes, profesores, personal administrativo, directivos, egresados y empleadores; esta 
implicación, por parte de todos los agentes participantes en el centro educativo, es esencial 
como práctica de responsabilidad gerencial.
La transparencia de marca supone entonces desarrollo moral, no esconder ningún dato 
ni actividad relacionada con la institución, tanto en cuestiones políticas como sociales, 
económicas y medioambientales, e implica que todos los individuos involucrados sean 
actores que conozcan y participen de cada paso del proceso. En este punto, una buena 
política de comunicación es clave para llevar a cabo la gestión de la transparencia corpora-
tiva. La Universidad del Norte cuenta con diferentes medios que ponen a disposición del 
ciudadano (no solo del personal de la Universidad o de sus estudiantes) todo este tipo de 
informaciones; un ejemplo es el boletín estadístico, donde se refleja el comportamiento 
que ha tenido la población estudiantil cada año, como otras también de vital importancia 
para el desarrollo institucional, relacionadas con la investigación, las actividades de inter-
nacionalización, el aseguramiento de la calidad, la extensión y la gestión administrativa, 
entre otros temas5. Así mismo, la Universidad del Norte rinde cuentas cada año en su 
Informe Anual, presentando a la comunidad los resultados obtenidos en docencia, inves-
tigación, extensión y en la formación en pregrado y postgrado, inversión en los programas 
de desarrollo profesoral en pro de la excelencia de los docentes, la cual se ve reflejada 
en la calidad académica de sus estudiantes y egresados6. También se muestra su calidad 
administrativa y su labor de proyección social y apoyo a la comunidad. Otro ejemplo es el 
sistema de medios de comunicación propios con el que cuenta la Universidad, una revista 
de publicación mensual UN Norte, por la cual se difunden los productos de investigación 
de los docentes de la Universidad del Norte y se dan a conocer las opiniones de expertos en 
temas de interés general; la emisora Uninorte F.M. Estéreo y el canal interno de televisión 
Uni5TV, que tiene participación en el canal nacional Zoom TV. La Universidad del Norte 
ha velado por convertirse en guardiana de la transparencia, observando y mostrando la 
realidad desde diversos y diferentes ángulos, otorgando a la sociedad no solo una versión 
de la verdad, sino estimulando tanto a sus estudiantes como a sus espectadores a adoptar 
actitudes críticas y competentes. 
Hoy en día, la transparencia de marca es más una obligación que una opción elegida 
voluntariamente. No hay que menospreciar el valor de la información en la era del cono-
cimiento, la rapidez y facilidad con que viaja y se transmite a través de la web. La gran im-
plantación de internet y las redes sociales en nuestra sociedad ha provocado que las marcas 
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tengan que andar con pies de plomo en todas y cada una de sus prácticas. Un ciudadano 
insatisfecho hace un comentario en la red, y este se multiplica exponencialmente hasta 
llegar a un mundo de posibles consumidores, que acabarán con su reputación en un abrir 
y cerrar de ventanas de internet. 
En el caso de la Universidad del Norte, no solo cuenta con una página web (www.
uninote.edu.co) más que completa, desde donde se pueden descargar documentos como 
los antes mencionados, y se pueden leer informes de sus prácticas académicas, sociales y 
administrativas que aseguran al usuario una sinceridad compartida, sino que lleva además 
izada bien alta desde sus comienzos la bandera de la claridad, por lo que las nuevas tec-
nologías de la información no se presentan como un reto frente a una tradición gerencial 
que no tiene nada que ocultar.
Asumir un compromiso de transparencia en cualquier organización no depende sola-
mente de la adopción de normas y leyes institucionales que la regulen, sino que necesita 
enormemente de la capacidad de liderazgo por parte de la dirección, para que los valores 
y prácticas que se desprenden de este compromiso permeabilicen todas y cada una de las 
áreas de trabajo de la organización.  Según Ken Blanchard, en su libro Liderazgo al más 
alto nivel, una de las claves del buen manejo de una organización o institución es ser trans-
parente con sus miembros y empleados, y compartir con ellos toda la información que se 
tiene, incluso aquella que consideramos confidencial o demasiado privilegiada. “Propor-
cionar a los individuos una información más completa comunica confianza y crea la idea 
de ‘estar juntos en esto’ y les ayuda a pensar más ampliamente sobre la organización y las 
interrelaciones de los diversos grupos, los recursos y las metas”. De esta manera, los miem-
bros de una organización pueden entender mejor cómo influyen sus actos en la situación 
de la institución y qué podrían hacer para contribuir en su mejora y progreso, actuando 
Con Pablo Gabriel 
Obregón, de la Fundación 
Mario Santodomingo, 
en el descubrimiento 
de la placa ubicada 
en la biblioteca como 
reconocimiento a 
Benefactores de la 
Universidad.
23 de agosto de 1996.
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de una manera más responsable y entregada al sentir la confianza que su líder ha puesto 
en ellos; en el caso de Uninorte se ha logrado alineamiento estratégico porque el mensaje 
es claro y los agentes comunicativos están comprometidos. Una forma de conocer cómo 
es la gestión de una institución por parte de su líder, en este caso por parte de su rector, es 
saber cómo trabajan y sienten sus empleados, y cómo la conducta del jefe se ve reflejada 
en ellos. En una ocasión, durante un Diálogo de Mercadeo Estratégico8 2010 sobre Mar-
keting Educacional, contamos con la asistencia de la profesora Leonor Jaramillo, directora 
del Instituto de Estudios en Educación (IESE) de la Uninorte, quien resaltó la gran ventaja 
que supone trabajar en una institución con tan gran sentido de pertenencia y coherencia 
en el lenguaje de marca, lo que provoca una mayor confianza de todos los integrantes de 
la comunidad educativa y permite que esta funcione adecuadamente mejorando día a día. 
En la Universidad del Norte, además, el empeño por llevar a cabo una gestión trans-
parente es parte importante de la oferta académica y de la formación integral e individual 
de cada estudiante, mediante la implementación de materias comunes a todas las carreras 
ofertadas, como lo es la asignatura de “Ética profesional” y la de “Espíritu emprendedor”, 
que asumen el reto de transmitir valores de responsabilidad social corporativa a los alum-
nos de cualquier disciplina. Por lo tanto, en la institución se está cumpliendo con uno 
de los objetivos más importantes de toda entidad universitaria: formar ciudadanos con 
valores basados en lo que necesita la sociedad en cada momento, en este caso, valores 
fundamentados en la responsabilidad social, la sostenibilidad ambiental y la transparencia 
de información, bases esenciales para el correcto funcionamiento de cualquier empresa 
en la actualidad. 
En los últimos decenios, son cada vez más los que aprecian una tendencia en los países 
desarrollados, que consiste en orientar el sistema educativo al servicio de las demandas 
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del mercado laboral, especialmente de las empresas e instituciones que proporcionarán 
un lugar de trabajo a los egresados en sus diferentes niveles. Con este planteamiento la 
educación adquiere un sentido utilitarista, como instrumento de bienestar económico7. 
De todas formas, esto no significa que la Universidad pueda confundirse con una empresa 
y, mucho menos, que los estudiantes sean comparables a los clientes, ni la enseñanza deba 
ser asimilada como un producto. Sin embargo, las instituciones educativas adoptan prácti-
cas de orientación al mercado, como es el marketing universitario, aplicación de técnicas y 
herramientas de mercadeo a instituciones educativas superiores, que convierten, por ejem-
plo, la imagen corporativa de la institución en imagen de marca. Esta “marketización” de 
las universidades está basada en la creencia de que la introducción de las tendencias del 
mercado en la educación superior proporcionará incentivos a las universidades, a fin de 
mejorar la calidad de la enseñanza, de la investigación y de la productividad académica, 
para estimular la innovación en los programas de enseñanza y para mejorar los servicios 
que proporciona a la sociedad (Mora, 1998)8.
Si miramos ejemplos de marca en cuanto a universidades se refiere, encontramos que 
la universidad norteamericana de Harvard es el caso más claro. Esta institución, fundada 
en 1636, convirtiéndose en la más antigua de EE.UU., es sinónimo de prestigio. En pala-
bras de Stanley Katz, director del Centro de Arte y Cultura Política de Princeton Univer-
sity, “Harvard es el Gucci de la educación superior, el centro educativo más selectivo”. 
¿Por qué ocurre esto, si según la publicación U.S. News & World Report la diferencia entre 
Harvard y otras universidades que aparecen en el top-ranking norteamericano es micros-
cópicamente pequeña?* Lo que destaca de Harvard es su selectividad (de más de 22.000 
solicitudes de admisión, solo se aceptan aproximadamente 2.000 al año), su tradición y, 
sobre todo, su gran reputación: el hecho de que entre sus graduados se encuentran perso-
najes muy importantes para la historia, no solo de ese país, sino también de la humanidad. 
Un total de 40 premios nobeles y siete presidentes de EE.UU. han pasado por alguna de sus 
facultades y escuelas, en alguno de sus programas, que incluyen tanto cursos de postgrado 
como carreras. La marca en las universidades juega, por tanto, un papel fundamental en 
su proyección y garantiza la calidad de la educación que se ofrece. 
Al observar a la Universidad del Norte desde esta óptica de mercadeo, podríamos decir 
que los principales valores de la marca Uninorte son transparencia, innovación, investi-
gación, internacionalización y emprendimiento, valores que garantizan la calidad de la 
gestión. Por lo tanto, tenemos afinidades y diferencias con la universidad mejor “rankea-
da” del mundo, somos prestigio y calidad, pero sobre todo somos motor de desarrollo para 
el Caribe y el país, siendo la inclusión otro de nuestros valores insignias. La Universidad 
del Norte ha volcado muchos de sus esfuerzos en el crecimiento e impulso del Caribe 
Colombiano; por eso, otro de los principales valores que definen a la Universidad es la 
integración y la creación de oportunidades para la región. A través de su sistema de becas, 
Uninorte permite a jóvenes exitosos, que no cuentan con los recursos económicos necesa-
rios, poder beneficiarse de una formación universitaria de la más alta calidad. Apalancar 
con recursos, es característico del estilo de dirección de nuestro rector; ejemplo de mostrar 
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son los programas de becas como las Roble Amarillo, Talento Promigás, Provincia Caribe, 
Álvaro Jaramillo Vengoechea, Uninorte Caribe, Mejor Icfes, Mejor Icfes Hospital Uni-
versidad del Norte, Semilla Uninorte y Beca Empresarial (convenios con empresas), que 
son resultado de las alianzas que tiene la institución con entidades que creen en nuestros 
ideales, principios y prácticas transparentes de administración de fondos de ayuda. No 
creo que ningún día de la vida del Dr. Ferro, en sus anteriores treinta años, se hubiera 
dejado de preguntar y plantear estrategias para reducir la brecha educativa y la falta de 
oportunidades para una vasta población que sufre el lastre de las desigualdades sociales. 
La Universidad del Norte ha entregado más de 3.000 becas en los últimos cinco años y 
concederá, tan solo en el 2010, más de 1.600. De hecho, un dato duro que valida todo lo 
dicho anteriormente es que actualmente de los 8.500 alumnos que aproximadamente es-
tudian en la Universidad Norte, más del 70% disfrutan de algún tipo de financiamiento.*
Gracias al liderazgo incluyente del Rector y de los equipos directivos, nunca se ha 
perdido la identidad de marca: somos y seremos una fundación, y en la Universidad del 
Norte, como organización, este carácter ha permitido darle nombre y prestigio, atrayendo 
a buenos profesores, mayor cantidad de alumnos, captación de recursos económicos y, 
además, logrando la colaboración de empresas, instituciones y otras universidades tanto 
a nivel nacional como internacional. Sin embargo, no debemos confundirnos: aunque, 
al hablar de conceptos como valor de marca u orientación al mercado, estamos aplican-
do términos de gerencia empresarial a una entidad educativa y, aunque una institución, 
como la Universidad del Norte, no deja de ser una organización que funciona en su so-
ciedad y genera impactos tanto sobre las personas que laboran en ella (administrativos, 
docentes, estudiantes) como sobre su entorno social y natural3, el Rector ha insistido en 
que tendremos que mirar los aciertos administrativos de las empresas, sin desconocer que 
nuestros fines no están  dirigidos a obtener una recompensa económica por las activida-
des; la Universidad tiene un norte claro y con doble propósito: la formación humana y 
profesional (propósito académico) y la construcción de nuevos conocimientos (propósito 
de investigación)4. 
En nuestra institución se trasciende el concepto de resultados a corto plazo; la gestión, 
imagen y promoción hacia la excelencia académica se decanta, toma tiempo; destaco que, 
de los 45 años de fundada la Universidad, le corresponden dos terceras partes al Dr. Ferro 
en la tarea de señalar el norte. Subrayo que su concepción de calidad no es narcisa; soy 
testigo de que jamás se ha negado a que brindemos apoyo y ayuda a todas las instituciones 
que lo han solicitado; hemos entendido el concepto de la competencia con carácter pro-
positivo. No son pocas las veces que la Universidad del Norte y las de la región y el país se 
han unido y han trabajado mano a mano en la organización de eventos y encuentros de 
carácter académico, destinados al desarrollo de la cultura y el conocimiento. 
La transparencia de marca de la Universidad del Norte no es una transparencia de 
manual, de definición, no sigue parámetros cuadriculados ni puede, aunque lo hayamos 
estado intentando durante todo el texto, ser medida con indicadores y dígitos. No obstante, 
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es una transparencia perceptible y percibida por todos los que la conocen, porque la suya 
es una nitidez de esencia y de identidad. Existe una visión coherente de la gestión y admi-
nistración universitaria que permite a quien la mira ver a través de ella y saber qué tiene 
delante. La transparencia de la Universidad del Norte se traduce, en últimas, en prácticas 
de buen gobierno que alimentan la confianza, tanto para alumnos, como para profesores, 
funcionarios, egresados y la sociedad en general.  
Ahora bien, siguiendo con la comparación que hacíamos al inicio con el trasluz de un 
cristal, la transparencia de marca, al igual que este, ¿no puede romperse?; me pregunto, 
¿cómo logra la Universidad del Norte mantenerse no solo transparente y limpia, sino ade-
más íntegra?, ¿está hecha a caso de vidrio irrompible? Ciertamente que no todo ha sido 
miel sobre hojuelas, en nuestro caso no hay secretos, ni aleaciones hipercomplicadas, ni 
trucos de magia; en los momentos en los que la temperatura exterior e interior no coinci-
dieron, nos obligamos mediante procesos reflexivos y de aprendizaje continuo a emplear 
herramientas para desempañar y continuar en la búsqueda de una mayor visibilidad. A mi 
parecer, el Dr. Ferro Bayona ha comprendido, desde el principio de su rectoría, cómo ser 
pionero de nuevos paradigmas y un líder para tiempos de cambio, en una actualidad que 
se queda obsoleta segundo tras segundo. Le admiro que ha sabido cómo afrontar los retos 
de un mundo que gira cada vez más deprisa, reconociendo en medio de las mudanzas 
y transformaciones, actitudes, valores y conductas colectivas que deben permanecer en 
evolución y reforzando lo verdaderamente trascendente. No han sido pocos los momentos 
en los que la Uninorte ha pasado por malos tragos.
En algún momento del texto, dijimos que el liderazgo de nuestro rector es transforma-
cional, y no lo hacíamos de manera fortuita; él maneja un tipo de liderazgo no transac-
El Rector junto a sus 
hijos Juan Camilo, 
Andrés y María Isabel.
cional porque no toma una dirección dogmática basada en compensaciones situacionales 
y correcciones ocasionales a sus seguidores. El Dr. Ferro ha sido y es un líder que sabe 
compartir sus mensajes visionarios e inspiradores con sus subalternos, fundamenta sus 
acciones sobre valores ideológicos y muestra confianza, estimula y escucha a su equipo de 
trabajo. Por eso, al hablar de su mandato es clave mencionar a las personas que han con-
formado su grupo de acción, que le han apoyado y sustentado en sus decisiones y han sa-
bido llevarlas a cabo de la mejor manera: los vicerrectores, Alberto Roa y Alma Lucía Díaz 
Granados, y el excelente equipo de decanos. La Uninorte de las tres décadas que describo 
cuenta con un equipo humano que la entreteje en lo cotidiano de la cultura con identidad 
corporativa, que está en su esencia, diseñada para no permitir que las manchas y el desgas-
te natural del tiempo se apropien de su dinámica organizacional de reto y transformación. 
Debo mucho a la Universidad del Norte; me formé como psicóloga en esta institución 
en la que he crecido tanto en lo profesional como en lo personal, otorgándome experien-
cias y oportunidades únicas. Una de ellas, la más reciente y que ha constituido una de las 
vivencias más impactantes de mi vida académica, ha sido ganar la beca Erasmus Mundus 
de la Comunidad Económica Europea, que me permitió ser profesora en el Máster WOP-P 
durante tres meses en diferentes sitios de Europa. Esta oportunidad es un claro ejemplo 
de cómo la Universidad fomenta la formación de sus funcionarios, abriéndonos puertas y 
dándonos el espacio para participar en ese tipo de programas, que me ha me han permiti-
do analizar desde muchas perspectivas a la Universidad como institución, con reflexiones 
e ideas que nos ayudarán a fortalecer la psicología en lo disciplinar y profesional. 
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Alberto Martínez M.*
E l nombre Jesús Ferro Bayona está asociado a las ciencias sociales. Tanto sus textos 
como sus reflexiones de clase, se remiten, casi siempre, a una relación irreductible, cuan-
do no de promoción vehemente, con la disciplina que se encarga del comportamiento 
y las actividades humanas. De hecho, quienes se le acercan en razón de coincidencias 
intelectuales, circunstancias laborales o deferencias de amistad, coinciden en que la defi-
nición que mejor le sienta es la de: humanista.
Pero Ferro no es un científico social inexpugnable. Aunque, soportados en una indis-
cutible formación, sus argumentos catequizan con maestría, por lo general está presto a 
escuchar a los otros, como si tratara de someter el conocimiento a una constante prueba 
que muta con el tiempo y las generaciones. He ahí la correcta actitud del científico.
En tal marco, acepta que la comprensión de las ciencias sociales, a las que todos lo vin-
culan, ha estado marcada por interpretaciones —unas de negación, otras de afirmación— 
que han tenido que reconfigurar sistemáticamente los conceptos. Quienes han intentado 
convalidar su vigencia, dice, se han enfrentado no solo a los paradigmas de las ciencias 
naturales, sino también a los propios, pues el transitar tiene el sello de la generación o de 
la circunstancias. Entonces se recuesta en el sillón de su oficina y busca en el techo los 
albores de su memoria erudita.
LA MIRADA INAUGURAL DE DILTHEY
Wilhem Dilthey, quien buscó definir los fundamentos básicos filosóficos de las ciencias 
del espíritu, a la sazón de lo que hizo Kant con las ciencias físico-matemáticas, dejó su 
obra inconclusa. En esta incertidumbre, Jürgen Habermas encontró una sutil inclinación 
hacia el empirismo que se apartaba, incluso, de lo que el mismo Dilthey proponía origi-
nalmente, por lo que preguntó por un sendero garantista de la pureza de las ciencias del 
* Doctorante en Ciencias Sociales. Profesor del Programa de Comunicación Social, Universidad del Norte.
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hombre. Pero el hallazgo de Habermas bien ha podido ser un augurio. Jesús Ferro Bayona 
sugeriría, tiempo después, que la misma condición del sujeto que estudia haría de las so-
ciales una ciencia permanentemente irresuelta.
A través de su obra, Dilthey se propuso resolver un conflicto que ya en su época era evi-
dente: las fronteras de las ciencias humanas y las ciencias naturales. En la Universidad de 
Heidelberg, Alemania, donde cursó estudios, había tenido un acercamiento a tales límites, 
cuando las lecciones de Kuno Fischer le presentaron por primera vez el neokantismo. 
Pero en el mismo trance conoció, entre otras figuras, a Leopold von Ranke, considerado 
el padre de la historia científica; Theodor Mommsen, el filólogo y jurista que recibió el 
premio Nobel de literatura en el año 1902, y a Jacob Ludwig Karl Grimm, fundador de la 
gramática histórica, que le permitieron una visión de contraste que marcaría el rumbo de 
su interés intelectual.
Con ella se dedicó a la investigación, tras una breve incursión en la docencia en escue-
las de secundaria. Así conoció la obra del teólogo Friedrich Daniel Ernst Schleiermacher, 
quien lo impactó con la negación conceptual de la razón kantiana como posibilidad de 
conocer a Dios y la defensa de la ética y la moral como lugar del encuentro con la deidad, 
atraído, como ya estaba, por “el mundo espiritual del hombre en sus manifestaciones 
El Rector durante 
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históricas”1. El autor lo influyó tanto que en 1870 publicó su libro La vida de Schleierma-
cher, según anota Ferro.
En Berlín, donde desarrolla una profunda actividad académica (también fue profesor 
de filosofía en Basilea, Kiel y Breslau), circulan, sin embargo, sus obras más connotadas: 
Introducción a las ciencias del espíritu (1883) y La vivencia y la poesía (1906). Tanto en 
las clases como en su obra, se dedicó a combatir la dominación del conocimiento desde 
las ciencias objetivas y a propiciar el reconocimiento de una ciencia subjetiva. La razón 
histórica reemplazaría a la razón pura. 
Como lo anota Ferro Bayona, el conflicto surgió cuando Dilthey se percata de que los 
postulados positivistas reducen el espíritu a la materia y tratan al mundo humano según 
el método de las ciencias de la naturaleza como único instrumento válido para aproximar-
se a él. Esa subordinación, desde la perspectiva construida a partir de sus mentores, era 
inadmisible2.
Y es que, en las ciencias de la naturaleza, el sujeto aporta datos desde su experiencia 
externa (Erfahrun), lo que propone una relación apenas cognoscitiva, mientras que las 
ciencias del espíritu dimensionan al hombre en su experiencia interna (Erlebnis), vale 
decir, observaciones sobre sí mismo y sobre el mundo desde sí, que definen lo que el 
mismo Dilthey llama “vivencias”. De otra manera, las percepciones del mundo exterior 
(sensation) y la aprehensión del mundo interior (reflection), “no se dan nunca en el mismo 
1 Ferro, Jesús (2008). Notas de clase. Doctorado en ciencias sociales. Universidad del Norte, Barranquilla, 
Colombia. 
2 Ferro, op. cit. 
Wilhelm Dilthey (1833-1911) Jürgen Habermas (1929) Jesús Ferro B. (1943)
140
Jesús Ferro Bayona: el gobierno del filósofo
acto, y por ello no se nos da nunca el hecho de la vida espiritual al mismo tiempo que el 
de nuestro cuerpo”3.
Por tanto, una diferencia que sobresale entre las dos perspectivas es que las ciencias de 
la naturaleza son explicativas y las del espíritu, comprensivas. El trabajo, aquí, no consiste 
en dominar sino en comprender. ¿Cómo? Justamente a partir de vivencia, que no es solo 
un acto de representación del objeto, sino sentimiento y voluntad. La vivencia, según 
Dilthey, le da entrada al hombre al mundo humano. “En ese mundo espiritual que actúa 
en él de modo autónomo, reside todo valor, toda finalidad de la vida […]”4 El problema 
radica en que “el mundo humano no es individual y mucho menos aislado de las relacio-
nes sociales, pues el sujeto que lo representa está en el entramado de las relaciones sociales 
(ni la sociedad es antes del individuo, ni este antes de la sociedad)”5. De esta manera, la 
existencia del hombre es por sobre todo coexistencia, lo que ahora le plantea a Dilthey la 
necesidad de objetivar su comprensión.
Así llega a proponer una metodología para el estudio de la realidad humana, basada en 
la historia, a la que Dilthey declara, casi con admiración pasional, “técnica ejemplar […] 
difícil y bella”. Sin ella, corremos el riesgo de aceptar el conocimiento y el entendimiento 
como fenómenos parciales, precisa Ferro. “Lo que soporta la construcción del mundo his-
tórico no son los hechos ganados por la experiencia e incluidos luego en una referencia va-
lorativa, sino que su base es más bien la historicidad interna propia de la misma experien-
cia […] Su modelo no es la constatación de hechos sino la peculiar fusión de recuerdo y 
expectativa en un todo que llamamos experiencia”6, sobre el principio concluyente de que 
el mundo no existe en ninguna parte más que en la representación de sus individuos. Pues 
la singularidad de estos, que “actúa en cualquier punto del inmenso cosmos espiritual, 
puede investigarse […] en sus elementos constitutivos particulares, mediante los cuales 
solamente se la conoce en su plena significación”. Entonces, “siendo ciencia, la tarea son 
los hechos espirituales tal como se han desarrollado históricamente en la humanidad”7. 
Pero el hombre es historia: quien indaga la historia es el mismo que la hace. Y es natu-
raleza, en cuyo proceso, que únicamente existe para él, busca sus medios en el contexto 
del ambiente. La misma aceptación de su dimensión trascendente, lo corrobora. Es decir, 
el hombre depende de su circunstancia histórica pero al mismo tiempo busca dominar 
su entorno a través del conocimiento, lo que lleva a Dilthey a declarar: “Una exclusión 
de los hechos del espíritu del contexto de la materia, de sus propiedades y leyes, supondrá 
siempre una contradicción que aparece entre las relaciones de los hechos de una esfera y 
las de los hechos de la otra […]”8 
3 Dilthey, Wilhelm. “Introducción a las ciencias del espíritu”. Selecta de Revista de Occidente, Madrid, p. 44. 
4 Ibíd, p. 42. 
5 Ferro,  op. cit.
6 Ferro, op. cit.
7 Dilthey, op. cit., p. 49. 
8 Ibíd, p. 50.
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Es en esta discusión personal en que Ferro identifica sus dilemas. Si bien reconocen 
que Dilthey sentó las bases de la división de las ciencias y dejó los insumos que los cuen-
tistas sociales usarían para reivindicarse como alternativa legítima de la observación del 
mundo, Ferro Bayona apuntaría que “sus esfuerzos por encontrar un pensamiento válido 
fueron un reflejo de los ideales positivistas, que inclusive llegó a contradecir la historici-
dad y el autoconocimiento del ser humano que él mismo proclamaba”; y Habermas diría, 
en el análisis de la obra, diltheyana, que se quedó a medio camino entre la filosofía y la 
experiencia. 
LA CRÍTICA RECTIFICATORIA DE HABERMAS
Pero Jürgen Habermas no hizo otra cosa. Nacido en Dusseldorf, Alemania, en el año 
1929, estudió física, topografía, literatura inglesa y economía en Gotinga, Zúrich y Bonn. 
Después de doctorarse con una tesis sobre Schelling, uno de los máximos exponentes 
del idealismo y la tendencia romántica alemana, fue ayudante de Theodor Adorno, el 
filósofo alemán que desde la sociología, la psicología y la musicología pasaría a la historia 
como uno de los más importantes representantes de la escuela de Fráncfort y la filosofía 
marxista. Fue profesor en Heidelberg y Fráncfort y, desde allí, se convirtió en uno de los 
Durante la presentación de su libro La palabra en la música. 
19 de mayo de 2009.
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principales exponentes de la teoría crítica, basado en los conceptos de acción comunica-
tiva. En 1968 publicó su obra Conocimiento e interés, en la que hace un juicio crítico de 
la obra de Dilthey.
En sus reflexiones destaca cómo Dilthey eleva las ciencias del espíritu a una condición 
superior, al catalogarla como madre de todo el sistema de ciencias, y se pregunta ¿cómo 
no condujo a la conclusión de la pretensión monopolística del positivismo? En primer 
lugar, hace una referencia histórica que sitúa su análisis en contexto: el fundamento de las 
ciencias del espíritu se vincula a los nombres de Wolff, Humboldt, Niebuhr, Eichhorn, 
Savigny, Bopp, Schleimacher y Grimm, quienes en el siglo XIX distinguieron la historia, 
la economía política, las ciencias jurídicas y políticas, las ciencias de la religión, la litera-
tura y la poesía, el arte figurativo, la música, los sistemas filosóficos y la psicología, de las 
ciencias de la naturaleza. 
Pero Dilthey —enfatiza Habermas, según el análisis de Ferro— objeta la delimitación 
simple de los ámbitos objetuales y se inclina por la profundización del grado de objetiva-
ción, sin referencia a los “modos de comportamiento” del sujeto cognoscente, que Haber-
mas retomaría en su crítica rectificatoria. Dilthey, en efecto, observa que la experiencia 
sistemáticamente objetivada debe referirse a teorías que dependan, a su vez, de formación 
de modelos, seguramente influenciado por la referencia de la física clásica. Pero ¿se puede 
diferenciar el plano de la teoría y el de los datos en las ciencias del espíritu? 
Habermas se apresura a contestar la pregunta: en las ciencias naturales, el conoci-
miento concluye en teorías o enunciados nomológicos sueltos, que son verificados por la 
experiencia de las ciencias del espíritu a la manera de una vivencia reproductiva que re-
convierte los conjuntos simbólicos. Pues la comprensión, finalmente, es un acto en el que 
se funden experiencia y aprehensión simbólica. Y si Dilthey no lo profundizó es porque se 
concentró en la lógica de las ciencias del espíritu, esto es, proporcionar apenas su fondo 
bruto desde la triada: vivencia-objetivación-comprensión, en la que, sin embargo, deja 
claro que el objeto de la investigación no es la humanidad, sino el mundo en que se mani-
fiesta la vida histórico-social de los fenómenos, que se comprenden desde la transferencia 
de mi yo a algo exterior: una vivencia ajena o pasada se actualiza en mi propia vivencia. 
Una vivencia sustituida, a la postre9. 
Pero la comprensión, apunta Habermas, se remite a conjuntos simbólicos y no directa-
mente a conjuntos psíquicos. Al empezar a sentar ya las bases de la Teoría de Acción Co-
municativa, Habermas señala que la pareja romántica de los conceptos interno y externo 
se limita a la relación de la representación simbólica. “Esta es la razón por la que Dilthey 
considera un error ‘la utilización de la biografía psíquica y de la psicología para nuestro 
conocimiento de esta dimensión interior’ ”. Su insistencia, la de Dilthey, es en términos de 
reconstrucción vivencial, “si nos remontamos al proceso de producción del sentido […] o 
“el proceso de producción en el que el espíritu se objetiva a sí mismo”. Ahora bien: ¿acaso 
9 Habermas, Jürgen. Conocimiento e interés, pp. 152-153.
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el espíritu comprende más que lo que ha creado? Según Dilthey el sujeto comprende 
científicamente las objetivaciones en cuya producción participa también de modo pre-
científico, y logra, así, juicios sintéticos universalmente válidos sobre la historia10. 
Habermas ve a Dilthey atrapado en un círculo vicioso, pues “los juicios sintéticos a 
priori sobre lo que es la historia sientan el modelo según el cual el proceso histórico de la 
vida es concebido como tal: el modelo de un espíritu que se objetiva y al mismo tiempo 
reflexiona sobre sus manifestaciones vitales”. Ello lo empuja hacia un objetivismo que le 
impide desarrollar, coherentemente, el planteamiento que en términos de la lógica de la 
investigación hacen de la crítica del sentido. Tal vez por ello asume la relación vivencia-
expresión-comprensión en un plano rigurosamente metodológico y ensalza la biografía 
como la unidad elemental del proceso que abarca a la especie humana11. La pregunta de 
Dilthey, analizado ahora por Ferro, es: ¿cómo representar categorías inevitablemente ge-
nerales a partir de un contexto vital individualizado? La inquietud desnudaría, finalmente, 
la debilidad de su tesis. 
“En esta contraposición entre relación práctica con la vida y objetividad científica se 
revela en Dilthey un positivismo oculto. Dilthey querría sustraer la comprensión herme-
néutica al complejo de intereses, en el que, sin embargo, se halla inserta a nivel trascen-
dental, y trasladarla a un plano contemplativo acorde con el ideal de la descripción pura. 
Como Pierce, también Dilthey termina sucumbiendo al positivismo en la medida en que 
interrumpe la reflexión crítica de las ciencias del espíritu, precisamente en el punto en 
el que el interés práctico del conocimiento es aprehendido como el fundamento de todo 
10 Ibíd., pp. 154-155. 
11 Ibíd., pp. 157-158.
El ex gobernador del Atlántico, 
Carlos Rodado Noriega, 
hizo entrega al rector de la 
medalla “Puerta de Oro de 
Colombia” en categoría Oro, 
durante la celebración de los 
40 años de la Universidad. 
30 de marzo de 2006.
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conocimiento hermenéutico posible y no como su corrupción, recayendo de este modo 
en el objetivismo […] Vivencia y comprensión no se comportan simétricamente como el 
interior que se proyecta sobre el plano exterior […] Hemos visto, por el contrario, que la 
objetivación forma parte de una conexión simbólica vinculante intersubjetivamente, que 
es común a varios sujetos, de forma que estos tienen tanto que identificarse unos con otros 
mediante símbolos generales, como afirmarse uno frente a otro como no idénticos. Tanto 
el uno como el otro objetivan la propia vivencia sobre el plano de la intersubjetividad […] 
Pero si la hermenéutica debe asumir aquella dialéctica de lo general y lo individual, que 
define la relación entre objetivación y vivencia y que alcanza su expresión como tal en el 
ámbito de lo que es común, entonces la comprensión misma resulta ligada a un situación 
donde por lo menos los sujetos comunican en un lenguaje que les permita compartir —es 
decir, hacer comunicable bajo la forma de símbolos intersubjetivamente vinculantes el 
elemento propiamente imparticipable: lo individual— […] Dilthey no puede desprender-
se del modelo introspectivo de la comprensión, ya que, a pesar de su orientación kantiana, 
no logra superar el concepto contemplativo de verdad […] Si Dilthey hubiera seguido la 
lógica de sus propias investigaciones, habría visto que la objetividad de la comprensión 
solo es posible dentro del papel de participante reflexivo en un contexto comunicativo 
[…] La objetividad de la comprensión hermenéutica es alcanzable en la medida en que el 
sujeto que comprende aprende, a través de la apropiación comunicativa de las objetivacio-
nes ajenas, a comprenderse a sí mismo en el propio proceso de formación”12.
12 Habermas, op. cit., pp. 186-188.
La Cámara de Representantes, 
a través del doctor Armando 
Benedetti, le hizo entrega de 
la condecoración “Orden de la 
Democracia Simón Bolívar” en 
el grado Cruz del Comendador. 
31 de agosto de 2006.
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Como no hay mente ni actividad intelectual sin lenguaje previo y este, además, es an-
terior al hombre, Habermas elabora unos supuestos que cobijan lo que llama “universales 
del habla” —en adelante bases de su teoría de acción comunicativa— en los que “incluso 
el inicio de la interacción se hace depender de que los participantes puedan ponerse de 
acuerdo en un enjuiciamiento intersubjetivamente válido de sus relaciones con el mun-
do”. Según el modelo, “la interacción solo puede tener lugar si los implicados llegan 
entre sí a un acuerdo que depende de tomas de postura de afirmación o negación, frente 
a pretensiones de validez que potencialmente se apoyan en razones”. Así, el científico so-
cial se encuentra con objetos estructurados ya simbólicamente, que encarnan estructuras 
de un saber preteórico, con cuya ayuda los sujetos capaces de lenguaje y de acción han 
constituido esos objetos […] El ámbito objetual de las ciencias sociales comprende todo lo 
que puede caer bajo la descripción “elemento de un mundo de la vida”, que solo se abre 
un sujeto que haga uso de su competencia lingüística y de su competencia de acción13, en 
tres dimensiones: el entendimiento (cultura), la coordinación de la acción (sociedad) y la 
socialización (personalidad). 
Pero este científico, como lo hace Ferro Bayona, tiene que identificar y analizar en 
profundidad el saber preteórico para controlar hasta qué punto y con qué consecuencias 
modifica, al intervenir en él como participante, el proceso de comunicación. Así mismo 
admitir que se enfrenta a una situación ambigua: el otro está ahí en una doble condición: 
en la condición de un objeto para mí y en la condición de otro sujeto conmigo. Pero en 
concreto “quien quiere entenderse tiene que suponer estándares comunes que permitan a 
los implicados decidir si hay o no hay consenso”, teniendo en cuenta que “solo entende-
mos un acto de habla si sabemos qué lo hace aceptable”14. Se trata de una configuración 
de lógicas que reinvindica el lenguaje como manifestación intrínseca del sujeto y propone 
una opción para el científico social que busca espantar las acechanzas de la otra ciencia. 
A la sazón de lo que él mismo hace. 
LA PERSPECTIVA INTEGRADORA DE FERRO
Jesús Ferro Bayona estudió en Lyon (master of arts en filosofía), París (máster en teología 
con especialidad en historia y doctorado en ciencias sociales ) y en Munich y Heildelberg 
(educación y lenguas alemanas), en momentos en que el pensamiento europeo aún se 
sacudía por los últimos vientos de mayo del 68. “Durante el otoño de 1986, estuve en 
Paris y detecté que el ambiente filosófico estaba en ebullición, apacible a ratos, pero ya 
se anunciaban los sacudones a lado y lado de la corriente de ideas”15. En ese trance inte-
lectual, estudió profundamente a Freud, Lacan, Binswanger, Sartre, Heidegger, Husserl, 
Nietzsche, Lévi-Strauss y Foucault, y conoció la obra de los grandes pensadores alemanes, 
que discutían, con un gran nivel, la escisión entre las ciencias del espíritu (ciencias so-
13 Habermas, Jürgen. Teoría de la acción comunicativa, Madrid, Taurus, pp. 152-154. 
14 Ibíd, pp. 260, 262-263.
15 Ferro, Jesús. “Jean-Paul Sartre: en la encrucijada de la conciencia”. En: El individuo en la cultura y la 
historia, Barranquilla, Ediciones Uninorte, pp. 144-145.
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ciales) y las ciencias naturales. Corrían los años setenta. En los pasillos de la Sorbona se 
cuestionan las “sociedades ideales”, se “sospecha de las utopías redentoras”, se “duda de la 
omnipotencia de la ciencia” y, por supuesto, “del progreso sin límites”. Los interrogantes 
llegan a la filosofía, que vería tambalear los cimientos de la tradición y buscaría refugio 
en el vientre: las ciencias sociales. Ferro, entonces, vuelve sobre sus mentores, algunos de 
ellos, profesores de carne y hueso, y trata de resolver las preguntas que andan al garete.
Entonces encuentra a Binswanger, psiquiatra suizo, discípulo de Eugen Bleuler y ami-
go de Sigmund Freud, quien descontento con el positivismo, que “atrapa las concepciones 
del mundo en modelos teóricos”, proponía interactuar con la realidad —mucho más tras-
cendente— y, por supuesto, con el individuo, cuya historia de vida, válidamente subjetiva, 
explica mejor al mundo. Y a Heidegger, quien asumía al hombre como el modo de exis-
tencia de las ciencias humanas: ser-en-el-mundo. 
Ferro acepta que el sujeto, que no es solo cuerpo, órganos, síntomas o fantasmas, es 
lo más complejo. Por lo mismo, también se aparta del modelo positivista de la psicología 
que, en tanto tiene como objetivo una generalidad separada de la individualidad concreta, 
crea problemas a la comprensión del ser humano. La generalidad despoja a la realidad 
de las diferencias individuales, advirtió Nietzsche en el año 200116. Biswanger hace algo 
parecido desde la psiquiatría: escuchar a la gente como la gente es. La presencia del otro 
es importante. La pregunta, tanto para la psiquiatría como para la psicología, era: ¿Cómo 
superar el abismo entre la verdad abstracta de los principios y la realidad existencial de 
los individuos? La concordancia no es posible si no se hace sobre el fondo de una nueva 
explicación, que no tome al hombre como objeto sino como existencia. 
El tema fundamental de los trabajos de Binswanger, por ejemplo, es “el hombre en 
situación dentro de la psiquiatría y, correlativamente, la psiquiatría en situación dentro 
de la experiencia humana”. Aquí está, según advierte, la actitud fenomenológica. Pero la 
ciencia no es espejo sino sentido. Binswanger llama la presencia común, de la cual hacen 
parte tanto el que habla como el analista.
Dilthey reaparece, entonces, en la mesa. El cientista social recoge algo o alguien, pero 
no como quien se toma una fortaleza —en esa relación de amo y esclavo, de quien domina y 
es dominado— sino como quien se aproxima al mundo, pero que es el mundo del otro, com-
prendiéndolo integralmente. No es una experiencia fenoménica —aclara— sino reflexiva. Una 
experiencia que analiza el mundo en el que uno se encuentra, un saber más comprensivo. 
En Colombia, a muchos kilómetros de los cafés de pensamiento de Montparnasse, 
tiene lugar una experiencia con la que Ferro ratificaría la percepción reelaborada de sus 
mentores. El sociólogo Orlando Fals Borda, el más influyente de su país, elaboraría un 
análisis regional a partir de la investigación-acción participante, en la que los pobladores 
de las zonas ribereñas cuentan e interpretan su propia historia, la que Fals llama, enton-
ces, la Historia doble de la Costa. Lo que hace el investigador es facilitar que todo el mate-
16 Ferro, Jesús. Filosofía y psicología en el análisis existencial de Ludwig (2001). 
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rial que la gente cuenta e interpreta, se incorpore dentro de unos patrones que están cerca 
de la interpretación misma, “sin matarlos”. Esto es, diría Ferro, hacer etnografía dentro de 
las ciencias sociales, sin reducirla a una teoría. En otras palabras, que también son suyas: 
comprender el fondo de la existencia es permitir que ella se desarrolle ante mí, sin someterla 
a ser objeto, sin despojarla de su alteridad. Husserl hablaría del para-sí, o la conciencia del 
hombre proyectada hacia las cosas. 
Aceptada la actitud fenomenológica de dejarse afectar por el otro, el siguiente paso 
es definir el método. Ferro recuerda que “la filosofía es ella misma, un diálogo, tanto 
que su paradigma en ese caso son los diálogos de Platón”17. En un ensayo sobre Freud18, 
Ferro rescata el valor que tiene el lenguaje en la perspectiva psicoanalítica. Marthe, en 
un apartado de La révolution psychanalytique, había dicho: Que se quiera agente de cura, 
de formación o de diagnóstico, el psicoanálisis no tiene sino un medio: la palabra del pa-
ciente. “A esa particularidad se añade, por otro lado, el aserto de Heidegger que dice que 
el hombre habita el lenguaje y no puede alcanzar el mundo objetivo sino a través de las 
palabras. Las cosas vienen del mundo humano por medio de la palabra […] En síntesis, el 
hombre habla porque el símbolo lo ha hecho hombre, porque ha nacido en los símbolos 
y refiriéndose a ellos.
Trabajar con vivencias, que es menos cuantificable, es mucho más interior, plantea el 
reconocimiento de los mundos subjetivos, de la interactividad de esas perspectivas y de los 
presupuestos de lenguaje habermasianos para conocer y reconocer con rigor. Aquí no hay 
predisposición al cambio, sino el reconocimiento de que el otro existe, no está simplemen-
te. Lo que, en cambio, sí deben existir son metalenguajes y metarreflexiones, pues de lo 
contrario las soluciones que proponemos como investigadores, se construyen sobre bases 
endebles. La meta, como dice el mismo Habermas, es estar dentro de la investigación, no 
afuera. Solo así se comprende la realidad. El cuidado que persiste, superado el dilema, es 
el de superar la empatía para que quede la evidencia científica, pues entre más humana 
sea la ciencia —admite Ferro— es más difícil de validar. Pero ése es el conflicto del cien-
tista social y, acaso, su razón natural. 
Volviendo a Heidegger, Ferro sostiene, en efecto, que ser-en-el-mundo es un devenir, 
un encontrarse en movimiento. El ser humano es un ser con —es decir, con el mundo, 
con los otros, con-sigo mismo—. Esto significa que la comprensión del ser humano se da 
en un estado de nacimiento perpetuo. Lo real está en continua manifestación. Por eso mis-
mo, nada permite pensar que las ciencias han llegado a conocer plenamente a su objeto y, 
por lo tanto, pueden detener su búsqueda. 
17 Ferro, op. cit., p. 155. 
18 Ferro, Jesús. El individuo en la cultura y la historia. Barranquilla, Ediciones Uninorte. pp. 24, 19, 30. 
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La revolución de la serenidad
Marco Sanjuán*
Yo no estaba allí. Trato de verlo a través de los recuerdos gráficos de la época, im-
presos en blanco y negro en cuadros colgados en paredes amarillas. Mi ciudad en blanco 
y negro, pues hasta el sepia de los años de gloria de Barranquilla se lo robaron en los años 
venideros. Eso nos queda, el blanco y negro recuerdo de un sepia que reflejaba la gran-
deza de esta tierra, de mi Arenosa. Y justo en ese punto, cuando en medio de la riqueza 
y esplendor de la metrópolis los oportunistas solo veían qué tan alto podían seguir cons-
truyendo sus casas con los ladrillos que les quitaban a las obras de la ciudad, un sueño 
de grandes hombres se empezaba a consolidar. Un sueño transformador de destinos, un 
anhelo inmerso en una respiración entrecortada debido al temor a la caída de quien, es-
tando en un punto alto, siente que empieza a descender. A ese sueño llego él, cuando la 
fe, el amor, el destino y la promesa se confabularon. 
Imagino su entrada. Al llegar al umbral por primera vez, no podía sino evocar la fresca 
memoria de la Sorbona. Ambas se llaman universidad, se diría. Solo que una es una recién 
tornada adolescente, que por fuera refleja la pretensión de madurez, cuando por dentro se 
debate en la anarquía de cómo abandonar la ternura de la niñez. La otra es una dama de 
sociedad que solo tiene por delante disfrutar la belleza de vivir, pues ha superado el um-
bral de la trascendencia. Y en ese momento, como pocos, soñó. En ese momento, como 
hombre de fe, creyó. Mirarla era terriblemente cautivador, porque tenía el encanto de la 
fresca arcilla humedecida, ansiosa por deslizarse entre las fisuras de los apretados dedos de 
quien osa darle forma. Era potencia agitada, casi desesperada, por encontrar el acto que 
la realizara. Para un técnico hubiese representado la interminable búsqueda de combi-
naciones de respuesta en un problema de infinitas soluciones. Para un humanista, era la 
oportunidad de plasmar en un lienzo eterno la mayor evidencia de la capacidad creadora 
del hombre cuando las voluntades convergen en torno a una visión. Era creer que detrás 
de la entropía había orden, y era el mismo hombre, a través de su convicción, el liberador 
de ese orden. Esa sería su principal estrategia.
* Ph.D. en Ingeniería. Profesor del Programa de Ingeniería Mecánica, Universidad del Norte.
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Imagino su primer vistazo. El edificio blanco, sobrio, sugerencia de la sólida adminis-
tración que se necesitaba construir. La ventana, vigilante, cuyo brillo nocturno reflejará 
que una universidad como la nuestra no se construye solo en horarios de oficina. La vege-
tación protectora que nos permite olvidar dónde estamos, que nos aísla de río y mar, que 
le permitirá construir una realidad paralela a la que la ciudad viviría. Esa otra dimensión, 
en la cual, según palabras de cualquier esposo o esposa de uninorteño, el tiempo parece 
no tener significado. Mirar esa vegetación era como sentir al descubridor soñando con el 
hogar para generaciones que construirá. Un hogar para la razón. Pero la vista, como niño 
en la madrugada de navidad, no deja de buscar en la penumbra de cada rincón un regalo 
escondido. Y allí estaba firme, altivo, sabio, esperando una digna compañía, un roble 
amarillo dispuesto a brindar su sombra a cambio de un pensamiento creativo. Pero, como 
los grandes regalos de la naturaleza que han existido por siempre, somos los hombres 
quienes debemos tener el coraje de descubrirlos. Y aún no era hora. Luego, continuando 
el recorrido, aparece una línea de horizonte flotante, como si estuviésemos en la frontera 
del mundo. Ah, la frontera infinita y difusa que toda gran civilización necesita para de-
sarrollarse. El mundo infinito de sorpresas que rodea al niño ansioso de aprender, que le 
hace sentir que hay tanto por aprender que su vida entera no alcanzará, y, por eso, incapaz 
de comunicarse, lucha contra sus padres y el trajín del día por no caer dormido. Y se dijo, 
será esa frontera sin límites reflejo del horizonte de nuestros ideales, de nuestra capacidad 
creativa, de nuestra pasión por la humanidad. 
Imagino su sorpresa. Emboscado por la vista y por el mundo, a su derecha, cerca de 
una pequeña casa de madera, ve unas gallinas, deambulando en el epicentro de la vida 
universitaria a la búsqueda del alimento de los próximos cinco minutos. Y su presencia en 
la casa de los cuidadores, casi natural para la comunidad de la universidad de esos días, le 
permitió recordar y reafirmar que toda transformación y misión de futuro tiene no nego-
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ciables. La integridad y la dignidad de una universidad no aceptan intermedios, ni espera, 
ni duda. En la historia de nuestro país y de nuestra ciudad se ha desarrollado una propen-
sión hacia buscar salida negociada a todo, tal vez porque se cree que no negociar lleva a la 
violencia. Pero liderar por ejemplo, instruir, convencer, deslumbrar y motivar no significa 
negociar los principios sobre los cuales las personas y las instituciones están fundadas. 
Negociar los derechos de las personas es tan atropello como violarlos. Es decirles que en 
función de un bien particular o una noción de culpa colectiva social, las personas y las 
instituciones deben ceder en lo fundamental. Y esa cesión es la que evita la construcción 
de la institucionalidad y la dignidad humana. En ningún otro tipo de empresa la institu-
cionalidad depende tanto de la razón y de la voluntad humana como en una universidad. 
Por un lado, la autonomía nos brinda mayor responsabilidad que a cualquier otro tipo de 
organización. Por otro lado, le respondemos a la sociedad, en un país donde la sociedad 
civil tiene una incipiente capacidad de confrontar problemas de fondo. El arroyo, el hos-
pital, el pensionado, el secuestrado, son problemas específicos en los cuales difícilmente 
cabe un debate sobre lo correcto y lo incorrecto, y terminan reducidos y limitados por los 
recursos disponibles. La pertinencia de programas académicos sobre los cuales se cimen-
tará el futuro económico de la ciudad en los próximos veinte años, la integridad moral de 
todo profesor y directivo universitario, la responsabilidad social de invertir adecuadamente 
los excedentes operacionales de una universidad, el cumplimiento de estándares académi-
cos por encima de las nociones de mercado, la búsqueda de la calidad académica y admi-
nistrativa por convicción y no por decoración, son solo ejemplo de los verdaderos debates 
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que no se dan y que demuestran la débil exigencia social que enfrentamos las universi-
dades. Por tanto, por tener al cliente distante en el tiempo y el espacio, son los principios 
institucionales, y la forma como los individuos actuamos en concordancia, quienes cons-
tituyen el embrión del talante de una universidad. Cuántas gallinas deambulan en patios 
universitarios, atentando contra los principios mismos de su institucionalidad. El ideal de 
universidad debe ser preservado de toda mancha, salvaguardado de toda manipulación, 
revelado como modelo institucional a toda la sociedad. Solo en ese momento, frente a un 
ideal humano, racional, sólido, digno, íntegro, podremos con certeza afrontar el reto que 
representa construir la mejor universidad que más se acerque a él. 
Imagino el conflicto al bajar del vehículo. La claridad de ideales y principios confron-
tados con una realidad incierta, la cual tomaría mucho tiempo llegar a conocer en su ver-
dadera magnitud. Una universidad, por pequeña que sea, es un universo de personalida-
des, proyectos, ideales y expectativas. Y cuando además es joven, la incertidumbre frente 
a las múltiples direcciones posibles termina siendo el peor enemigo. Frente al dilema de 
transformar lo desconocido en un horizonte concreto de desarrollo, surgen la preguntas: 
¿Cómo abordarlo? ¿Cómo conocer y transformar sin permitir que las nuevas ideas segre-
guen a quienes con su diario esfuerzo han construido la realidad presente?  El camino de 
lo técnico, lo académico y lo financiero está atravesado por las emociones humanas. La 
más noble causa, la mejor alternativa de solución, el mejor proyecto de inversión, todos 
son vulnerables al ser humano incomprendido, rechazado, humillado o amenazado. Este 
es un mundo de personas, y si bien los últimos años han reafirmado la interdependencia 
con nuestro hábitat, nuestro papel como especie dominante deriva la responsabilidad de 
transformación positiva y sostenible de nuestro mundo. Y si el concepto es válido a nivel 
global, es mucho más real en el microcosmos organizacional. La secretaria, el ingeniero, 
el contador, el maestro, se pasan la mayoría del tiempo haciendo lo que creen que es 
correcto, donde correcto es el plano en el cual convergen la norma de la voluntad indivi-
dual y los valores corporativos. No existe manual ni reglamento suficientemente amplio ni 
detallado como para regular todos los espacios posibles de actuación de un funcionario de 
una empresa. Y es precisamente en esa zona gris, donde el individuo y la corporación se 
encuentran, donde nace la excelencia. Si miramos universidades y comparamos sus regla-
mentos de estudiantes, profesores y funcionarios, es posible que encontremos muchísimas 
similitudes, aún entre los extremos de la pirámide de excelencia, por tanto, no son ellos 
los generadores de diferencia. Los elementos que determinan el éxito y la trascendencia 
institucional son los principios fundacionales y las decisiones cotidianas de zona gris que 
toman los individuos que la conforman. La motivación, la intención, la voluntad en la 
fundación de una institución constituyen su código genético, el cual resulta muy comple-
jo transformar o deformar. La voluntad manifiesta en la obra tiene el poder de convicción 
de cien líderes. La congruencia de los ideales con el clamor silencioso de la sociedad tiene 
la capacidad de transformar generaciones. Ese primer paso es fundamental y en este caso 
estaba dado. Solo faltaba el otro pilar. Era entonces necesario que las personas ejercieran 
con coherencia y convicción esas decisiones no normadas, no preestablecidas, no impues-
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tas. Era necesario que las personas se sintiesen centro del proceso de transformación, para 
asegurar que cuando decidieran por y para la institución, el ideal transformador conver-
giera con su proyecto de vida. 
Imagino la ansiedad de los pasos al caminar hacia el edificio. La respuesta era clara, la 
forma de alcanzarlo no. Las personas serían el vehículo de transformación. Esa transfor-
mación era necesaria, era evidente, era un clamor a gritos de sueños y promesas de futuro 
que ansiaban un espacio de realización profesional. Era la esperanza de una sociedad que 
entendía que en el equilibrio entre la educación pública y privada radica la capacidad de 
desarrollar económicamente la región, a la vez de generar estructuras de academia com-
petitivas, de clase mundial, como se diría hoy. Porque si algo es y ha sido claro, es que el 
monopolio incesante del primer lugar genera prepotencia, desborda autocomplacencia, 
hace que nos levantemos cinco minutos más tarde. Por eso una organización, más allá de 
su deber de trascender en lo local, tiene la responsabilidad de aspirar a más. Debe definir 
cada día límites que parezcan inalcanzables, y que al lograrlos, impactando la sociedad, 
todos hayan olvidado que parecían complicados. ¿Cómo se transforma una voluntad co-
lectiva y se emprende un camino hacia un cambio tan radical que resulta difícil imaginar-
lo?  ¿Evolución o revolución?  ¿Cómo aprende el cerebro humano?  Nuestro proceso de 
aprendizaje refleja miles de recuerdos, vivencias, y preconceptos en la simple mirada ante 
la idea novedosa. Es curioso que la especie que más ha logrado modificar la superficie de 
nuestro planeta en corto tiempo, cuya esencia se define por la palabra transformación, 
sufra de resistencia al cambio. Prácticamente, raya en lo poco creíble, aunque haya capí-
tulos y libros enteros dedicados al tema. Al ser humano le gusta el cambio, pero le gusta 
en la noción evolutiva de este, le gusta no sentir la velocidad, no despeinarse por ir tan 
rápido, no sentir el riesgo de la vista nublaba por el viento. Pero todo eso es relativo. El 
auto más veloz, en la autopista más ancha, da la sensación de ir despacio. Esa es la clave, 
transformar rápidamente manteniendo la mirada en objetos distantes, en una visión de 
excelencia, proyectando la idea que adoramos la estabilidad. Alejar los árboles de nuestra 
frontera visual, para no percibir en su inmediatez cuán rápido vamos. Pero el conductor 
sí necesita saber cuán rápido va, pues hay leyes físicas y humanas que respetar. Y él ten-
drá el timón mientras dicte a qué horizonte hemos de apuntar. A la misma velocidad, un 
horizonte más distante, nos da la sensación de desacelerar para tomar un respiro. Enfocar 
un horizonte más cercano, nos genera la sensación de acelerar, de cambio más rápido. 
He ahí el carácter estratégico de una visión corporativa: no solo brinda un norte, sino que 
define la velocidad a la que nos moveremos, y la velocidad a la que dicho movimiento será 
percibido, y estos últimos difícilmente serán iguales. Ser guardián de este tipo de visión 
requiere paciencia. Eso pensé al principio. Pero no, la paciencia es la virtud humana de 
esperar de lo que aún no hay evidencia. Ante una estrategia dinámica de transformación 
institucional se requiere serenidad. Ante el liderazgo, las ideas, la visión y la convicción 
de equipo, la serenidad es la que nos permite observar cómo las horas avanzan en un reloj 
mecánico sin segundos ni minutos. No es esperar por el cambio, no es forzar el cambio. 
Serenidad es disfrutar gradualmente del micro-movimiento de una maquinaria compleja 
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mientras el público se divide entre quienes piden que se mueva y quienes quieren que se 
quede estática, como está, como la ven. Se necesita serenidad para no forzar el cambio de 
hora con el dedo intruso que transgrede el continuo tiempo-espacio en el reloj de pared. 
Se necesita serenidad para discretamente acelerar su péndulo y esperar que el tiempo y el 
prediseñado engranaje hagan lo suyo. Ése es el tipo de magia que requiere un líder en una 
organización dominada por la razón a todo nivel. Es la discreción serena mezclada con la 
cautela optimista que abona el terreno para que cuando el cambio transgresor sea indis-
pensable, todos lo vean como un hecho aislado, aunque la organización nunca haya deja-
do de moverse. Ni el más conservador podrá resistirse a un cambio que no logra percibir. 
Imagino la convicción al subir las escaleras. La misión era clara, el método, cautivador. 
Esas escaleras que conducen al segundo piso pueden ser tan largas e interminables como 
el reto frente a nosotros. Parecen estratégicamente diseñadas para cortarnos la respira-
ción, para robar ese último aliento. Cada peldaño nos recuerda la trascendencia de las 
decisiones, reportes o proyectos planteados en ese segundo piso. Nadie, se diría, deberá 
subestimar lo que representa subir estas escaleras. Serán un portal a la universidad por 
construir, al propósito de los fundadores, un espacio donde nos debemos atrever a soñar. 
Esos segundos que permanezcamos en ellas, serán el pensamiento camino al trabajo, será 
el punto de encuentro consigo mismo, donde las verdaderas intenciones serán develadas, 
donde las excusas serán despojadas, donde solo las ideas de construir un mejor mundo, 
una mejor ciudad, una mejor universidad, sobreviven la travesía para permitir que lo me-
jor de nuestra esencia se torne en un ladrillo de nuestra obra. Quienes ronden este segun-
Jaime Amín Hernández, como miembro 
de la Cámara de Representantes, 
impone al rector la medalla “Bocas 
de Ceniza”, en el acto de celebración 
de la Acreditación Institucional. 
20 de noviembre de 2003.
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do piso estarán sujetos a la mayor exigencia posible, el mayor reto humano y profesional, 
la tarea imposible. Que su presencia, que sus ideas, que cada minuto que dediquen a su 
trabajo construya una mejor universidad. Que su esfuerzo sea ejemplo, su creatividad sin 
par, su efectividad incomparable y sus resultados incuestionables. Que vivan su existencia 
sabiendo que probablemente solo ellos, al partir, cada día, y descender estas escaleras, 
sean los únicos que sepan si esa jornada ha valido la pena. Y luego, cuando la mente se 
encuentra tan despejada que podemos ver sin esforzarnos los recuerdos de nuestra niñez, 
una pregunta traicionera, de esas que no nos gusta pensar, atravesó su corazón. ¿Cuánto 
tiempo?  ¡Ah, las benditas escaleras!  Justo cuando creemos que tenemos la respuesta, sur-
ge una nueva pregunta. ¿Cuántos han subido aún planeando la estrategia y han culmina-
do su recorrido con más preguntas que respuestas?  ¿Cuántos han subido con el deseo de 
conflicto y al terminar su recorrido entienden que no amerita siquiera una conversación? 
Solo los nobles de corazón las atraviesan con los mismos ideales, el mismo propósito, la 
misma intención. Y ellas, tan inteligentemente diseñadas, nos brindan un descanso, un 
cambio de perspectiva, un último respiro y una generosa vista, tal vez la última en mu-
chas horas, a los primeros pobladores del campus. En ese momento, al elevar la mirada y 
sentir la presencia de los grandes hombres cuya obra respaldaban con su nombre y con su 
empeño, tan súbita como la pregunta, surgió la respuesta. Era la única respuesta posible, 
era la única en su mente, y era la única digna de la joven con aspiraciones de señora que 
apenas empezaba a recorrer. Toda la vida.
Imagino la sonrisa al encontrar a quien sería su mentor. El estrechar la mano, el sím-
bolo humano de respeto y respaldo. Toda gran tarea, que son las dignas, enfrenta mo-
mentos difíciles. Y en ellos, aún el más convencido líder, necesita quien crea en él más 
que el mismo. Necesita la voz pausada, calmada, desbordada de sabiduría producto de la 
inteligencia, la experiencia y los propios errores. Estrechar su mano es encontrarse con el 
momento mismo donde la universidad fue concebida, en el cual alguien dijo que no era 
posible, y esa fue la chispa que avivó la llama de quienes sobre sus hombros la levantaron. 
Estrechar su mano humana era entender que había alguien más que creía en las personas. 
Un hombre lleno de fe, que había decidido que sin importar las circunstancias, esta obra 
sería grande. Ese tipo de respaldo no se condiciona, no se pide, no se gana. Se recibe como 
una bendición de Dios, y se conserva más allá de la existencia terrenal. 
El resto de la historia ya todos la conocen. El presidente del Consejo […] el capitán 
[…] el barco […] el rumbo. Su histórica presencia en la Universidad del Norte había co-
menzado y, con ella, su revolución. La revolución de la serenidad. 
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La Universidad del Norte,  
el río Magdalena y el mar Caribe
Manuel Alvarado Ortega*
En una perspectiva de región como la Costa Caribe, incorporar la formación 
de emprendedores puede ir sentando las bases de una nueva concepción del de-
sarrollo económico que integra el crecer materialmente con el desarrollo intelec-
tual y cultural, lo que da la posibilidad de que los individuos se desenvuelvan 
en su región de manera creativa y socialmente útil, pues aportan al crecimiento 
y desarrollo de la colectividad. ¿No necesita mucho esto la Costa, en donde hay 
una brecha tan grande entre ricos y pobres? Jesús Ferro Bayona.
Todo el proceso que ya lleva más de dos décadas de actividad permanente en los estu-
dios, diseños e investigaciones en hidráulica e ingeniería de ríos y costas en la Universidad 
del Norte fue posible por la visión inicial de nuestro rector, Jesús Ferro Bayona, para que 
desde el interior de la Universidad se realizaran proyectos que contribuyeran a la solución 
de problemas locales, regionales y nacionales, con alto nivel técnico y sensibilidad social, 
y, además, para hacer visible la academia en el proceso de formación. Posteriormente, este 
impulso inicial fructificó, por el entusiasmo, dedicación y profesionalismo del personal 
que ha participado en la ejecución de proyectos.
En 1980 se posesiona como rector de la Universidad del Norte el Dr. Jesús Ferro Ba-
yona, cuya exitosa gestión continúa hasta la fecha. En 1985 se posesiona como ministro 
de Obras Públicas y Transporte el Dr. Rodolfo Segovia Salas, en una época en que era 
evidente el problema de navegación en el canal de acceso al puerto de Barranquilla, que 
requería de costosas inversiones en dragados hidráulicos de mantenimiento, y no se con-
taba con el diseño de las estructuras para lograr la solución. 
Por la gestión exitosa del Rector, el Ministerio de Obras Públicas y Transporte, me-
diante el contrato 0305 del 6 de septiembre de 1985, encomendó a la Universidad del 
Norte realizar los estudios necesarios a fin de diseñar las obras hidráulicas para estabilizar 
el canal navegable de acceso al puerto de Barranquilla en el sector Siape, en reemplazo 
de los costosos dragados de mantenimiento que se venían realizando para ubicar el canal 
* Ingeniero Civil, especialista en Recursos Hidráulicos. Director del IDEHA - Instituto de Estudios Hidráu-
licos y Ambientales, Universidad del Norte.
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navegable por el brazo izquierdo de la isla 1972, frente a los muelles de las principales 
industrias de la ciudad. Con este proyecto, iniciado el 30 de diciembre de 1985, se dio 
comienzo a las actividades.
PRINCIPALES ACTIVIDADES REALIZADAS EN EL LABORATORIO 
DE ENSAYOS HIDRÁULICOS DE LAS FLORES, 1986-2010
Entre las actividades que se han realizado en el laboratorio, se listan los proyectos más 
relevantes, los cuales han contribuido al conocimiento del río Magdalena y han sido, con 
su construcción, una solución a problemas de interés nacional. Para hacer posible este 
proceso, se ha contado con el apoyo del Ministerio de Obras Públicas y Transporte, entre 
1986 y 1993, del Ministerio de Transporte, entre 1993 y 1996, y desde ese año hasta hoy, 
de Cormagdalena:
  Caracterización hidráulica y sedimentológica del río Magdalena entre Calamar y la 
desembocadura en Bocas de Ceniza.
  Estudios y diseños para la estabilización del canal navegable en el sector Siape. Río 
Magdalena. 
  Seguimiento al comportamiento hidráulico y morfológico por el corte artificial del 
meandro de Las Garzas. Río Magdalena.
  Río Magdalena. Valoración hidráulica y geotécnica por el riesgo estructural de la 
falla de la Pila No. 1 del puente Pumarejo.
  Estudios y diseños para la profundización a 40 pies del canal de acceso al puerto de 
Barranquilla.
  Estudios de factibilidad del plan de restauración ambiental de los ecosistemas degra-
dados del canal del Dique.
  Viabilidad ambiental de la descarga de material dragado en el canal del Dique, en 
el cauce del río Magdalena.
  Diseños, implementación y monitoreo del sistema de asistencia satelital a la navega-
ción en el río Magdalena entre Barranquilla (K0) y Puerto Salgar (K921).
  Proyecto piloto de encauzamiento y/o estabilización del canal navegable del río 
Magdalena entre Galán (K661) y La Coquera (K637).
  Monitoreo y seguimiento al estado del canal de acceso al puerto de Barranquilla. 
Río Magdalena.
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PRINCIPALES ACTIVIDADES REALIZADAS A NOMBRE DEL IDEHA (1998-2010)
De los doce años de existencia del Instituto de Estudios Hidráulicos y Ambientales, Ideha, 
se presenta un listado de los proyectos más relevantes realizados a nivel nacional, donde 
también se resalta que son proyectos construidos o en proceso de hacerlo: 
  Estudio, diagnóstico y diseño de las obras de protección costera de la vía circunvalar 
de la isla de San Andrés. Para Invías. 
  Desarrollo de una tecnología para el mantenimiento de canales navegables y lechos 
marinos y fluviales. Para Colciencias, en asocio con la empresa Intertug. 
  Estudios y diseños de las obras de ingeniería para la protección contra la erosión 
lateral causada por el río Sinú en Tierralta, Córdoba. Para la CVS. 
  Estudio de estabilidad del cauce del río Magdalena, para la ubicación de la línea de 
transmisión eléctrica Bolívar-Copey. Para ISA.
  Acompañamiento técnico durante las etapas de ajuste al diseño y construcción de las 
obras de profundización del canal de acceso al puerto de Barranquilla. Para Invías.
  Elaboración de los estudios y diseños de las obras de ingeniería para el proyecto 
muelle para puerto de embarcaciones menores y mercado del río La Rampa en Barranca-
bermeja. Para Alcaldía de Barrancabermeja. 
En compañía del ex presidente de 
la República, César Gaviria y la ex 
primera dama Ana Milena de Gaviria, 
en el recorrido de inspección por las 
obras del Dique Direccional de 
Barranquilla. 15 de julio de 1994.
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  Modelación matemática del efecto de la descarga de las aguas residuales domésticas 
provenientes de la nueva planta de pretratamiento y diseño de los difusores del emisario 
subfluvial en el río Magdalena. Para Triple A. 
  Estudios complementarios para la recuperación de las playas de Sound Bay y San 
Luis, en la isla de San Andrés. Para Fonade y Gobernación de San Andrés.
  Estudios de recuperación de la playa de Pradomar. Diagnóstico ambiental, valo-
ración patrimonial y soluciones de ingeniería del municipio de Puerto Colombia. Para 
Alcaldía de Puerto Colombia.
  Estudios y diseños relacionados con la sostenibilidad de la playa Norte (Sprat Bight). 
Para Fonade y Gobernación de San Andrés.
DOCTORADO INTERINSTITUCIONAL EN CIENCIAS DEL MAR
Por la gestión del rector Jesús Ferro Bayona, ante un proceso que se realizaba a nivel na-
cional entre las universidades Nacional, del Valle, de Antioquía, del Magdalena y Jorge 
Tadeo Lozano, con la cooperación del Invemar y la Comisión Nacional del Océano, la 
Universidad del Norte fue admitida como integrante del grupo, ofreciendo las siguientes 
líneas:
  Oceanografía. A través del Instituto de Estudios Hidráulicos y Ambientales, Ideha
  Sociedad economía y política. A través del Grupo de Investigación en Arqueología, 
Historia y Estudios Urbanos del Caribe Colombiano, Grahus. 
El doctorado, en su ciclo básico, se inició en el Invemar en Santa Marta en 2010.
LAS TAREAS POR REALIZAR
La región Caribe tiene alrededor de 10 millones de habitantes y está caracterizada como 
una de las más pobres del país. Barranquilla es la ciudad más poblada de la región y la 
cuarta a nivel nacional. Según el Departamento Nacional de Planeación, el 10% corres-
ponde a indigencia y el 41% son pobres. Bajo estas condiciones, y con referencia al río 
Magdalena y a la región Caribe, se han identificado las siguientes propuestas, las cuales 
seguramente también serán atendidas en un futuro cercano por la Universidad del Norte. 
Su implementación contribuirá a mejorar las condiciones de vida de sus habitantes:
  De las ciudades portuarias de la región, a Barranquilla le espera un promisorio futuro 
industrial y portuario, por su relación directa con el río Magdalena y el mar, por la dispo-
sición de espacio para la ubicación de nuevas zonas industriales y portuarias, complemen-
tado con el proceso que se lleva para mejorar la infraestructura a fin de tener mejores vías 
y servicios públicos de calidad.
  Como una estrategia nacional para mejorar la competitividad internacional de la in-
dustria ubicada en el interior del país, se deben mejorar considerablemente las vías hacia 
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los puertos del Caribe, proceso en el cual debe incluirse la reactivación de la navegación 
por el río Magdalena.
  Se debe continuar con el conocimiento del río Magdalena que conlleve a mejorar y 
garantizar la seguridad de la navegación marítima y fluvial, y para optimizar las obras de 
protección contra las inundaciones en las poblaciones ribereñas.
  Es urgente que el puerto de Barranquilla cuente con su plan maestro. 
  Se tiene conocimiento del comportamiento fluvial del río Magdalena en su últi-
mo tramo, pero se requiere mejorar el conocimiento de la zona marina próxima a la 
desembocadura.
  Nuestro país carece de información topográfica para valorar los efectos del ascen-
so relativo del nivel del mar, identificado actualmente en 2.0-2,5 mm/año. Se requiere 
contar con dicha información sobre una franja de la línea de costa y la instalación de 
mareógrafos. 
  Es escasa la información disponible a nivel nacional sobre las corrientes y los oleajes 
en el mar. Se debe promover la realización de campañas de medición durante el año y la 
instalación de más boyas de registro de oleaje. 
  Se debe hacer una valoración detallada de la erosión costera en el Caribe colombia-
no, identificando inicialmente las soluciones hacia las poblaciones afectadas. Como com-
plemento, se deben seleccionar las playas que sean susceptibles de mejorar, garantizando 
cubrimiento se servicios públicos y procesos de administración y gestión, que permitan su 
explotación para el turismo. 
Con el ingeniero Manuel Alvarado 
en el reconocimiento de Colciencias 
a la Universidad. 1996.
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  La ocurrencia de eventos desastrosos causados por el mar en otros sitios, como las 
inundaciones en Holanda e Inglaterra en 1953, los monzones frecuentes en Bangladesh, 
el tsunami de Asia en 2005 y el paso del huracán Katrina sobre Nueva Orleáns en 2004, 
merecen la atención de las autoridades locales y nacionales para que apoyen la ejecución 
de estudios e investigaciones que permitan tener el conocimiento necesario de nuestra 
zona costera y mar territorial, en beneficio de la protección de la población. Paralela-
mente, tenemos que iniciar procesos preventivos de educación ciudadana sobre los desas-
tres que nos pueden afectar.
  Ante eventos como un huracán y en caso de que, como medida preventiva, se re-
quiera evacuar las ciudades costeras, es preciso contar con amplias vías hacia el interior 
del país.
  Es de prioridad para la región Caribe que su población cuente con cubrimiento total 
en los servicios de acueducto, alcantarillado, aseo y el tratamiento de aguas servidas, para 
así evitar la contaminación hacia pequeños cauces, ríos y el mar. 
  Para el caso puntual de Barranquilla, esta se halla sometida a riesgos por las lluvias 
y su efecto sobre las vías urbanas. Desde hace varios años se vienen buscando soluciones 
de ingeniería, pero debido a la alta urbanización de la ciudad, el tipo de suelos y la baja 
ocurrencia del fenómeno por año, se ha dificultado con el paso del tiempo la solución. Se 
debe persistir en lograr las soluciones.
  La mayor parte de las laderas al noroeste de Barranquilla, donde se construyeron 
viviendas y vías, no son aptas para la fundación de estructuras. Corresponden a arcillas 
Manuel Alvarado 
y Jesús Ferro.
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de origen marino muy sensitivas que pierden resistencia al ser alteradas por las urbani-
zaciones y/o procedimientos de humedecimiento y secado. Se deben tomar las acciones 
pertinentes. 
GESTIÓN INTERNACIONAL
Desde el punto de vista internacional, se destacan las siguientes acciones en los últimos 
años: 
Para reafirmarse en el tema de ingeniería de costas, el Ideha desde 2007 es miembro fun-
dador de la red temática en “Teledetección aplicada a la prevención de riesgos geológicos 
litorales”, proyecto financiado por la CYTED (organismo internacional para la cooperación 
iberoamericana), coordinado por la Facultad de Ciencias Experimentales de la Universi-
dad Católica de Valencia (España), donde además participan universidades de España, 
Portugal, Colombia, Argentina, Brasil, Chile, México, Venezuela, Costa Rica y Cuba.  
Se tiene un acuerdo de colaboración técnica con el Cuerpo de Ingenieros de los Esta-
dos Unidos, vigente hasta diciembre de 2011.
DISTINCIONES
Por los trabajos realizados, la Universidad del Norte ha sido reconocida con los siguientes 
premios nacionales:
Premio Nacional de Ingeniería “Lorenzo Codazzi” 1993 a la Universidad del Norte 
y el Ministerio de Obras Públicas y Transporte, por la caracterización hidráulica y sedimen-
tológica del río Magdalena entre Calamar y Bocas de Ceniza.
Premio Nacional de Ingeniería “Lorenzo Codazzi” 2007 a la Universidad del Norte 
y Cormagdalena, por el diseño e implementación del sistema de asistencia satelital a la 
navegación en el río Magdalena entre Puerto Salgar y Barranquilla.
Mención de Honor del Premio de Ingeniería “Diodoro Sánchez” 2009, por el libro 
Río Magdalena: navegación marítima y fluvial 1986-2008.
Con esta información concluyo este resumen que da una idea de la dimensión de los 
estudios, diseños e investigaciones que se han realizado en la Universidad del Norte desde 
1986.
Conozco desde 1986 al doctor Ferro, quien siempre ha estado comprometido con el 
desarrollo y avance de nuestros proyectos. Por su formación, tiene una visión que ha sido 
fundamental para liderar a docentes y administrativos en el fortalecimiento de la Univer-
sidad en sus diferentes áreas, logrando la imagen y posicionamiento de la academia y la 
investigación a nivel nacional, con proyección internacional. 
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PUBLICACIONES
Los libros que ha publicado el Ideha, relacionados con el río Magdalena y el canal del 
Dique, son los siguientes:
Canal del Dique. Plan de Restauración Ambiental. I Etapa. Ed. Uninorte, 2001, ISBN: 
958-9105-95-5, editor Manuel Alvarado Ortega.
Río Magdalena: navegación marítima y fluvial. Ed. Uninorte, 2009, editor Manuel Alva-
rado Ortega. 
Además, se han incluido capítulos en los siguientes libros:
“Cours international d’océanologie côtière en région Caraïbe”, Bulletin de l’Institut de 
Géologie du Bassin d’Aquitaine, 1989.
Reflexiones sobre nuestros puentes: programa de ingeniería siglo XXI. Ed. Escuela Colom-
biana de Ingeniería, 1995. 
Los sedimentos del río Magdalena: Reflejo de la crisis ambiental. Fondo Editorial Universi-
dad Eafit, 2005. Este libro recibió Mención de Honor del Premio Alejandro Ángel 
Escobar en 2005.
Entorno natural de 17 ciudades de Colombia. Michel Hermelin, editor, 2007, Sociedad 
Colombiana de Geología, Academia Colombiana de Ciencias Exactas Físicas y 
Naturales y Universidad Eafit.
Métodos de teledetección aplicada a la prevención de riesgos naturales en el litoral. Edito-
res: J. Alcantara-Carrió, I.D. Correa, F. Isla, M. Alvarado, A.H.F. Klein, J.A. Cabre-
ra, R. Barlow, 2009, Manuales CYTED.
Adicionalmente, como parte del proceso académico relacionado con las actividades 
realizadas, en varias oportunidades los resultados de proyectos han sido presentados en 
congresos nacionales e internacionales de hidráulica.
163
Jesús Ferro: el gobierno del filósofo
José Amar Amar*
B añada por dos océanos y surcada por la imponente cordillera de los Andes, Colom-
bia es una gran nación, cuya belleza está salpicada de los más diversos paisajes. Cuando los 
medios de comunicación hablan de Colombia, generalmente es para reportar hechos de 
violencia que impactan por su crudeza y magnitud, o noticias relacionadas con narcotráfi-
co. Sin negar que estas son realidades que duelen y afectan la vida de sus casi 40 millones 
de habitantes, tales informaciones crean una falsa imagen. En el país, la mayoría de sus 
ciudadanos son respetuosos de la ley y, a pesar de la adversidad que generan la violencia, 
la inequidad económico-social y la debilidad en la gobernabilidad, la misma adversidad 
ha ido generando eventos singulares que podrían tener un profundo efecto en el futuro de 
Colombia. Uno de ellos, que queremos resaltar, es la creación y desarrollo de la Universidad 
del Norte, que durante 30 años ha estado liderada por el gran intelectual colombiano Jesús 
Ferro Bayona.
Toda sociedad puede cambiar el curso de su historia de dolor y desesperanza si decide 
poner a tal fin los medios intelectuales, cognitivos y materiales de que dispone, junto con 
sus inmensas energías morales latentes. Cada ser humano posee un potencial inestimable 
de imaginación, de creatividad, de capacidad innovadora, que ligado a un espíritu de soli-
daridad puede contribuir de una manera fundamental a mejorar la condición y el devenir 
humanos. Algunas personas, como Jesús Ferro Bayona, tienen la capacidad para liderar, 
poner en marcha y volver realidad sus sueños, cuestión que es muy poco frecuente porque 
solo los intelectuales temerarios se atreven a ir más allá de su discurso.
Nacido en el centro del Caribe colombiano, Jesús Ferro se formó como un intelectual 
recibiendo la herencia del enciclopedismo francés, la ilustración inglesa y el humanismo 
alemán, pero sin perder sus raíces de hombre caribe. Esa formación en la pluralidad de 
culturas le permitió salir del estrecho mundo de los especialistas académicos y adquirir la 
necesaria vinculación entre la filosofía y la vida pública. Su pensamiento, expresado en 
numerosos libros, y su acción, que se refleja en el ejercicio de la rectoría de la Universidad 
* Ph.D. Decano de la División de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad del Norte.
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del Norte, le permitieron mantener con firmeza inalterable sus convicciones humanistas, en 
medio de la barbarie y la violencia que ha arreciado en este país.
El deber del filósofo, dice Mark Lilla, ensayista e historiador de Columbia University, 
reside en vigilar e iluminar el ámbito oscuro de la vida pública. El mundo intelectual ence-
rrado y protegido de las universidades privó a muchos filósofos de la posibilidad de jugar un 
papel sensato en lo público. No ha sido el caso de Jesús Ferro, que desde la Universidad del 
Norte pudo proyectar a esta institución al centro de la vida pública, especialmente a través 
de la educación, la formación y la investigación. Su quehacer intelectual ha servido de orien-
tación a las mentes de miles de jóvenes, y la investigación desarrollada en este centro, junto 
con cumplir con la rigurosidad del paradigma de la ciencia, ha generado conocimientos 
que, en la mayoría de los casos, han sido útiles para satisfacer demandas apremiantes de la 
población.
Una de las dimensiones más importantes de las instituciones universitarias tiene que 
ver con la pertinencia, que consiste en la adecuación entre lo que la sociedad espera de las 
instituciones y lo que estas hacen.
Esta pertinencia no se limita únicamente a las iniciativas relacionadas con el mundo del 
trabajo. Se aplica también a la medida en que sus orientaciones a largo plazo muestran un 
compromiso con respecto al desarrollo de la cultura y sus vinculaciones con la solución de 
los problemas políticos, económicos y sociales en que se debate la sociedad en la cual está 
inmersa.
Si evaluamos la corta trayectoria en su aporte al servicio de la sociedad, podemos decir 
que la Universidad del Norte, liderada por el Dr. Ferro, ha sido una universidad pertinente; 
El rector recibe al ex 
presidente de la República 
Álvaro Uribe Vélez 
en su visita a la 
Universidad del Norte. 
5 de mayo de 2010.
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porque ha garantizado la autonomía intelectual para producir y lograr avances en el cono-
cimiento, la educación y la formación de ciudadanos responsables, conscientes de que la 
ciencia no es un mundo separado, sino que es una parte válida de la cultura. También ha de-
dicado su energía creadora a la búsqueda de soluciones a problemas estructurales de nuestra 
sociedad que tienen que ver con distintos ámbitos, como el desarrollo humano sostenible, el 
mundo del trabajo y la movilización del poder de la cultura. Ha desarrollado un conjunto 
de actividades científico-técnicas encaminadas a eliminar la pobreza, la enfermedad y la in-
tolerancia. Ha hecho propuestas, desde lo racional, para el fomento de la paz y la protección 
a sectores vulnerables de la población. Todo ello en alianza con las comunidades locales y 
regionales, el Estado y también mediante la cooperación internacional.
Una de las características distintivas de la Universidad del Norte, desde cuando Jesús Fe-
rro asumió la rectoría en 1980, ha sido la ampliación horizontal y vertical de su misión, hasta 
convertirse en un centro de acción y producción cultural, al tiempo que manifiesta una 
preocupación creciente por la calidad de vida de los colombianos, especialmente de las po-
blaciones más vulnerables. Igualmente, amplió su concepción del desarrollo con enfoques 
más humanistas, y avanzó en la estructuración de un cuerpo de conocimientos y tecnologías 
orientadas hacia la promoción del desarrollo social.
Esto se ha ido logrando en la búsqueda de que al interior de la Universidad haya una inte-
racción entre la vida universitaria y la indagación del conocimiento que sirva a la comunidad, 
tratando de establecer una integración de la docencia, la investigación y el servicio para el 
beneficio de la sociedad. Esta búsqueda del conocimiento para el beneficio de la sociedad no 
implica solo un cambio de los derroteros institucionales, sino que también conlleva un cam-
bio en la actitud de los intelectuales que desarrollan su actividad en ella, en el sentido de que 
acepten que la ciencia no es un mundo separado, sino que es una parte válida de la cultura.
Quisiera destacar algunos elementos básicos de las iniciativas del Dr. Ferro, que han 
permitido a la Universidad del Norte avanzar en el propósito de lograr una universidad más 
cerca de las necesidades de la gente.
En la década de los 80 una serie de organismos, entre los cuales se contaban la Fundación 
Corona, universidades como la del Norte, la de Antioquia, la de Caldas, la del Valle, la Autó-
noma de Bucaramanga y la de los Andes, con el apoyo del Departamento para el Desarrollo 
Internacional del Reino Unido y el Banco Mundial, se inicia un esfuerzo para contribuir a 
configurar y fomentar un nuevo paradigma de desarrollo. Este nuevo paradigma promueve 
que organizaciones empresariales, entidades sin ánimo de lucro, nacionales e internacionales, 
universidades y organizaciones comunitarias trabajen en la solución de problemas, asociados 
entre sí con organismos de gobierno en los niveles nacional, regional y local.
A esto se le denominó alianzas, y en general se las define como “relaciones abiertas esta-
blecidas entre socios activos cuya fortaleza radica en los aportes distintos pero complementa-
rios que cada uno hace para alcanzar un proceso común acordado por todos”.
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Estas alianzas permiten: fortalecer el tejido social; aumentar la cantidad de recursos dis-
ponibles combinando los esfuerzos; asegurar la sostenibilidad de los programas; desarrollar 
más innovación, con lo cual se generan soluciones pertinentes e integrales de los problemas; 
valorar la diversidad; compartir la responsabilidad.
La experiencia de la Universidad del Norte, con el liderazgo de Jesús Ferro, considera 
que esta política de alianzas tiene el potencial para ir creando una nueva alternativa de desa-
rrollo. Esto tiene que ver fundamentalmente con la participación de las comunidades en los 
procesos de transformación de sus condiciones de vida. Al mismo tiempo, la participación 
del Estado en alianzas con universidades y la cooperación internacional, ayudan a fomentar 
la sostenibilidad de los programas y fortalecer las redes sociales básicas. De esta manera, las 
comunidades adquieren nuevas predisposiciones cognitivas para la interacción entre y den-
tro de los grupos, lo cual puede crear círculos virtuosos de intercambio y actitudes favorables 
acerca de que el cambio social en alianzas es posible, rompiendo el modelo tradicional de 
unos que dan y otros que reciben, por un modelo participativo donde todos cooperan de una 
manera solidaria por el bienestar común.
La formación de Jesús Ferro le permitió visualizar que la Universidad del Norte debería 
tener muy claro el contrato ciencia/sociedad, en el sentido de que la producción del conoci-
miento está orientada a promover la innovación tecnológica y a resolver problemas sociales. 
En la rectoría del Dr. Ferro, desde el comienzo, se tuvo claro que la ciencia y lo científico 
son recursos estratégicos que deben aportar de la manera más eficiente para producir cono-
cimiento inmediatamente útiles, y son tales las experiencias de investigación al servicio de 
la comunidad que ha realizado la Universidad del Norte que se necesitarían varios miles de 
páginas para exponerlas. Solo quisiera contar brevemente algunos de ellas para que el lector 
tenga la oportunidad de analizar que lo dicho al comienzo no es pirotecnia verbal, sino he-
chos que han contribuido al bienestar de miles de personas.
Cuando llegó Jesús Ferro a la rectoría, dirigía yo un proyecto de atención a la infancia 
en alianza entre la Universidad del Norte, el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar y 
la Fundación Bernard van Leer de Holanda —en un pequeño pueblo de pescadores deno-
minado La Playa, ubicado a orillas de la ciénaga de Mallorquín—, y que más adelante se 
conocería con el nombre de “Proyecto Costa Atlántica”. 
Invité al Dr. Ferro a conocer este proyecto, y después de recorrer las calles, reunirnos 
con los dirigentes comunitarios y visitar el hogar infantil donde alrededor de cien niños re-
cibían atención nutricional, de salud, educación y estimulación psicológica, nos sentamos a 
conversar y me dijo: “El país necesita desarrollar miles de programas como el de La Playa, y 
eso puede hacerlo fundamentalmente el Estado; pero, si el Estado no sabe hacerlo, es obli-
gación de la universidad, con sus investigadores, desarrollar modelos que puedan servir para 
estimular la política pública a favor de los niños”.
A partir de ese momento, implementamos un macroproyecto de desarrollo social orien-
tado al niño, la familia y las comunidades locales que viven en contextos de pobreza, me-
diante la alianza entre la misma comunidad, la Universidad, el Estado y la cooperación 
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internacional, tendiente a configurar un nuevo paradigma de desarrollo, y a la generación 
de nuevos conocimientos basados en el método científico, para que sea apropiado por las 
comunidades en la búsqueda de un mejoramiento sustentable de su calidad de vida.
Los frutos de este trabajo científico-técnico de tantos años son muy largos de exponer. 
Digamos, entre otras cosas, que: 250.000 niños del Caribe colombiano se han beneficiado 
durante estos años de los programas de esta alianza que lidera la Universidad del Norte, 
y, lo más importante, sus logros investigativos fueron una de las fuentes principales para 
desarrollar la política pública de Hogares Comunitarios de Bienestar que hoy atiende a 
casi dos millones de niños en Colombia. Producto de las investigaciones realizadas, se han 
transferido conocimientos en el campo de la salud, la nutrición, la educación y el desarrollo 
psicoafectivo, y se han efectuado investigaciones en el campo de la construcción psicológica 
del mundo social, construcción del pensamiento económico, factores protectores y construc-
ción del sentido de la realidad de los niños que viven en contextos de pobreza. Estos trabajos 
han tenido un alto reconocimiento científico como el Premio Nacional de Psicología de 
Colombia 1988-1990, máximo reconocimiento que otorga la Federación Colombiana de 
Psicología; el Premio Nacional de Psicología, mayo de 1996, otorgado por la Sociedad Co-
lombiana de Psicología, y el Premio Nacional en Ciencias del Comportamiento, septiembre 
de 2003, otorgado por el Colegio Nacional de Psicólogos de Colombia, la Universidad Na-
En el concierto de aniversario de la Universidad, el Rector en compañía del gobernador del Atlántico, Eduardo 
Verano; la ministra de educación, María Fernanda Campo Saavedra, y el presidente del Consejo Directivo de 
Uninorte, Pablo Gabriel Obregón. 31 de marzo de 2011.
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cional y la Universidad de los Andes; además otros once premios y reconocimientos científi-
cos nacionales e internacionales.
Este es solo un ejemplo de la proyección de la institución al servicio de la sociedad, pues 
existen muchos ejemplos aún más destacados generados por la Universidad del Norte bajo el 
liderazgo del Dr. Jesús Ferro, como el proyecto “Una nueva iniciativa para los profesionales 
de la salud” —UNI—, dirigido al mejoramiento de la calidad de la atención de la salud fami-
liar, que ha atendido a más de 125 mil personas; o el “Programa de educación y desarrollo 
humano en lo psicoafectivo, formación de valores, paz y medio ambiente, Pisotón”, que 
plantea el «cuento», el «psicodrama» y el «juego» como instrumentos facilitadores de la 
comprensión de los conflictos que en un momento son vivenciados por el niño y sus padres, 
y el relato vivencial para facilitar la elaboración y reintroyección de experiencias. Pisotón 
ha traspasado las fronteras colombianas para conquistar Latinoamérica; tras doce años de 
implementación en territorio nacional e internacional, ha beneficiado más de 500.000 niños 
y sus familias, y ha capacitado a 5.010 maestros y facilitadores, 848 madres comunitarias y 
6.409 instituciones.
Como una respuesta a la crudeza del trabajo infantil, en una iniciativa liderada por la 
ONG Partners of Americas y otras organizaciones interesadas, la Secretaría de Trabajo de los 
Estados Unidos desarrolla en Colombia el “Programa para la erradicación del trabajo infantil 
a través de la educación”, que coordina en la región Caribe la Universidad del Norte, a través 
de su grupo de investigación Cidhum, de la División de Humanidades y Ciencias Sociales. 
El Rector junto a algunos 
miembros de la orquesta 
de funcionarios.
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El proyecto pretende eliminar o prevenir las peores formas de trabajo infantil, en niños de 
6 a 14 años, propiciando servicios educativos complementarios en la jornada contraria a la 
que el niño asiste a la escuela. Se busca implementar una estrategia pedagógica denomina-
da “Espacios para Crecer”, mediante la cual el programa procura retener a los niños en la 
escuela o lograr que quienes aún no asisten lo hagan. Para ese propósito, durante un año los 
pequeños desarrollan competencias cognitivas, actitudinales y de desarrollo personal. Este 
espacio logró implementarse en varias ciudades de la Costa, y en Barranquilla fue posible 
gracias a una alianza entre la Universidad del Norte y la Alcaldía Distrital de Barranquilla; 
se atendieron alrededor de 120 niños y jóvenes. Al finalizar el año se logró que al menos 
60% de los jóvenes trabajadores retomaran sus procesos educativos. A través del Proyecto de 
Erradicación del Trabajo Infantil, casi 4.000 niños en todo el país, y cerca de 800 en Santa 
Marta, Barranquilla y Cartagena han dejado de trabajar en las calles.
Un propósito igualmente digno de mención es el “Programa para la erradicación del 
trabajo infantil en la minería artesanal en el municipio de Toluviejo, Sucre”. Este proyecto 
se orientó a erradicar el trabajo infantil en la minería de la piedra caliza en el municipio de 
Toluviejo, generando espacios para el aprovechamiento del tiempo libre. De igual mane-
ra, se mejoraron las condiciones socioeconómicas de la población beneficiaria mediante el 
montaje de unidades productivas de derivados lácteos, artículos de aseo y limpieza, y una 
granja avícola. Se beneficiaron 750 menores que participaban activamente de la minería 
artesanal; y alrededor de 160 madres de niños mineros, a través de capacitaciones, talleres 
de formación, jornadas de salud, actividades productivas y actividades de tipo psicosocial. Se 
logró cambiar los imaginarios de la comunidad beneficiaria y de gran parte de la comunidad 
educativa respecto al trabajo infantil en la minería artesanal, y se constituyeron grupos de 
trabajo en torno a la problemática del trabajo infantil en el municipio de Toluviejo. Se logró 
organizar la Asociación de Familias por la Niñez de Toluviejo, AFANI, como ente jalonador 
del proceso social en el municipio. En estas actividades con los menores se han involucrado 
aproximadamente 1.200 niños del municipio. 
Otro importante proyecto es la “Implementación de 850 aulas de preescolar escolarizado 
o no escolarizado rural”. En alianza temporal con la Universidad de La Sabana y la Funda-
ción para la Educación y el Desarrollo Social, FES, y el Instituto de Estudios en Educación 
de la Universidad del Norte, IESE, se trabajó en el diseño y ejecución de una propuesta téc-
nica con las estrategias pedagógicas, metodológicas, operativas y de gestión en 850 escuelas 
en todo el territorio nacional. Se vincularon aproximadamente 2.362 docentes, directivos 
docentes y funcionarios de las Secretarías de Educación en 34 entidades territoriales de todo 
el país.
A través de su Centro de Consultoría y Servicios y el Departamento de Ingeniería Civil, 
la Universidad se vinculó desde hace varios años al “Proyecto Villas de San Pablo”, liderado 
por la Fundación Mario Santo Domingo. El proyecto, que es el más grande realizado en 
Colombia de este tipo, consiste en la construcción de 700 viviendas de interés social en su 
primera etapa, que está en ejecución como parte de un macroproyecto de urbanismo para 
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5160 viviendas. Inicialmente se participó en la revisión de los diseños de las obras de urba-
nismo de la primera etapa: vías, acueducto, alcantarillado y instalaciones eléctricas; y actual-
mente se participa en la interventoría de las obras de urbanismo, haciendo seguimiento y 
control de estas actividades a través de profesionales del Departamento de Ingeniería Civil. 
Además, la Universidad efectuó el diseño de la segunda etapa del proyecto, a fin de garanti-
zar su estabilidad y éxito, a la vez que se implementó un Programa de Desarrollo Integral de 
la Comunidad en torno a la Autoconstrucción de Vivienda “Villas de San Pablo”, con el que 
se beneficiaron alrededor de 2.500 familias.
Todos estos proyectos, de alguna manera, no solo han generado conocimientos científi-
cos y bienestar a miles de personas, sino que también han servido para impactar la política 
pública en Colombia y reafirmar el compromiso de la Universidad del Norte, “desde sus 
orígenes, en el presente y hacia el futuro, con todas las dimensiones del desarrollo social, 
económico, político y cultural, manteniéndose en su lugar propio de inserción en la socie-
dad, que es el académico”, según reza su misión.
La preocupación del Dr. Ferro por el Caribe no es nueva. La primera persona en hablar 
en el mundo académico del país sobre la región Caribe fue él. En el primer editorial de 
Huellas, Revista de la Universidad del Norte, lo expresa de manera magistral: “La cultura era 
para nosotros, como hoy, una expresión del Caribe colombiano; y el saber cultural lo proyec-
tamos desde entonces como las raíces de una auténtica formación universitaria. El Caribe 
nos ha permitido una pluralidad de manifestaciones que van desde lo cultural y artístico, 
pasan por lo religioso, se detienen en lo ecológico y abordan lo político y económico. Somos 
un nicho permanente de imaginación, intelectualidad y espíritu creativo. Estamos, desde lo 
académico, comprometidos con el desarrollo de la región Caribe, a través de la formación 
profesional y el desafío por consolidarnos como la universidad investigativa en la sociedad 
del conocimiento.  Como no hemos perdido de vista nuestro entorno inmediato ni nuestra 
realidad regional, mantenemos una permanente interlocución con los actores sociales para 
incorporar el conocimiento en los procesos políticos, económicos y culturales. Podríamos 
decir, también, que somos entusiastas en la formación de profesionales que liderarán el cre-
cimiento y la modernización del norte del país. Pero nuestro principal activo es que vivimos, 
sentimos y proyectamos el Caribe, como una forma viva de hacer patria en un entorno que 
reclama más patriotas. Nuestro Caribe: único espacio posible para verificar nuestra identi-
dad cultural y mantener en pie las razones por las que vivimos en medio de la dicha. Eso es 
lo que hace universales a los habitantes de la región, para quienes la globalización que en-
carna la cultura no es extraña, acostumbrados como estamos a comunicarnos con el mundo 
a través del mar y las navegaciones donde se teje la red de un universo multicultural”.
Otro texto de Jesús Ferro señala: “La universidad colombiana sufre la crisis de nuestra 
sociedad, pero es uno de los baluartes más valiosos porque le sirve de catalizador y de lugar 
de replanteamiento de los problemas, a fin de proponer a los individuos para que los encaren 
y los resuelvan”.
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Por último, quisiera fundamentar el porqué del título de este capítulo en homenaje a 
Jesús Ferro. Anota Mark Lilla que, cuando Platón zarpó hacia Siracusa, alrededor del 368 
a.C., albergaba, según él mismo relata, pensamientos contradictorios. Ya había visitado una 
vez la ciudad, cuando la gobernaba el temible tirano Dionisio, el Viejo, y no le había seduci-
do demasiado la relajada vida siciliana. ¿Cómo, se preguntaba, podían los jóvenes aprender 
a ser moderados y justos en un lugar donde “la alegría consistía en atiborrarse un par de 
veces al día y dormir en compañía todas las noches? Semejante ciudad no podría nunca 
liberarse de un interminable ciclo de despotismo y revolución.
Entonces, se pregunta Lilla, ¿por qué decidió volver? Porque uno de sus discípulos le 
envió una carta en la que le informaba que Dionisio, el Viejo, había muerto y que su hijo 
Dionisio, el Joven, había heredado el poder y que este nuevo gobernante se sentía interesado 
por la filosofía y deseaba comportarse de manera justa. Todo lo que necesitaba era recibir 
una buena instrucción y nadie mejor que Platón para ofrecérsela directamente.
De acuerdo a ese mito, suele afirmarse que a Platón se le debe una propuesta temeraria: 
instituir, en las ciudades griegas, el “gobierno de los filósofos”; por eso, su aventura en Sicilia 
habría sido el primer paso para hacer realidad este sueño. 
La Universidad del Norte en estos 30 años, durante la rectoría del Dr. Jesús Ferro Bayona, 
ha podido, de alguna manera, revivir el “gobierno del filósofo” al que aspiraba Platón: un 
gobierno justo, eficiente, encauzado por la razón, desarrollando interesantes y a veces bri-
llantes iniciativas en un marco de transparencia y eficiencia, que ha permitido a esta casa de 
estudios ser la orientadora del intelecto y la ética ciudadana en la región Caribe.
Andrés Ferro, Jesús Ferro Bayona, 
María Isabel Ferro, Laura Briseño y 
Juan Camilo Ferro. 
31 de marzo de 2011.
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El rector de una gran universidad
Juan Luis Mejía*
S i me consultan cuáles calidades 
debe tener el rector de una gran univer-
sidad, podría responder que me gustaría 
que tuviese las siguientes:
Ante todo, que tenga en su mente al 
ser humano como objetivo. Que se inda-
gue sobre el significado de nuestro paso 
por la vida, sobre el objetivo de la exis-
tencia y el compromiso con el otro. Que 
indague sobre la herencia que nos han 
dejado las culturas que nos han precedi-
do (como los Omeyas, por ejemplo). Es 
decir, que sea un humanista.
Que su compromiso con el medio 
ambiente parta del asombro al observar 
un roble amarillo colmado de flores.
Que posea la sensibilidad suficien-
te para comprender las aspiraciones y 
nuevas estéticas de las generaciones de 
relevo.
Que tenga claro que la función del 
rector es servir a la educación y no servir-
se de ésta para obtener otros fines.
Y por último, que su liderazgo emane 
del ejemplo y no de la autoridad con la 
que lo han investido.
Al escribir estas líneas, pensaba en la 
figura de Jesús Ferro Bayona.
* Rector de la Universidad Eafit, Medellín.
De manos de la ministra de educación, María Fernanda 
Campo, el rector recibió la Medalla Simón Bolívar en 
categoría Cruz de Plata en la celebración de los 45 
años de la Universidad. 31 de marzo de 2011.
Entrevistas
Agradecimiento especial a María Angélica Diazgranados, 
Joachim Hahn, Liliana Naranjo, Mónica Rocha, 
Jesús Anturi y Erick Sojo, por el apoyo brindado en la 
realizacion de las siguientes entrevistas.
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Educación superior y competencias ciudadanas
Entrevista a Cecilia Álvarez Correa*
En su concepto, ¿qué representa la Universidad del Norte para la región Caribe y la edu-
cación colombiana?
Como bien lo dice Adolfo Meisel, “una de las estrategias universalmente aceptadas que 
contribuye a acelerar el desarrollo económico es apostar por los mejores invirtiendo en su 
formación intelectual”. Ese principio motivó a la creación de la Universidad del Norte, 
que no solo ha contribuido al progreso de la región Caribe, sino a la educación en general.
A través de los años, ha formado líderes que han tenido un papel preponderante en el 
desarrollo del país. Un sinnúmero de egresados de la Universidad hoy día ocupan cargos 
estratégicos en la región y en el ámbito nacional.
Considerando su trabajo compartido con el Dr. Ferro Bayona, ¿cuál es la visión que con-
sidera usted tenía el rector de la Universidad del Norte en ese momento, y cómo concebía 
la educación superior en la región?
Jesús Ferro siempre ha sido un visionario.
Desde que lo nombraron rector de la Universidad, siempre pensó en una universidad 
incluyente, donde los mejores, sin importar su condición social o económica, tuvieran la 
oportunidad de estudiar en la del Norte.
Promovió espacios y oportunidades para que la Universidad estuviera al alcance de 
todos, y no al revés.
Lo que hoy día la educación superior en Colombia persigue, hace treinta años Jesús ya 
lo tenía claro. Jesús sabe y conoce el tema de competencia ciudadana a fondo y lo ejerce, 
es intrínseco en él. 
Al frente de la Universidad, Jesús ayuda a la formación de líderes; para él, siempre fue 
más importante el desarrollo de competencias que el conocimiento en sí. Jesús propende 
por una educación integral, no excluyente, al servicio de la región y el país.
* Gerente del Fondo de Adaptación del Fondo Climático. Ex ministra consejera de la Presidencia de la 
República. Directora administrativa de la Universidad del Norte, 1980-1983.
176
Jesús Ferro Bayona: el gobierno del filósofo
¿Qué recuerda de la experiencia de haber trabajado al lado del rector Jesús Ferro Bayona 
como vicerrectora administrativa?
De Jesús aprendí muchas cosas: a amar a mi región, a respetar al individuo, a profundizar 
y cuestionarme cada decisión que tomaba. A ser participativa, a divulgar el conocimien-
to, a compartir mis opiniones, a ser libre, abierta y disfrutar enormemente lo que hacía. 
Con Jesús tuve muchos momentos de disertación que me hicieron crecer y aceptar que 
no siempre tenía la razón, que escuchar es más importante que hablar. Que de los estu-
diantes se aprende más que de los profesores. En fin, al lado de Jesús maduré y aprendí 
a ser servidora pública. Jesús nunca se descompuso por nada, ni en los momentos más 
difíciles, siempre miraba los problemas desde un ángulo diferente, y por eso encontraba 
las soluciones rápidamente.
¿Cómo recuerda al Jesús Ferro Bayona que llegó a Uninorte años atrás? ¿Sus propuestas 
más ambiciosas se han llevado a cabo?
El Jesús de 1980 es igual al Jesús de hoy: a Jesús no se le sube el éxito a la cabeza, su 
vocación de servicio es igual, no desfallece. Me impresiona que pasan los años y Jesús 
es el mismo. Siempre presente, nunca deja de contestar una llamada, siempre con una 
sonrisa en los labios, siempre dispuesto a ayudar a la región y al país, contribuyendo a la 
formación de profesionales y apoyando programas a todo nivel. 
La Costa ha crecido de la mano de la Universidad, y Jesús igual… creo firmemente 
que Jesús no tiene edad… pasan los años pero él, en vez de envejecer, se rejuvenece desde 
todo punto de vista; solo echen un vistazo a la Universidad y no habrá mucho que agregar.
Juan Camilo Restrepo 
Salazar, ex ministro de 
hacienda y crédito público; 
el rector y Miguel Pacheco, 
durante la conferencia 
“Reforma tributaria y ajuste 
fiscal para el año 2000”.
26 de noviembre de 1999.
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¿Cuál considera ha sido el aporte del Rector a lo que hoy en día representa la Universidad 
del Norte para la región y para el país?
Jesús ha aportado a la región todo lo que está a su alcance. Ha dedicado su vida a edu-
car jóvenes para mejorar el desarrollo económico y social de la Costa. Soy testigo de 
que el Gobierno (Uribe) le ha ofrecido cargos a Jesús en el ámbito nacional y él los ha 
rehusado; por su amor a la Universidad y la región ha declinado ofertas muy importantes 
e interesantes posiciones en el campo de la educación. No nos alcanzaría la vida para 
agradecer a Jesús su dedicación y compromiso con la educación en la región y la nación.
En el plano personal, ¿qué podría decir del filósofo Jesús Ferro Bayona?
Jesús es mi mentor, mi amigo. Jesús siempre me ha acompañado a través de los años, en las 
buenas y las malas. Siempre ha tenido su mano tendida. Nunca ha dejado de escucharme, 
de darme un consejo cuando lo he requerido. Como los mejores amigos, es respetuoso y 
leal. Jesús es un hombre que nunca subestima un pensamiento, una acción […] nunca te 
hace sentir que él es superior […] y es un ser superior, tiene una educación exquisita, una 
cultura extensa y profunda, pero nunca la restriega, al contrario, es el mejor interlocutor 
que una pueda tener.
La ex ministra de educación Cecilia María Vélez White; el rector; el ex gobernador del Atlántico, 
Alejandro Char Chaljub y el ex presidente del Consejo Directivo de la Universidad del Norte, Álvaro 
Jaramillo Vengoechea(†), en la entrega de distinciones a la Universidad por la Acreditación Institucional. 
20 de noviembre de 2003.
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Entrevista a Alma Lucía Díaz Granados*
¿Cuál considera que es la visión de Jesús Ferro sobre la administración de la Universidad?
Lo esencial que hay que destacar del Rector es su extraordinaria visión a largo plazo, la 
capacidad de prospectar el futuro mucho más allá de cinco o diez años. En sus libros 
donde plasma la visión de la Universidad, uno se transporta a un futuro muy lejano, pero 
teniendo en cuenta las realidades del presente y especialmente del Caribe colombiano.
Para él, la administración debe ser un soporte eficiente y eficaz a las actividades sustan-
tivas, que son la docencia, la investigación y la extensión. Eso implica que lo importante 
son los profesores, los estudiantes, los programas académicos de pregrado y de postgrado, 
como también lo que es el desarrollo regional. La administración tiene que proyectar a 
la Universidad en esas funciones, y en el mismo plazo hacia donde el Rector visiona el 
mejoramiento y el crecimiento. Siempre nos dice que hay que soñar con los pies en la 
tierra y que la tarea de la administración es dar números a esos sueños, tasarlos en lo que 
son las realidades financieras, y en el contexto de la región Caribe. En su visión siempre 
aparece la palabra sostenibilidad, cuando dice: “Sí, tenemos que pensar en el crecimien-
to, pero este debe ser con sostenibilidad; tienen que existir los recursos para que se pueda 
desarrollar la estrategia”.
Esta Universidad es de las pocas que tienen la capacidad de valorar las estrategias pro-
yectadas cada cinco años, y decir: Nuestro plan estratégico implica producir recursos adi-
cionales de tanto dinero. De este modo, por ejemplo, el plan estratégico del 2012-2018 
ha requerido más de 200 mil millones de pesos extra; la administración procura conseguir 
los recursos y apoyar a la academia para poder ejecutar las estrategias. Esa es su visión 
administrativa, muy de apoyo, de análisis financiero, prospectiva, diversificación y de colo-
cación eficiente de los recursos para que se cumpla con el objetivo institucional.
En ese sentido, ¿cuáles son los retos que el Rector ha impuesto a la administración 
universitaria?
En algunas épocas, estoy hablando de 18 a 20 años atrás, la Universidad tuvo que acudir a 
endeudamientos externos para poder ejecutar sus planes de inversiones y acometer estra-
* Vicerrectora Administrativa y Financiera de la Universidad del Norte.
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tegias de largo plazo, que obviamente finalizaran en un desarrollo funcional destacable. 
Uno de los grandes retos fue cómo hacer para mejorar el flujo de caja, proyectarlo a futuro 
y garantizar que la institución fuera capaz de producir los recursos para poder crecer sos-
tenidamente y con un gran componente de innovación y diferenciación.
Y ¿cómo se crece?, pues con inversiones, con más profesores, con programas nuevos. 
Así que el Rector trabajó con todo su equipo en la tarea de revisar qué podíamos hacer; y 
lo primero de lo que nos dimos cuenta es que definitivamente había que garantizar el éxi-
to estudiantil; así, empezamos a trabajar, guiados por él, en temas como la deserción, el 
cuidado de los costos fijos, la definición de estructuras de costos viables para posgrados, y 
el análisis del retorno de las inversiones y proyectos, lo que fue un reto muy importante en 
su momento, y todavía se demanda. El Rector siempre ha querido que la Universidad del 
Norte sea líder, tal y cual lo somos regional y nacionalmente hablando, y con proyección 
internacional.
Digamos que no es un solo reto, se trata de diseñar estructuras capaces de hacer crecer 
nuestros programas y producir excedentes operacionales para invertir con recursos pro-
pios. Es más, la Universidad tiene ya muchos años en los que no tenemos endeudamiento 
externo para invertir aproximadamente el 20% del total del presupuesto de funcionamien-
to. Esto, para mí, es algo que hay que resaltar porque el gran impulsor de eso ha sido él.
¿Cómo propende el Rector por el sentido de pertenencia, el mejoramiento continuo y la 
formación permanente del talento humano académico y administrativo?
Me parece importantísimo cuando se habla de cultura institucional. Esta responde a los 
valores de la Universidad, a sus costumbres, a los íconos, a los símbolos. El Rector ha sido 
muy líder en ese sentido: nuestra cultura se ha fortalecido gracias a su ejemplo: él es una 
persona respetuosa de las posiciones de los demás, un líder natural y un jefe que tiene la 
El Rector junto a Alma 
Lucía  Díaz Granados en un 
recorrido por la planta física.
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capacidad siempre de escuchar, de entender posiciones diferentes y dirimir en los casos en 
los que hay posiciones encontradas entre distintas unidades.
Es una persona íntegra, con voluntad para analizar información y tomar decisiones 
objetivas. Eso es lo que ha permitido la organización del trabajo de equipo, que en mu-
chas organizaciones es la parte difícil. Él entiende que la Universidad funciona gracias 
a que hay una cantidad de profesionales preparados y comprometidos con esa cultura, 
con un gran amor por la institución, pasión por lo que se hace, cumplimiento, disciplina 
administrativa y trabajo en equipo. Y eso es lo que nos ha llevado a crecer más rápido y 
llegar al punto donde estamos: en los primeros puestos en Ecaes, consiguiendo mejores 
estudiantes, haciendo grandes inversiones en tecnología, comparándonos con las mejores 
universidades acreditadas institucionalmente y en alianza con importantes universidades 
a nivel internacional.
Si hablamos de formación, la Universidad ha tenido dos capítulos. Uno que ha sido 
prioritario es la formación de nuestros profesores a nivel de maestría y doctorado en uni-
versidades nacionales y fuera del país preferiblemente. El deseo del Rector es que los pro-
fesores reciban la mejor capacitación: la calidad tiene que estar sustentada en profesores 
formados en distintas escuelas para propiciar el debate académico. Y el otro capítulo es 
la formación del funcionario administrativo, que tradicionalmente manejábamos dentro 
de nuestro pacto colectivo, pero desde el último plan estratégico, el vigente, se refuerza 
dándole relevancia a la formación para funcionarios. Eso quiere decir que el Rector está 
pensando que no solo los profesores requieren la más alta formación, sino también el 
personal administrativo; y de ello se deriva que hoy día todos los directores tengan título 
de maestría, que los jefes de área también estén en proceso de obtener este nivel y que un 
gran porcentaje de funcionarios tengan ya título de especialización.
Estamos próximos a elaborar el plan de desarrollo 2012, ¿cuál cree que es la visión que 
tiene el Rector para ese nuevo plan estratégico?
En el nuevo plan estratégico se deben consolidar los sistemas de información de la Univer-
sidad y un gran énfasis en la tecnología aplicada a la educación. Hemos venido integrando 
todos los sistemas y pensamos que tenemos tecnología de alto nivel, pero el Rector insiste 
en que todavía podemos mejorar las estrategias tecnológicas, para poder apoyar mejor la 
toma de decisiones y para que el proceso de enseñanza-aprendizaje tenga mejores valores 
agregados y resultados. La formación de los administrativos también es otro punto que 
se va a desarrollar con más fuerza, porque la Universidad es cada vez más compleja, más 
grande, requiere de equipos de trabajo especializados. El acceso a Uninorte de poblacio-
nes menos favorecidas seguirá siendo un objetivo institucional. Continuaremos en la línea 
de la política financiera sostenible, y con mucha fuerza para generar recursos de becas, 
con la apertura hacia nuevos esquemas de financiamiento de largo plazo.
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La gestión por las becas y donaciones es un referente muy importante de la Universidad 
del Norte para otras universidades del país; en este sentido, ¿cuál ha sido el enfoque del 
Rector?
Ha sido de mejoramiento en la cobertura en educación regional y de un apoyo decidido 
desde la universidad privada, para que los estudiantes con talento y de estratos bajos pue-
dan entrar a la Universidad. Hoy día, tenemos una población que llega al 26% de estratos 
socioeconómicos 1, 2 y 3, gracias a esa gran apertura que ha tenido el Rector para diseñar 
e implementar nuevos programas de financiamiento. Eso no ha terminado, tenemos mu-
cho por desarrollar, muchos objetivos por cumplir, y sigue ahí como plan fundamental de 
la visión del Rector. En todas las jornadas de planeación estratégica, siempre toma unos 
minutos para recordarnos que no podemos desfallecer, y que por el contrario tenemos 
que ir buscando más y más recursos para que nuevos estudiantes de estratos bajos puedan 
acceder a la educación superior de calidad, y específicamente a la Universidad del Norte.
¿Cómo ha apoyado el Rector la proyección del campus-ciudad que ha tenido la adminis-
tración universitaria?
Es un campus académico, ese es su fundamento. La visión del Rector siempre ha res-
pondido a que estamos en una región donde hay mucho calor, hay mucha humedad y se 
requiere de las condiciones para que los estudiantes puedan desarrollar actividades aca-
démicas de la mejor forma posible, lo cual significa que hay que darle al estudiante y a la 
comunidad en general las herramientas que hacen parte de ese proceso de éxito.
El Rector siempre ha querido salones climatizados, mucha tecnología, y que desde 
cualquier salón haya acceso a la Biblioteca, a las bases de datos; todos tienen internet, 
tenemos interconexión inalámbrica en todos los espacios académicos; pero también tene-
mos cableado estructurado en todas las áreas, todos los edificios están conectados a través 
de fibra óptica; todo ha sido una visión de mucha tecnología y en ese sentido somos una 
universidad de primer mundo. 
El rector y la profesora 
Vilma de María, durante el acto 
de inauguración del Laboratorio 
Multimedia del Instituto de Idiomas. 
28 de enero de 1999.
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En cuanto a lo que se llama campus-ciudad, el Rector ha impulsado la creación de 
todo un esquema maravilloso. Esta universidad es capaz de prestar los servicios que su 
comunidad necesita. Además de una excelente infraestructura académica —basada en 
laboratorios con alta tecnología, aulas de clase con estándares internacionales y, en ge-
neral, edificios para el desarrollo de actividades de docencia e investigación—, contamos 
con variedad de restaurantes, bancos, una librería que ofrece todos los textos guías, ayudas 
bibliográficas y papelería a mejores precios que en la ciudad, gimnasio, centro de diseño, 
impresión y fotocopiado, y parqueaderos que están en proceso de crecimiento, entre otros 
aspectos.
Además, contamos con unas unidades que administran estos servicios del campus-ciu-
dad, los cuales producen recursos que hacen parte de una diversificación de ingresos que 
van al fondo de becas. Si miramos la gestión de los últimos años, muchos fondos propios 
de las becas se han creado gracias a estas unidades. Entonces, termina siendo un recurso 
que facilita la vida de todos los miembros de la comunidad, y son también una fuente para 
crear oportunidades de vida para gente que tiene aspiraciones de llegar a la Universidad, 
sin olvidar que la generación del empleo hace parte de esta estrategia en el desarrollo 
regional. 
También es un campus experiencia-estudio, porque la naturaleza la cuidamos muchí-
simo. Al Rector le encantan los árboles, por lo que pide que sembremos muchos cada año, 
y está pendiente de que nosotros tengamos un cuidado estricto de la flora y la fauna. 
¿Cuáles son las principales características del estilo de liderazgo de Jesús Ferro?
Lo definiría como un hombre visionario, firme, decidido, con un gran respeto hacia la 
academia y hacia los académicos. Cuando hay momentos de crisis, ejerce la autoridad 
como la debe ejercer, es decir, toma decisiones escuchando, analizando las situaciones. 
Alma Lucía Diazgranados, vicerrectora 
administrativa; el rector; el vicepresidente 
de Banca Personas y Pymes, Julián 
Acuña Moreno, y Ruth Polchopeck, 
gerente responsable del programa 
Santander Universidades en Colombia, 
en la entrega de Becas Santander. 
26 de noviembre de 2010.
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Me gusta su forma de delegar, lo hace con mucha responsabilidad. Trabaja mucho con 
sus equipos y los reúne periódicamente, por lo que siempre está al tanto de todo lo que 
sucede en la Universidad.
Es un gran profesor; esa cualidad ha servido de dos formas: todavía los estudiantes se 
benefician de toda esa información y toda esa intelectualidad que él tiene, pero también 
es un profesor como formador de su equipo.
Destacaría también su liderazgo nacional y regional, desde el punto de vista de que es 
una persona preocupada por la situación de la región. Por eso lo invitan constantemente a 
las juntas directivas de empresas a nivel nacional, regional y local, porque posee una visión 
integral de conocimiento de los temas sociales, económicos, académicos, políticos. Eso lo 
ha hecho un líder nacional.
Su pasión por la lectura, la música y la cultura lo convierten en un líder administrativo, 
académico, pero también en un hombre muy culto, con unos componentes y competen-
cias muy fuertes para dirigir la Universidad, siempre abierto a nuevas ideas.
¿Cuáles considera que son los principales logros del Rector?
Primero, ha logrado que la Universidad sea reconocida como una de las mejores del país 
y la mejor a nivel regional. Si la medimos por acreditaciones y certificaciones nacionales, 
internacionales, resultados de las pruebas Saber Pro, posicionamiento a nivel de investiga-
ción, de Instituto de Idiomas, de extensión, la Universidad del Norte es una de las primeras 
del país. Un segundo logro es haber diseñado un plan de formación para los profesores: en 
una región donde era casi imposible conseguir cinco doctores hace 18 años, hoy tenemos 
más de 120, y más de 200 profesores con maestrías; eso no lo encontramos en ninguna 
otra universidad de la región. Un tercero es el campus, que es una maravilla y referente 
nacional. También el Rector ha sido líder en la generación de programas de alto nivel de 
formación como los doctorados y maestrías, en un ambiente fuerte de internacionaliza-
ción con programas de movilidad y doble titulación. 
Una anécdota…
Comienzo diciendo que es un líder retador, que siempre propone retos inesperados. A las 
jornadas de planeación voy con gran expectativa porque, si previamente las comisiones 
hemos trabajado en el futuro de corto y largo plazo, y hemos presentado las propuestas de 
objetivos estratégicos, de metas e indicadores, él nos sorprende y nos sacude enormemen-
te. Este año, por ejemplo, cuando ya teníamos una proyección de financiamiento y becas, 
dijo: “No, yo quiero 200 becas nuevas”, y lo dice en un tono amable y hasta jocoso, pero 
es en verdad. Eso genera compromiso porque él da la palabra y hace que la gente se com-
prometa. Nos podemos preparar mucho, pero con Jesús Ferro siempre hay nuevos retos, te 
asombras y no te lo impone, te involucra tan rápidamente que automáticamente se vuelve 
un objetivo institucional. Hay que ir calmados, con buena energía, a esperar el reto cada 
semestre, con la ilusión de convertir en realidad la visión del Rector, las metas, con un 
gran esfuerzo de este equipo humano que se apasiona con la marca Universidad del Norte.
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Enrique Lamas 
y el Rector.
La universidad frente a la sociedad
Entrevista a José Eusebio Consuegra Bolívar*
¿Cuál cree que debe ser el papel de las universidades de la región para fortalecer el desa-
rrollo local de nuestras comunidades? 
La universidad, como institución dedicada a las tareas de investigación científica, desa-
rrollo de la tecnología y la formación integral de personas en sus pregrados y postgrados, 
debe ubicarse al frente de la sociedad para conocerla, comprenderla y transformarla con 
la participación de las mismas comunidades. En su papel de líder del desarrollo de la 
sociedad, por supuesto, la universidad trabaja mancomunadamente con el Estado y la em-
presa, cumpliendo su misión de Responsabilidad Social. Es la universidad, la institución 
encargada de diagnosticar las necesidades de las comunidades, y también la encargada 
de diseñar, junto con ellas, el plan de trabajo para atenderlas y solucionarlas, apoyada 
en procesos científicos. De este modo, las universidades, del Caribe, deben integrarse de 
* Rector Ejecutivo de la Universidad Simón Bolívar, Barranquilla.
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manera activa entre ellos, participando en los comités interinstitucionales integradores de 
los tres sectores; pueden liderar el proceso de diagnóstico de las necesidades y acompañar 
a la comunidad en la formulación de soluciones a estas.
¿Qué puede decir del proyecto de la Universidad del Norte y la incidencia del rector Jesús 
Ferro Bayona en él? 
La Universidad del Norte ha podido demostrar que el desarrollo científico y de excelentes 
procesos de calidad no solamente es alcanzable por las universidades de la capital de la 
república. La Universidad del Norte ha logrado posicionarse entre las mejores universida-
des del país, siendo reconocida por las altísimas exigencias de calidad que se imponen a 
sus procesos académicos y administrativos. Esos logros se deben, principalmente, a la muy 
acertada dirección del Dr. Ferro Bayona, con el acompañamiento de un excelente grupo 
de profesionales e investigadores que han respondido con compromiso y responsabilidad 
el reto de construir una universidad de excelsa calidad. La gestión rectoral del Dr. Ferro 
Bayona demuestra que el compromiso con el desarrollo de un proyecto es factor clave para 
el buen desarrollo de este.
Desde su labor como rector, Ferro Bayona les ha abierto las puertas de la institución a 
todas las esferas sociales y ha convocado a la empresa privada para que se vincule con este 
propósito a través de la financiación a jóvenes talentosos. Como rector de una institución 
privada, ¿por qué considera que es importante para el desarrollo local abrirle las puertas 
de la universidad a toda la sociedad?
La Universidad es una institución que se debe a la sociedad, por lo que no puede estar de 
espaldas a ella. Claramente, esa relación es la que da razón a la universidad para cumplir 
su misión social: devolver a la sociedad los avances logrados por la ciencia y la tecnología 
José Consuegra Higgins, rector de 
la Universidad Simón Bolívar; 
Jesús Ferro Bayona y 
Ubaldo Meza Ricardo, ex rector 
de la Universidad del Atlántico, 
durante el acto de reconocimiento 
al Educador Emérito. 
18 de septiembre de 2000.
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en el marco de los procesos de investigación que desarrolla la institución. Por esta razón, 
la sociedad se beneficia, y la universidad se desarrolla también generando difusión de los 
conocimientos que genera, brindando oportunidades a jóvenes, empresarios y comunida-
des sociales para que apliquen los productos científicos generados por la universidad. 
¿Qué podría destacar de la proyección de Uninorte bajo el liderazgo de un humanista 
como lo es el filósofo Jesús Ferro Bayona?
Los grandes avances logrados por la Universidad del Norte mediante los convenios con 
entidades como la Fundación Kellogg y el Proyecto Costa Atlántica, se convirtieron en un 
paradigma en la región Caribe colombiana de cómo la unión universidad-empresa-Estado 
puede generar beneficiosas consecuencias para todas las instituciones participantes, pero 
que son más marcadas aún para la comunidad necesitada. El perfil humanista del Rector, 
seguramente, marcó en gran manera el perfil de este tipo de relaciones, aunque el acom-
pañamiento de un fuerte equipo de trabajo con un perfil más administrativo permitió 
desarrollar eficiente y eficazmente las actividades orientadas al cumplimiento de estos 
convenios, así como el cumplimiento, con altos estándares de calidad, de todos los proce-
sos internos de la organización.
El Rector 
acostumbra 
motivar a los 
estudiantes en 
cada versión de 
las olimpiadas 
deportivas.
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Pensamiento, amor y acción
Entrevista a Monseñor Víctor Tamayo Betancourt*
¿Cómo ve la iglesia católica el liderazgo de Jesús Ferro Bayona en la promoción de la edu-
cación superior en la región?
Me alegra muchísimo poder contribuir a este homenaje que le van a hacer a este querido 
rector. La Iglesia Católica lo ha tenido siempre como uno de sus hijos predilectos, ha 
confiado siempre en él, porque yo veo en él coherencia. La religión católica es coherente, 
que lo que se piensa es lo que se ama, lo que se ama es lo que se dice y lo que se dice es 
lo que se hace. Ese es un concepto que tenemos en la religión católica. Pero en general, 
Jesús Ferro siempre ha vivido entregando su inteligencia, su afecto, su palabra y su amor.
¿Cuál considera es la importancia de Uninorte para la contribución al desarrollo de nues-
tras comunidades?
Siempre se ha visto que la Universidad del Norte surgió como un anhelo de las empresas 
y los líderes barranquilleros. Todos saben que es una universidad que surgió de la unión 
* Obispo Auxiliar de Barranquilla.
El padre Víctor Tamayo 
en el acto de inauguración de 
la primera etapa del Hospital 
Universidad del Norte. 
23 de octubre de 1997.
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de los empresarios, que empezó en una casa pequeña y después se fue expandiendo. La 
importancia del rector Ferro Bayona es que él recogió la experiencia de todos los rectores 
anteriores, y fue creando la universidad para las nuevas generaciones. Ahí es donde yo 
encuentro la importancia de la Universidad, que tiene todo un proceso de experiencia 
intelectual, afectiva, empresarial, ciudadana, y la ha ido viviendo y transmitiendo a las 
nuevas generaciones, y por eso la Universidad del Norte es como el eje sobre el cual nos 
vamos desarrollando en todo este proceso de empuje que tiene la región costeña.
¿Qué valores y cualidades puede destacar del filósofo Jesús Ferro Bayona como rector de 
Uninorte?
Yo diría tres: primero la constancia, segundo perseverancia y tercero la creatividad. 
Al contar con una formación humanística, el rector Ferro Bayona siempre ha promulgado 
una educación integral con un fuerte énfasis humano y en ciencias sociales en los estu-
diantes de Uninorte, característica indispensable para sociedades tan golpeadas como las 
nuestras. ¿Qué opinión tiene de que la formación humanística sea de vital importancia en 
el currículo de los estudiantes de Uninorte?
Yo pienso que todo está al servicio del hombre; lo que vemos y lo que sentimos están al 
servicio del hombre, para ser un hombre más ecuánime, un hombre más verdadero, un 
hombre más espiritual, un hombre más dispuesto a admirar las cosas de la creación. Y el 
Rector, se nota que vio en su paso por Europa, por las grandes universidades en donde es-
tudió, y bebió en ese pozo primero, original de la filosofía, y la asimiló de tal manera que la 
ha ido transmitiendo espontáneamente, sin impetuosidades, sin imperio, sino como debe 
El Rector junto a la 
familia Jaramillo.
189
Pensamiento, amor y acción
ser un hermano viendo que el otro es un hermano, y que por lo tanto caminan juntos en 
el sendero de la vida como administradores de una creación que Dios ha dado. Entonces, 
por eso, todos estos muchachos y muchachas que salen de la Universidad del Norte son 
unos seguidores de la comunidad. Yo vivo muy contento porque encuentro un grupo de 
exalumnos de la Universidad del Norte que están en Barranquilla, empujando hacia ade-
lante a la ciudad, porque han bebido de esa humanidad que el Rector, con los profesores 
y decanos, ha venido implementando. Hay una unidad muy bella entre el Rector y las de-
canaturas y los profesores en una misma dirección: formar los líderes para que esos líderes 
no salgan a buscar empleo sino a crear fuentes de trabajo.
¿Cuál debe ser la labor de una universidad de provincia ante las problemáticas y realida-
des que vivimos en la región?
Yo pienso, primero, que la Universidad del Norte ya no es solamente de la región, es la 
tercera o cuarta universidad de la nación. Ya no la considero regional, porque ya deste-
lla en el ámbito nacional e internacional. Desde el principio, la Universidad empezó a 
proyectarse; por ejemplo, yo recuerdo los intercambios que hubo con la Universidad de 
Monterrey, los que hubo con varias universidades de Estados Unidos. La Universidad des-
de el principio de su fundación estuvo mirando a beber de las fuentes universales, pero es 
importante que una universidad no se expanda y se salga del ambiente, sino que recoja la 
problemática de la región y le busque solución. Y por eso la medicina le debe responder 
no a las enfermedades de los europeos, de los fabricantes, sino a las acciones costeñas. El 
ingeniero de la región también tiene que ver las cuencas, las montañas, los ríos, el mar. Es 
decir que estemos respondiendo a que la mente, que se va llenando de ideas, sea aplicable 
a las necesidades que tenemos en la región. Entonces una universidad regional debe tener 
dos aptitudes: saber mirar las experiencias de afuera para transformarlas y aplicarlas a la 
formación de los estudiantes.
¿Cuál considera ha sido el sello que ha impreso Jesús Ferro en la Universidad del Norte?
Yo pienso que hay dos cosas importantes. Primero, que es un hombre humilde, no de esos 
que son intocables, sino que es un hombre con quien uno puede hablar, y que va entregan-
do, realmente sin búsqueda personal, siempre pensando en los demás. En la Universidad 
del Norte, el rector Jesús Ferro todo lo que hace, todas las entrevistas, todas esas cátedras, son 
simplemente para extraer toda esa situación de afuera, para poder llenar de fuerza a todos los 
muchachos a los que se les enseña, que están en una región muy bella. Entonces, la segunda 
actitud que le veo es que es un enamorado de la Universidad. Yo siempre he visto que el Rec-
tor está enamorado de la institución y entonces se arriesga, se expone, se agiganta, sin temor.
Usted dijo que había trabajado en la Universidad, ¿cuándo fue eso?
Yo estuve con el doctor Rosanía y el doctor Tcherassi.
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De lo que usted vivió en esa época y lo que es la Universidad hoy en día, ¿qué cree que le 
ha aportado Jesús Ferro Bayona a la imagen de la Universidad de hoy?
Nosotros tuvimos una universidad pequeña, en una casa, y éramos todos como una familia. 
Después se trasladó al nuevo terreno y fue creciendo, pero seguía siendo una universidad 
muy de familia, nos conocíamos la mayoría, todos los decanos eran conocidos, todos char-
lábamos, era una cosa pequeña. Mientras que ahora es imposible conocer a todos, los estu-
diantes no se conocen entre sí, pueden conocer a los del grupo pero nunca van a llegar a 
conocer a todos. En ese tiempo, el que iba adelante era conocido por el que apenas entraba, 
entonces hubo un cambio fundamental, es como pasar de un avión pequeñito a un avión 
supersónico. Aunque la base es la misma, es diferente manejar una universidad como esta 
tan grande, pero toda esa grandeza viene afianzada en unas raíces bien fuertes. Aquí se me 
cayó un árbol enfrente porque tenía las raíces muy superficiales, pero cuando hay un roble 
que está bien afianzado en unas raíces fuertes, puede haber el mal tiempo que quiera pero 
no se cae. Así hizo la Universidad, tuvo unos cimientos de amor, de verdad y alegría, que el 
Rector con su gran filosofía la ha ido haciendo crecer.
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Jesús Ferro, cimiento intelectual 
de la Universidad del Norte
Entrevista a Guillermo Muñoz Penagos*
¿Cuál ha sido el impulso que ha dado el Rec-
tor al crecimiento de la Universidad y cómo 
caracteriza su liderazgo?
En mi condición de miembro del Conse-
jo Directivo de la Universidad del Norte, he 
acompañado a Jesús Ferro Bayona desde la 
iniciación de su cargo en la rectoría hace 30 
años, tiempo durante el cual he podido apre-
ciar su magnífica labor en la conducción de 
los destinos de la institución, con el aporte de 
su dedicación y admirable vocación de servi-
cio en el campo de la educación; todo eso le 
ha permitido dar continuidad a la obra de sus 
antecesores, originada en 1966, cuando se ini-
ció la Universidad con 58 estudiantes. Ahora 
cuenta con casi 12 mil y una infraestructura 
considerada entre las mejores del país.
La labor de Jesús Ferro al frente de los des-
tinos de la Universidad ha sido tan intensa 
como fructífera. Los resultados están a la vista, 
no solo por la calidad de la educación imparti-
da, sino además por el orgullo que sienten los 
estudiantes de ser uninorteños, y por el éxito 
que han alcanzado profesionales suyos, de to-
das las facultades, dentro y fuera de Colombia.
En alguna ocasión leí que Dwight Eis-
enhower, ex presidente de los Estados Uni-
* Miembro del Consejo Directivo de la Universidad del Norte.
Con el consejero Guillermo Muñoz en la 
inauguración de los laboratorios de ingeniería. 
25 de noviembre de 2004.
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dos, aconsejaba a su hijo ser orgullosamente humilde, porque uno debe tener orgullo pero 
con humildad. Jesús es un hombre sencillo, una virtud que le permite encontrar mucha 
identidad con los estudiantes, los profesores y todas las personas que se le acercan. Sabe 
llegar con facilidad a la gente, confundirse con ella, sin disminuir la categoría de su cargo. 
Hablando de resultados: si tuviera que ubicar los tres más representativos de Jesús Ferro, 
¿cuáles destacaría?
El primero: la calidad en la formación de sus profesionales, que son cimiento intelectual 
extraordinario para la ciudad, el país y el exterior.
Segundo,  se han creado especializaciones, maestrías y doctorados. Se desarrolla un 
programa de becas al cien por ciento, como las de Roble Amarillo, que han permitido el 
ingreso de estudiantes de escasos recursos a nuestra universidad. Se han capacitado tam-
bién profesores de excelente nivel académico. La Universidad ha hecho una gran labor 
en ese sentido.
Y tercero que, con su infraestructura, la Universidad ofrece todo un espacio ideal para 
la formación y el crecimiento personal de quienes la conforman.
El doctor Jesús Ferro Bayona realiza una labor inmejorable desde la Rectoría, pero pen-
sando a largo plazo y siguiendo el ciclo natural de vida, el doctor Ferro habrá de delegar 
su cargo, algún día, en la Universidad. ¿Cómo asegurarnos de que esa herencia suya y 
todo el proyecto educativo pueda mantenerse en su ausencia?
Es cosa de buenas bases, como cuando uno traza una línea de ferrocarril. Si esa línea está 
bien trazada, el sistema funciona bien. Yo creo que los rieles y la infraestructura de la uni-
versidad ya están trazados, y la solidez de sus bases permitirá levantar al edificio los pisos 
que sean necesarios, en beneficio de la ciudad y del país.
El rector entrega a 
Álvaro Jaramillo Vengoechea(†) 
el título de Doctor Honoris 
Causa en Economía en el 
marco de la celebración 
de los 40 años de la 
Universidad del Norte. 
30 de marzo de 2006.
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Conocimiento 
y crecimiento social
Entrevista a Angélica Santamaría*
En su experiencia como miembro del Consejo Directivo de Uninorte, ¿qué puede decir de 
la visión del rector Jesús Ferro Bayona sobre la proyección de la Universidad?
Durante el tiempo que tuve la oportunidad de hacer parte del Consejo Directivo de la 
Universidad del Norte aprendí algo fundamental: la Universidad con la cual contamos 
hoy fue pensada, visualizada y planificada hace por lo menos diez años, y la Universidad 
de la cual se habla, piensa y planifica hoy en el Consejo Directivo es la que tendremos 
dentro de unos 20 años. El doctor Jesús Ferro Bayona ha estado como líder de la comuni-
dad uninorteña casi desde sus inicios, su gestión la ha hecho crecer, posicionarse y sentar 
sólidas bases para su perdurabilidad en el futuro como una casa de estudios de excelencia 
* Egresada del Programa de Psicología de la Universidad del Norte. Representante de los estudiantes en 
el Consejo Directivo de la Universidad, 2007-2009.
Angélica Santamaría 
y el Rector.
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en el ámbito nacional. Ha liderado un equipo de trabajo sobresaliente, con el cual la Uni-
versidad se va posicionando como una institución que busca integrar la generación del 
conocimiento con el crecimiento social, fortaleciendo alianzas entre investigación y desa-
rrollo. Creo que lo que sigue es el fortalecimiento de la proyección internacional, que en 
diferentes espacios del mundo se sepa que en el Caribe colombiano hay una universidad 
de excelencia, y esa es la nuestra. 
¿Cuáles cualidades humanas y de gerente puede destacar del rector Ferro Bayona en su 
formación humanista?
Como ser humano, el doctor Jesús Ferro es titular de una disciplina de estudio permanen-
te, una inteligencia brillante acompañada de una profunda sensibilidad y sentido de lo 
social. Como gerente, puede verse en él a un gestor asertivo, abierto a los grandes cambios, 
que no se conforma con algo inferior al éxito en el logro de las metas trazadas, cuyo ejem-
plo de trabajo y consagración académica penetra y contagia a funcionarios, académicos 
y estudiantes. Su entrega a la Universidad es un proyecto personal, una filosofía de vida. 
¿Qué temas de Uninorte son los que más preocupan al Rector a la hora de sentarse en el 
Consejo Directivo?
Principalmente, los estudiantes, su desarrollo, la calidad de la formación, la excelencia 
académica en los diferentes programas, la integralidad, la promoción y el apoyo a los 
deportes, su gran interés en contar con el mayor número de becas. En función de los estu-
diantes, el crecimiento y mejora permanente de la Universidad en planta física, en nuevos 
proyectos de formación tanto en pregrados como en postgrados, en estar a la vanguardia 
de los desarrollos tecnológicos, en la proyección institucional a nivel nacional e interna-
En compañía de 
Álvaro Gómez Hurtado(†). 
20 de febrero de 1986.
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cional, las altas calidades de los docentes; todo ello pensado desde su interés en que la 
organización de la Universidad muestre procesos administrativos cada vez más eficientes y 
ajustados a las necesidades que surgen con los cambios y desarrollos. 
¿Cuál considera ha sido el principal aporte de Ferro Bayona para lo que es hoy Uninorte 
y la educación superior en la región?
Un hecho notorio es el crecimiento de la Universidad en tamaño de planta física, número 
de estudiantes, programas de pregrado, postgrado y estudios de doctorado. La Universidad 
del Norte inició con sede en un inmueble de dimensiones residenciales y hoy en día es un 
campus que ofrece un gran número de beneficios a innumerables personas; recuérdese 
también lo importante que es la presencia institucional en diferentes públicos a través de 
los programas de extensión y actividades culturales. Creo que el gran aporte del Dr. Ferro 
se resume en haber forjado una universidad de excelencia, llena de posibilidades y opor-
tunidades de educación para el Caribe colombiano.
¿Cuál cree que es el sello de Jesús Ferro y que está “impreso” en la cultura de la organiza-
ción y en la formación de los estudiantes?
Su entrega a la causa educativa en cuerpo y alma a varias generaciones de estudiantes, con 
una mística de trabajo inagotable, resultado natural de la integración entre el humanista 
consagrado y el visionario empresarial que lleva a la acción sus ideales.
En su rol de egresada, ¿cómo visualiza a la Universidad en los próximos años?
Como una institución educativa para la región Caribe, no solo el Caribe colombiano; con 
sus estudiantes y egresados portadores de un sello de excelencia que les haga destacarse 
entre sus colegas de otras universidades; como una institución con sedes en los distintos 
El rector en diálogo con el 
ex candidato presidencial 
Luis Carlos Galán(†) durante 
su visita a la Universidad.
1989.
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departamentos de la Costa Atlántica, ejecutando proyectos de investigación y emprendi-
miento, llevando el conocimiento a acciones de desarrollo en favor de la calidad de vida 
de nuestros pobladores, en especial de los escenarios más necesitados de nuestro entorno 
regional.
¿Cuál es el principal orgullo de ser egresado de Uninorte?
La certeza de haber recibido una formación sólida en mi carrera (Psicología), de haber 
contado con profesores excelentes en lo personal y académico, haber tenido la oportu-
nidad de participar en diferentes escenarios de la vida universitaria, lo que me permitió 
crecer y fortalecer criterios para la toma de decisiones. Ser egresada de Uninorte me hace 
portadora de una carta de presentación que me abre muchas puertas, y al mismo tiempo 
al volver a sus espacios es posible sentirme en casa. 
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internacionalización en el foco
Entrevista a Giancarlo Spinelli*
Nuestro rector, Jesús Ferro Bayona, ha impulsado como uno de los proyectos institu-
cionales más importantes la internacionalización de la educación que la Universidad del 
Norte imparte a sus estudiantes, en el afán de que los jóvenes alcancen la universalidad 
y comprendan el mundo de hoy. Como par en este campo, ¿qué diría usted de la visión 
internacional de la Universidad del Norte?
Yo empecé a participar en las reuniones, y en particular en la Cátedra Europa y el Semi-
nario de Internacionalización, desde el comienzo, hace seis años; y he sido tan entusiasta 
desde el comienzo, que no quise perderme ninguno. Conocí al rector Ferro Bayona y 
siempre he visto que en una universidad un buen plan internacional puede funcionar úni-
camente si hay un fuerte compromiso del rector, y en este caso lo ves y lo percibes, porque 
solo si un alto directivo como el rector o vicerrector cree realmente en esto, entonces todas 
las estructuras se pueden coordinar en un propósito.
Aquí se puede ver ese propósito. Uno lo ve afuera. En los eventos conoces a varios pro-
fesores y uno se da cuenta de que es una universidad que entiende la internacionalización 
como aspecto central en su misión y su visión. No por sí mismas, sino por sus valores.
Cuando uno escucha al profesor Ferro Bayona en sus discursos o cuando habla con él, 
uno entiende que hay valores que él promueve. Valores en educación, para formar a los 
hombres y mujeres que serán los líderes de la sociedad. La persona en todas sus dimensio-
nes es creada aquí y, cuando se tiene ese propósito, la internacionalización está en el foco: 
es un instrumento que se integra a todos los niveles de la universidad.
Jesús Ferro fue educado en Europa y siempre ha sido sensible y consciente de la educación 
europea para traerla a nuestro contexto. ¿Cómo ve ese hecho —su educación— reflejado 
en nuestro proyecto institucional?
Ciertamente, creo que este es el tipo de cosas que no se aprenden en los libros, sino que 
tienes que vivir; y es precisamente de lo que se trata una educación internacional. No es 
* Delegado del Rector para Relaciones Internacionales, Politécnico di Milano, Italia.
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aprender una lengua extranjera, por ejemplo, eso es importante, pero es como el pico de 
un iceberg. En un iceberg solo ves una parte pequeña, pero lo que está debajo del agua es 
cultura, cultura, cultura. Uno no puede ser una persona internacional si solo vivimos en 
nuestra cultura. No se trata de perder nuestra cultura, es exactamente lo opuesto, se trata 
de apreciar aún más la cultura propia, ver lo mejor de ella, y puedes valorarla pero en el 
contexto global; lo que es diferente a globalización, es realmente internacionalización. 
Cuando hablamos de globalización, usualmente hablamos del mercado, pero no, esto 
es cultura, algo más profundo donde todas las cosas tienen cabida. Yo diría que de la forma 
en que uno ve el mundo, ser capaz de ver los problemas desde muchas perspectivas dife-
rentes, y se puede apreciar lo propio aún más. 
Eso solo lo puedes hacer viviendo en el exterior, como él lo hizo, y después volviendo 
y viendo tu propia cultura.
Usted ha visto nuestra universidad, de hecho, este año estamos celebrando nuestro ani-
versario 45. Con 45 años, ¿se puede palpar en esta Universidad eso de lo que me habla? 
Sí, claro que lo puedo ver y es absolutamente extraordinario y casi increíble, porque para 
una universidad 45 años son un periodo bastante corto. Y en 45 años, si uno ve lo que ha 
conseguido la Universidad del Norte, es increíble; y lo puedes percibir cuando hablas con 
los administrativos, con los profesores y académicos.
Así que, de nuevo, Ferro Bayona fue capaz de evitar muchos de los errores que uno 
puede ver en otras instituciones donde, por ejemplo, todos los académicos están interna-
cionalizados o los administrativos, o hay diferentes objetivos y ellos no se comunican entre 
sí mismos. No, aquí uno ve que todo, podrá sonar como un lugar común, pero uno ve que 
todo es como una familia, donde todos comparten los mismos propósitos. 
José Amar y el Rector.
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Por eso es que vengo con frecuencia, porque me gusta mucho estar en un lugar tan 
agradable con gente tan simpática.
Usted ha conocido la Universidad por Cátedra Europa, y su infraestructura, ¿qué opina 
del manejo de Ferro Bayona de esta institución?
Uno ve a un gran líder, si es capaz de elegir a las personas adecuadas, y las personas que 
he conocido que dirigen Cátedra Europa, primero Carmen Elena de Peña y ahora Jeannie 
Caicedo, uno ve cuán comprometidas están y que lo sienten como una misión. 
Esto no sucedería si no hay un líder como Jesús Ferro Bayona, que conoce a los seres 
humanos y que entiende quién es la persona indicada para promover estas actividades.
De estos 45 años de la Universidad, dos tercios han sido dirigidos por Jesús Ferro Bayona. 
¿Cuál diría usted que es su legado o lo que ha hecho mejor por esta región —considerando 
que estamos en América del Sur, en Colombia y en una región que es considerada depri-
mida en muchos aspectos— o sus habilidades como rector?
Sí, pero no se pueden ver las cosas solo por los resultados; lo que ha hecho es la mejor 
prueba de que ha habido una misión, una visión, valores que desde el tope han descendido 
en la estructura.
Se percibe en todas partes y eso no sería posible si no hubiera continuidad en promover 
siempre los valores adecuados. Este es uno de los resultados, no hay duda de eso.
El Rector junto a un grupo de estudiantes de pregrado.
200
Jesús Ferro Bayona: el gobierno del filósofo
Hay algo más que quiera agregar, ya que conoce al Rector…
Sí, también en el contexto personal uno es conquistado por su humanismo, por el valor 
que sale de él. Menciono simplemente una cosa, por ejemplo, el Roble Amarillo, la cere-
monia del Roble Amarillo. 
La primera vez que me dijeron que tenía que plantar el Roble Amarillo con él, estaba 
impresionado y no entendía bien; y luego vi que es una cosa maravillosa. Esta ceremonia 
es un símbolo, sí, pero nosotros vivimos de símbolos y uno entiende y siente que está 
trabajando para alcanzar los mismos objetivos, así que eso es exactamente lo que un líder 
debe inspirar.
El Rector instala cada año la Cátedra Barranquilla, un espacio para la formación de líderes.
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contemporánea
Entrevista a Pascal Casanova*
¿Cuál cree que debe ser la visión cultural de una institución académica como la Uni-
versidad del Norte, que desde sus inicios viene consolidándose como una promotora del 
desarrollo de nuestra región?
En los años en los que me he desempeñado como director de la Alianza de Barranquilla 
(2006 a 2010), he podido observar que la presencia de la Universidad del Norte en la vida 
cultural de la región ha sido constante y eficiente. Su visión cultural ha ido superando 
el marco de la universidad para llegar a proyectarse colaborando con la promoción del 
desarrollo de la región. 
¿Qué opinión tiene de la labor que la Universidad del Norte, con Jesús Ferro Bayona a la 
cabeza, ha liderado en el aspecto cultural y de enseñanza de idiomas de la región Caribe 
y del país?
Con el rector Jesús Ferro Bayona a la cabeza y gracias a su gran formación académica, 
Uninorte ha logrado mezclar la cultura europea con la norteamericana, abriéndose a los 
* Director de la Alianza Colombo-Francesa de Barranquilla, 2006-2010.
Pascal Casanova 
y el Rector
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mercados de los países emergentes (Asia). Una combinación que permite a dicha univer-
sidad apostarle a la globalización con la visión más amplia y contemporánea que pueda 
existir hoy en día (apertura integral a los cinco continentes).
En términos generales, el rector Ferro sabe cómo contar con su equipo de colaboradores 
del Centro Cultural Cayena y del Instituto de Idiomas acompañándolos y apoyando sus 
iniciativas respectivas.
A través de eventos como el Festival de la Cultura, Uninorte ha mostrado su interés por 
preservar no solo la cultura del Caribe, sino la colombiana e inclusive mostrar a los nues-
tros la cultura de otros países. La Alianza conoció de cerca esta experiencia. ¿Cuáles cree 
que han sido los principales aportes de la institución, y en particular de su Rector, en la 
reconstrucción de la cultura del Caribe colombiano?
El rector Jesús Ferro Bayona con su liderazgo y gran conocimiento de la cultura se in-
volucra y apoya al talento local e internacional. En estos cuatro años, los números de 
eventos culturales han ido creciendo gracias a su apoyo incondicional (Cabaret Literario 
Colombo-francés en los dos últimos festivales de la cultura, Francia país invitado de honor 
en 2008, etc.)
Para usted, ¿cuál ha sido el aporte del rector Jesús Ferro Bayona en la promoción, inter-
cambio y consolidación de las relaciones colombo-francesa? ¿Cuáles han sido los benefi-
cios que ha percibido la región Caribe de este intercambio con Francia?
En cuanto a las relaciones colombo-francesas, el rector Ferro Bayona, que también es 
nuestro cónsul honorario de Francia, ha dado luz verde y confianza a nuestros proyectos 
en conjunto (Alianza/Embajada/Uninorte) desde el primer día de mi llegada, lo que ha 
Ann Mason, directora ejecutiva 
de Fulbright y Jesús Ferro 
durante el acto de instalación 
de Cátedra Fulbright. 
24 de agosto de 2010.
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permitido consolidar la enseñanza del francés en el Instituto de Idiomas (gracias a su gran 
equipo) y aumentar la cooperación cultural junto con el Departamento de Música (pia-
nistas franceses como Jonathan Benichou, Nicolás Stavy, Bojan Z, Trío Ars Antiqua, etc.) 
El Rector se involucró personalmente en las actividades mencionadas, en Uninorte o en 
el Amira de la Rosa, siempre dejando las puertas de nuestros eventos en conjunto abier-
tas para todos los barranquilleros (eventos gratuitos y multitudinarios). También apoyó la 
instalación de una antena satelital y receptora de los programas de Radio Francia Interna-
cional para la radio Uninorte FM Estéreo. Su total apoyo y confianza permitió acelerar los 
proyectos en los últimos años para el bien de los estudiantes y público en general.
¿Qué podría destacar de Jesús Ferro Bayona como líder de la región y promotor de la 
cultura, resaltando su formación humanista como filósofo?
Sin lugar a dudas,  la alta formación humanista del rector Ferro Bayona permite la 
gran apertura y excelencia de la institución. Gracias al rector Ferro Bayona, la Universi-
dad no solo logró encontrar su norte, sino que ha logrado también apuntar hacia los cinco 
continentes (crecimiento de los convenios internacionales y aumento del número de estu-
diantes extranjeros) y abriéndola a todos los estratos sociales de la región. Su sensibilidad 
al aspecto «humano» permite que Uninorte forme a los futuros ciudadanos del mundo a 
través de su permanente dedicación al diálogo de culturas.
El ex consejero de la Universidad 
del Norte, Jaime Duarte; Jesús 
Ferro Bayona; Edgar George, 
ex alcalde de Barranquilla; 
ex presidente del Consejo 
Directivo, Álvaro Jaramillo(†); 
André Libourel, ex embajador 
de Francia en Colombia y 
el ex consejero Uninorte 
César Valencia, en el acto 
especial de condecoración del 
Gobierno Francés al rector 
de la Universidad del Norte, 
distinguido en el Orden de 
las “Palmes Académiques”. 
6 de junio de 1996.
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Entrevista a Iván Barrios*
Desde los medios de comunicación, en particular Telecaribe, ¿cómo percibe usted la gestión 
administrativa y académica de la Universidad del Norte, a cargo de su rector, Jesús Ferro 
Bayona?
Es un excelente referente académico de las universidades de la región. Su política de 
excelencia ha sido apropiada en sus diferentes ámbitos del desarrollo institucional, pro-
moviendo, de manera permanente, la investigación, la extensión y la formación, logrando 
promociones de egresados con los más altos niveles de preparación y competitividad. Los 
jóvenes que se forman bajo las directrices de la Universidad del Norte no solo disfrutan 
de un campus digno de mostrar con orgullo, sino que además saben que al convertirse en 
profesionales, llevan un sello institucional que les abre las puertas dentro de un mercado 
cada vez más competitivo.
El programa de Comunicación Social y Periodismo de la Universidad del Norte, que en 
sus inicios fue un ciclo de producción de radio y televisión para responder principalmente 
a las necesidades de Telecaribe, se ha constituido en un referente de la educación en perio-
dismo del Caribe colombiano. ¿Cómo ha contribuido la Universidad del Norte al desarro-
llo de los medios de comunicación de la región, y de Telecaribe?
Este programa académico eleva el nivel profesional de nuestros medios de comunicación 
y brinda la tranquilidad de contar con profesionales que han sido formados con criterio y 
reflexión sobre la realidad social de nuestra región y el país. Criterios que fundamentan 
la libertad para aportar sus conceptos con profesionalismo y su independencia ante las 
instituciones. El periodista debe ser fiel a sus principios y defenderlos ante las presiones 
de su entorno. La Universidad del Norte ha forjado un camino claro y transparente que 
permite que los profesionales del medio establezcan sus propios derroteros, logrando así 
un periodismo autónomo y necesario para lograr cumplir con una sociedad que está re-
quiriendo menos complicidad de los medios con los poderes que atentan con el desarrollo 
de la región. 
* Gerente del Canal Regional de Televisión Telecaribe.
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¿Cuál considera usted es el principal aporte de Jesús Ferro Bayona, desde la Universidad, 
a los medios de comunicación?
Un alto nivel cultural ha rebosado los límites del campus e impregnado a los medios con 
una apertura mental de frente a las oportunidades que nos brinda la cultura universal. Pi-
lar para estructurar estrategias competitivas dentro de un mundo cada vez más globalizado 
y altamente competitivo. Su política de excelencia, que busca siempre promover los más 
altos estándares de calidad para la realización de proyectos, ha sido siempre una guía en 
la búsqueda de resultados de impacto que aporten de manera significativa a la solución de 
necesidades en los diferentes contextos de nuestra región y el país.
Desde su actual posición, ¿qué espera la televisión pública regional de las instituciones de 
educación superior? En nuestro caso, ¿cómo ve que el rector de la Universidad del Norte 
puede responder y acompañar este proceso?
Mediante la inclusión, en el diseño curricular de cada uno de los programas académicos, 
de un contenido transversal que, al lado de las humanidades, promueva el sentido crítico y 
reflexivo ante la saturación de programas alienantes de la televisión privada que, en su afán 
de controlar el rating, busca despertar los sentimientos de perversión, morbosidad y el de-
sarrollo de antivalores. Se requiere urgente una cátedra que les permita a los jóvenes estu-
diantes identificar las estrategias del medio que son utilizadas para manipular los gustos en 
los televidentes. De esta manera, la universidad podrá aportar,con las nuevas generaciones, 
un televidente que comprenda el sentido social que se lidera dentro de la televisión pública 
y que solo busca promover la identidad cultural y el fortalecimiento de nuestros valores.
El embajador de Estados 
Unidos en Colombia, 
William Brownfield con 
el Rector, durante un 
recorrido por el campus.
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La creación de la defensoría del televidente de Telecaribe, apoyada por la Universidad del 
Norte, es una figura de suma importancia para el fortalecimiento del canal. ¿Cómo valora 
el aporte de Uninorte en este proceso?
Es parte de una necesidad que el canal encuentra en la formación del televidente y que 
solo desde las universidades podremos comenzar a dar un giro a la manera como nos 
comportamos ante la oferta televisiva que se está recibiendo. Urge una posición más parti-
cipativa y menos pasiva de la audiencia. La defensoría del Televidente es una herramienta 
importante que les abre opciones de opinión sobre lo positivo y negativo que se brinda en 
la televisión. 
Para usted, ¿qué es lo principal que la administración Jesús Ferro Bayona ha dejado en la 
Universidad del Norte? ¿Cómo ve esto expresado en los medios de comunicación?
La vida me brindó la oportunidad de laborar durante cinco años en la Universidad del 
Norte, cuando yo apenas era un recién egresado. Pude combinar mi formación profesio-
nal con los principios que se respiraban en el campus de Uninorte y que, al final, estruc-
turaron mi crecimiento profesional. Principios que hoy promuevo desde mi puesto en 
Telecaribe: la búsqueda permanente de la excelencia, la transparencia ante las responsabi-
lidades institucionales, alto compromiso en las funciones que nos competen, pero, sobre 
todo, el alto sentido de pertenencia ante la institución que representas y que, con tus actos 
y ejemplos, los proyectas a todo tu equipo de trabajo. Con ello, cualquier institución podrá 
lograr el reconocimiento que hoy ha forjado la Universidad del Norte.
El Rector acostumbra a realizar 
recorridos por el campus con 
los invitados a la Universidad.
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Entrevista a Martha Lucía Villegas Botero*
Para usted, ¿cuáles son los principales aspectos en los que se debe fortalecer la educación 
superior del Caribe colombiano? En esta perspectiva, ¿cuáles considera han sido los apor-
tes y avances de la Universidad del Norte?
Considero que las universidades del Caribe colombiano deben fortalecerse en los temas 
en los cuales esa región del país está propinando desarrollo, es decir, en los temas de los 
combustibles, los temas sobre las áreas marinas, el manejo del agua, el tema del desarrollo 
profesional, las acreditaciones en ingenierías, y con los temas que en todo caso van propi-
ciando o mejorando las condiciones de la región Caribe. A veces, las formaciones que da 
la educación superior no siempre consultan las necesidades sociales; me parece que en 
ese sentido eso debe ser motivo de análisis. Y en cuanto a la Universidad del Norte, me 
* Presidente Instituto Colombiano de Crédito y Estudios Técnicos en el Exterior (ICETEX).
El ex presidente de la 
República Ernesto Samper, el 
rector Jesús Ferro Bayona y el 
ex ministro de comunicaciones 
Armando Benedetti, en 
ceremonia de entrega del título 
de Doctor Honoris Causa 
en Desarrollo Económico 
y Social al ex presidente, y 
la imposición de la Medalla 
Roble Amarillo al ex ministro 
de comunicaciones. 
20 de enero de 1995.
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parece que es no solo la mejor de toda la región, sino también que ha hecho énfasis en 
temas importantes como el de las ingenierías, donde forma a los mejores profesionales en 
esa área, y eso está haciendo una extroversión extraordinaria, adicional a otros temas que 
también trabajan con especial énfasis. 
Como rector, Jesús Ferro Bayona ha insistido constantemente en que Uninorte sea una 
institución abierta a todas las esferas sociales, al punto que hoy día casi el 29% de los es-
tudiantes de Uninorte pertenecen a estratos 1, 2 y 3. ¿Cómo considera que una educación 
superior de calidad incluyente contribuye al desarrollo de nuestras sociedades?
Pues, realmente es de resaltar el ejemplo de la Universidad del Norte en lo que tiene que 
ver con la inclusión social; en Barranquilla no era ningún secreto que hasta hace varios 
años solo las clases altas podían estar en las mejores universidades, y el Dr. Jesús Ferro le 
ha abierto la puerta a todos los jóvenes de escasos recursos económicos, constituyendo casi 
el 30% de los estudiantes de la universidad, y generando equidad para esas familias. Hoy, 
uno ve que estos jóvenes se están graduando con carreras de calidad, y ahí cambia no solo 
la vida de ellos, sino también de sus familias y las generaciones futuras: eso es fundamen-
tal, lo que se haga con equidad y calidad para jóvenes sin acceso, y el Dr. Jesús Ferro lo ha 
hecho de manera extraordinaria.
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Eduardo Verano de la Rosa recibe 
por parte del rector la medalla 
“Honor al Mérito”, por ser uno de 
los personajes que enorgullece a la 
Universidad. 28 de agosto de 1992.
Uno de los principales aliados para el incremento de la cobertura en Uninorte ha sido 
Icetex. ¿Qué nos puede contar de esta experiencia?
Realmente, es magnífica la alianza que hemos podido construir desde Icetex porque nos 
ha permitido llevar a los jóvenes de escasos recursos una educación de calidad; sin la 
alianza de ambos no hubiéramos llegado a un resultado específico; ni nosotros solos ni la 
Universidad sola lo hubiéramos podido lograr; la alianza ha sido fundamental pues ha lle-
vado a que cerca de 8 mil estudiantes se hayan favorecido con los créditos Icetex. Nosotros 
siempre hemos puesto a la Universidad del Norte como ejemplo, no solo en lo nacional, 
sino también en lo internacional, en asociaciones afirmativas para lograr que los jóvenes 
ingresen a la educación superior; porque el Dr. Ferro con todas las directivas ha logrado 
unas acciones que permiten a los jóvenes superar los obstáculos que tienen permanente-
mente para lograr graduarse; no es fácil y a veces ingresar es difícil y graduarse aún más 
complicado. Las acciones afirmativas de la Universidad, como tener una oficina con un 
número importante de personas dispuestas a asesorar, acompañar a los estudiantes, así 
como también un acompañamiento con trabajadoras sociales y tutorías, les ha permitido a 
los estudiantes llegar más allá de solo financiamiento acompañado por Icetex.
¿Qué percepción tiene de Jesús Ferro Bayona como promotor de la educación superior de 
calidad inclusiva a nivel nacional?
Es uno de los mejores rectores que tenemos en el país, ejemplo para las nuevas genera-
ciones; una persona dedicada a la educación, a la universidad y al desarrollo de la región.
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¿Cómo caracteriza a Jesús Ferro, desde su visión como funcionaria pública en el sector 
educativo?
Es extraordinario, yo realmente tengo el mejor de los conceptos, el Dr. Ferro es una per-
sona que siempre está dispuesta con algo para todos los proyectos y programas en el sector 
educativo y que está pendiente siempre de la calidad de la educación, asunto que es prio-
ridad en el país.
Marta Lucía Villegas 
y el Rector.
Álvaro Jaramillo, 
el Rector y 
Karl C. Parrish.
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Entrevista a Jerónimo Castro*
¿Cuál es el perfil profesional del colombiano de hoy y qué competencias tiene o cómo se 
encuentra preparado frente a una formación internacional?
Hay una diversidad de calidades y competencias entre los profesionales colombianos, pero 
el grupo al que nosotros le llegamos son los estudiantes de pregrado; que son excelentes es-
tudiantes después donde hacen sus maestrías y doctorados, son personas inquietas intelec-
tualmente, tienen alta capacidad de trabajo y de cómo integrarse a grupos internacionales; 
digamos que en general consiguen el aprecio de sus profesores y las instituciones que los 
acogen y reciben. Tienen alguna deficiencia en los temas de comunicación, de escribir 
ensayos, pero en general la experiencia ha sido extraordinaria.
¿Cómo ve el perfil profesional de las universidades de provincia como la Universidad del 
Norte?
Son excelentes, no tienen nada que envidiarles a sus colegas de universidades. Hay dos 
trabajos fundamentales que hay que hacer: uno es motivar para que participen, que com-
pitan sin sentirse que no tienen las mismas posibilidades, porque sí las tienen; y el dominio 
del segundo idioma, digamos que esas son las dos carencias principales que se encuentran 
en la Costa, y en el caso de la Universidad del Norte ustedes tienen buenos programas para 
el segundo idioma, pero deben profundizarse. Bogotá matricula un número importante a 
nivel de pregrado y esto también se refleja en la convocatoria de Colfuturo, pero nosotros 
no hacemos una diferencia en la selección; nosotros solamente miramos el promedio aca-
démico del pregrado y el programa de destino, entonces en ese sentido cualquier colom-
biano puede participar en igualdad de condiciones.
¿Qué aportes cree que recibe la sociedad cuando los estudiantes vuelven al país a ejercer 
lo que aprendieron fuera?
Si usted piensa en la palabra universidad, tiene una relación con universalidad, y cuando 
entiende eso, entiende de qué se trata todo esto. Estamos hablando de que el conocimien-
to está distribuido en el mundo en diferentes sitios que no necesariamente coinciden con 
* Director Ejecutivo de Colfuturo.
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el nuestro y para acceder a ese conocimiento no importa el origen de una persona, y como 
ese conocimiento no está uniformemente distribuido hay fuentes de conocimiento, apren-
dizaje, enseñanza e investigación, y hay que ir a beber de ese conocimiento como lo hizo 
el Rector; y hoy en día sucede prácticamente lo mismo, nuestros sistemas colombianos son 
muy homogéneos, no hay mucha participación internacional a pesar de los esfuerzos que 
se hacen; por ejemplo, a nivel de pregrado se reúne a los mejores profesores para formar 
los mejores estudiantes, se busca invitarlos de todas partes del mundo donde ellos puedan 
estar y eso les permite a las personas adquirir conocimiento y ver a las personas en perspec-
tivas distintas, con formas diferentes de aprender, investigar y después regresar y practicar 
todo ese bagaje aquí en Colombia. 
Sobre el plan de desarrollo profesoral que tiene la Universidad para los docentes, ¿qué 
opina?
Es de la mayor importancia, y está totalmente atado a su pregunta anterior. Digamos, se 
trata de que la Universidad tenga en sus profesores la exposición internacional que les 
permita adquirir un conocimiento que esté en un entorno mucho más allá de la misma 
universidad, de la misma ciudad. Entonces me parece que es fundamental, obviamente a 
eso hay que hacerle un paralelo contra el fortalecimiento de programas, maestrías y docto-
rados, y ese es un esfuerzo que hay que seguir apoyando y desarrollando, pero un esfuerzo 
de doctorados nacionales sin un componente muy grande de profesores preparados a nivel 
internacional, pues es endogámico, cerrado y tendrá muy pocas posibilidades de éxito, 
entonces en conclusión: el esfuerzo de preparación que la Universidad del Norte está 
haciendo es de la mayor importancia.
El Rector imponiendo 
la medalla al Merito 
Universitario a un 
graduando.
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¿Cuál debe ser el papel de una universidad de provincia como Uninorte, teniendo en cuen-
ta que la educación es la principal herramienta para crear sociedades prósperas?
Yo creo que es la misma, estamos en la misma canoa, empujando hacia el mismo lado, y 
es clarísimo, en publicaciones especializadas, que la educación es una herramienta trans-
formadora, no es la única solución para poder salir del subdesarrollo pero es fundamental; 
entonces el papel que juega una universidad de atraer estudiantes brillantes de la región es 
fundamental, porque es poder preparar a las personas para que sean mejores profesionales, 
seres humanos, investigadores, y a través de sus propias realidades transformen el mundo 
en el que se estén moviendo.
¿Qué podría decirnos sobre la visión internacional de la universidad y qué importancia 
tiene que hoy en día la educación de pregrado tenga un perfil universal?
Las dimensiones de internacionalización son múltiples, hay una que es la formación de 
docentes en el exterior, otra que es atraer profesores internacionales para que dicten cáte-
dras en períodos cortos, hay otras que es atraerlos para que se establezcan, y hay países que 
son muy exitosos. El caso de los Estados Unidos es un ejemplo en eso, porque en diferen-
tes épocas de su historia —que no es muy larga, pues tiene más o menos el mismo tiempo 
que la nuestra—, ellos han sido capaces de atraer, después de la Segunda Guerra Mundial, 
los mejores físicos, matemáticos, ingenieros, a sus universidades: atrajeron a Einstein. En-
tonces el rol de internacionalización tiene múltiples facetas, y la que usted menciona, la 
de los estudiantes en números grandes que tienen la oportunidad de ir y ver unos semestres 
en el exterior, pues es una página de este proceso, y la Universidad del Norte ha entendido 
el rol de una agenda que tiene cubierto mucho de estos elementos y lo ha hecho con éxito. 
El Rector junto 
a un grupo de 
profesores becarios 
de la Universidad.
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¿Qué espera Colfuturo hoy de la formación de educación superior del país?
Nosotros esperamos pero también ofrecemos un proceso de selección totalmente impar-
cial, ligado a escoger los mejores profesionales y programas; ofrecemos la intención de 
agrandar el programa para abarcar un número mayor de beneficiarios; ofrecemos un pro-
ceso competitivo pues escogemos a los mejores, ¿y qué esperamos de la universidad?, pues 
esperamos que identifique, reconozca y acompañe a sus mejores talentos, que no los dejen 
sueltos, que los motiven a que tengan un dominio perfecto de un segundo idioma, a que 
vayan perfilando un proyecto de vida que no se termine cuando se gradúen, que manten-
gan un programa agresivo y ambicioso de la preparación de los docentes en el exterior, y 
que establezcan con disciplina, cosa que la universidad ya ha venido haciendo, vínculos 
con las instituciones de las mejores universidades del mundo y lo que hace Colfuturo es 
apenas una partecita de todo ese espectro, que es mucho más grande, pero esa parte pe-
queña es una alianza muy útil.
¿Cómo ve el trabajo del rector Ferro Bayona?
Yo creo que refleja bien esa característica de universalidad por su formación, capacidad in-
telectual, por la disciplina de su labor en la universidad; ahora que ustedes están haciendo 
un reconocimiento por sus años de vinculación en la universidad, vean cómo era antes y 
cómo es hoy en día, y eso les puede dar una idea de adonde puede llegar la universidad si 
mantiene ese rumbo; además, es una excelente persona, un gran conversador, al cual le 
tengo mucha admiración. 
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Entrevista a Ruth Polchlopeck*
¿Cómo ha sido la relación del Banco Santander y la Universidad? ¿Cuál ha sido la impor-
tancia del Rector en esa relación?
La relación del Banco Santander Colombia y la Universidad del Norte tiene ya más de 12 
años. Empezamos al invitar a la Universidad a firmar un convenio de colaboración con 
el Banco y Universia, de la mano del rector Ferro Bayona; estos fueron los fundadores de 
todo este gran proyecto que el Banco Santander viene liderando y que hoy ya es práctica-
mente un sinónimo de responsabilidad social; entonces, la Universidad se suscribió a este 
acuerdo de colaboración y desde hace más de 12 años nos ha ayudado con los lineamien-
tos, con las directrices académicas hacia el Banco, que en ese entonces no tenía el perfil 
para trabajar con instituciones académicas, y el rector Ferro Bayona fue quien nos abrió las 
puertas. Para nosotros la Universidad es un amigo, el Rector es por supuesto de la familia, 
y en todas las iniciativas siempre la Universidad del Norte está presente.
¿Por qué para Santander es importante que los estudiantes colombianos se formen tam-
bién en el exterior?
Parto por decirte que cuando el Banco Santander empezó con este tema fue precisamente 
porque, dentro de los capítulos de responsabilidad social, el Banco entendió que la educa-
ción superior era un punto clave para que se pudiera conformar una sociedad competente, 
y fueron los propios rectores quienes se acercaron al Banco a pedir una colaboración, y 
no necesariamente financiera, sino un poco más a que se sintieran apoyados al desarrollar 
proyectos académicos de la mano y en conjunto con lo que hoy se conoce como conve-
nio universidad-empresa; entonces, el Banco accedió a que sus líneas de responsabilidad 
social estuvieran, en gran medida, direccionadas a la educación superior. Ahora, ¿cómo 
empezamos a trabajar becas, emprendimiento, investigación?, eso fue gracias a los propios 
rectores, quienes nos empezaron a marcar los lineamientos, de cuáles eran las especifi-
cidades básicas que el mundo universitario tenía y que al final eran comunes a todos los 
países en donde estábamos. Entonces esos capítulos, como son becas de movilidad, inno-
vación, son principalmente los puntos claves que nosotros atendemos con estos aportes, 
* Directora Universidades, Banco Santander.
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porque lo que queremos es brindar educación y construir sociedad; así, con las becas de 
movilidad y ahora con el tema de la globalización, tenemos claro que es uno de los capí-
tulos que más tenemos que atender, y por eso parte de nuestro presupuesto se direcciona 
en gran medida a becas de movilidad. 
¿Qué aportes recibe la sociedad cuando los estudiantes se forman en el exterior y regresan 
a Colombia a ejercer y contribuir al desarrollo del país? 
Yo creo que cuando un estudiante se forma dentro de sus aulas, tiene una visión y unas 
metas, pero estas metas y este espectro se amplían cuando tienen la oportunidad de ver 
en otros países cómo puede desarrollar sus ideas; entonces lo que pretende la movilidad es 
eso: abrir los espectros de cada estudiante, abrir su creatividad, traer nuevas ideas, y ojalá 
estos cerebros no se quedes fugados, sino que retornen, porque lo que nos interesa es que 
la movilidad vaya y vuelva, aprendan, traigan cosas e ideas nuevas que se puedan dar en el 
país. Entonces no es solamente globalizarse a través de internet: la movilidad física impli-
ca mejor cultura, mejor aprendizaje, abrir tu mente hacia cosas nuevas, por eso forjamos 
la movilidad física y no solamente la que se da a través del internet. 
¿Cuál debe ser el papel de una universidad como la del Norte?
Pues ante todo yo creo que la calidad; la Universidad del Norte es la universidad clave, 
embajadora de la región Caribe para proporcionar líderes a la región; yo creo que ese es 
El Rector durante la inauguración del Laboratorio de Morfología.
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el papel de toda universidad, una universidad tiene ese propósito: debe formar líderes, 
futuros empresarios, formar a nuestra sociedad, a la familia, y si lo hace con un sentido 
de calidad y responsabilidad, por supuesto, quien se va a beneficiar es la región; por ello, 
debemos ampliar el cubrimiento en todas las zonas de la región y llegar con calidad a sitios 
que necesitan de mucha ayuda, que no todo se quede en Bogotá, en las grandes capitales, 
sino que se distribuya la educación; y yo creo que en ese sentido la Universidad del Norte 
lo está haciendo muy bien; por supuesto, esto es el reflejo de la labor del Rector en sus 
30 años dentro de la Universidad; esa es una tarea que se ha cumplido, por ejemplo, con 
la acreditación y toda la calidad, una universidad tan competente, tan competitiva con el 
resto de universidades del país.
¿Qué nos podría decir con respecto a la visión internacional que, desde el Rector, se ha 
promovido en la Institución?
Para eso nosotros también le aportamos a la Universidad, porque, como sabes, el Banco 
Santander es una de las franquicias financieras más grandes del mundo; nosotros ya te-
nemos presencia en más de 15 países, en todos los continentes; lo que hacemos también 
es firmar acuerdos de colaboración con las universidades de calidad de cada uno de estos 
países; entonces, una universidad que esté también en la misma vía que nosotros son dos 
músculos que se unen para abrir movilidad y crear esos espacios de colaboración interins-
titucional. Cuando nosotros entregamos becas o firmamos acuerdos de colaboración no 
solamente le estamos dando una oferta nacional, sino también internacional; y facilita-
mos los espacios para que una universidad pueda de alguna manera firmar convenios de 
colaboración con universidades de fuera, crear esas alianzas. Yo creo que es una buena 
dinámica para fortalecer universidad-empresa e internacionalizar la educación y volverla 
competitiva, porque tenemos que fijarnos que se está globalizando la educación; enton-
ces, tener un apoyo acompañado de la voluntad de la universidad, que quiere abrir sus 
aulas de clase hacia toda la oferta universitaria del mundo, es el camino correcto. 
Ustedes, en cuanto organización que se preocupa por la educación superior, ¿qué espera-
rían de las instituciones colombianas?
Lo decía recientemente el Gobierno nacional con la presentación del plan de apoyo para 
la educación superior; hay dos preocupaciones que también nos dio la Ministra en el día 
de ayer. Uno es, por supuesto, no solamente quieren aumentar, aunque es una de sus 
metas, el cubrimiento, sino que adicionalmente quieren mejorar la calidad; o sea, no se 
trata de abrir más universidades por ahora y disminuir la participación, sino abrir universi-
dades con calidad. El otro tema clave es el de la deserción; nosotros también tenemos que 
capitalizarla en el sentido de cómo puede el banco ayudar a que esa deserción disminuya; 
la deserción entendíamos que viene de dos grandes motivos: uno es el financiero y otro es 
el académico; entonces, queremos no solamente apoyar con el financiero, sino también 
el académico, porque el Banco Santander no solo da apoyos académicos, sino que busca, 
casi como un líder mundial de apoyo a la educación superior, facilitar que estas desercio-
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nes se reduzcan, acompañando al Gobierno y a las universidades para que esto disminuya. 
Entonces, esos son los dos puntos en que más nos gustaría apoyarles, temas de disminuir 
la deserción, temas de calidad y los temas de la globalización. 
Ante esas problemáticas, ¿cómo reconoce la labor del Rector?
El Rector ha entendido claramente todo el tema de la región Caribe, es una preocupación 
de la Universidad del Norte y de su rector, disminuyendo estos temas de deserción y bus-
cando apoyos económicos a la gente que realmente lo necesita; porque hay mucha gente 
que necesita educación y son grandes potenciales del país. Y quisiera destacar la manera 
como la Universidad nos abrió las puertas: fue de las primeras universidades con las que 
nosotros iniciamos el programa con universidades, y hemos visto poco a poco cómo hemos 
evolucionado hacia el exterior con el apoyo del Rector. El Rector hace parte del consejo 
directivo de Universia, y eso nos llena de orgullo porque es una persona que entiende el 
mundo académico, y nosotros como banco necesitamos hacer cosas innovadoras preci-
samente para dar ayudas a la comunidad educativa; empezamos abriendo una oficina 
del Banco Santander aquí adentro, porque nos permitieron trabajar haciendo ofertas dis-
tintas; y ese fue un comienzo, habernos instalado aquí, que eso ha hecho que tengamos 
una dinámica permanente, de largo plazo, ¿en qué sentido?, porque empezamos a hacer 
proyectos conjuntos; entonces empezamos a trabajar temas como la tecnología, de becas, 
de emprendimiento, y cada año nos reunimos para hablar del año siguiente y siempre 
pretendemos alinearnos hacia los planes de la Universidad para nosotros acomodarnos a 
él. Entonces yo sí quiero resaltar ese agradecimiento al Rector, lo consideramos un ami-
go, lo consideramos de la casa, ha estado con nosotros desde el principio y lo que hemos 
conseguido es una relación de largo plazo porque sentimos ese apoyo, y por darnos esas 
directrices necesarias para que nosotros podamos hacer un programa pertinente con las 
necesidades de Colombia y ojalá de la región Caribe, que es de las preocupaciones máxi-
mas del Rector. 
219
Extensión universitaria: 
confianza, empoderamiento y gestión
Entrevista a Emelina de Buitrago*
¿Cuál considera usted es la visión que tiene Jesús Ferro de la extensión universitaria?
Es la visión de la integración de la universidad a la comunidad global del conocimiento, 
centrando el trabajo en redes y comunidades de expertos de alto nivel que incluyan los 
diferentes actores, universidad-empresa-Estado, para construir y desarrollar los procesos 
de educación continuada, consultoría, difusión cultural y las relaciones con los egresados, 
todo esto orientado para contribuir al avance de la sociedad.
* Ex directora de Extensión, Universidad del Norte.
Emelina Sarmiento de Buitrago 
y el Rector.
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Para usted, ¿cuáles son los retos más importantes que ha impuesto Jesús Ferro a la exten-
sión universitaria? ¿Cómo los han enfrentado y cumplido?
Dinamizar la relación de la institución con la comunidad y la sociedad desde la docencia 
y la investigación al servicio de los diferentes problemas del entorno, basados en la capaci-
dad científica y tecnológica, de manera dinámica, flexible y oportuna.
El Centro de Educación Continuada —CEC— de la Universidad del Norte es referente en 
el país por su trayectoria, modelo de gestión y calidad. ¿Cómo lo han logrado y cuál ha 
sido el direccionamiento del Rector en este sentido?
Tenemos claro que la vida útil del conocimiento se reduce cada vez más y esto hace que 
la educación continuada sea elemento clave para la renovación del talento humano. De 
hecho, la educación continuada es la primera expresión de la extensión en la Universidad 
del Norte, siempre con la directriz de privilegiar nuestra relación con el medio, anticipán-
donos con los últimos adelantos, ofreciendo diferentes opciones de capacitación y actua-
lización. La clave ha sido una estructura de procesos sólida y de calidad, una plataforma 
tecnológica de punta, pero especialmente un talento humano con las competencias y el 
conocimiento que garantiza resultados efectivos a los requerimientos y necesidades del 
entorno. El direccionamiento del rector ha sido involucrarnos con el entorno, actualiza-
ción tecnológica de avanzada, formación de alto nivel al talento humano de la institución 
y conformación de alianzas estratégicas claves a nivel local, nacional e internacional.
Con el presidente de 
Cementos Argos, José 
Alberto Vélez, en la 
Cátedra Colombia. 
22 de abril de 2010.
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Jesús Ferro siempre ha tenido un gran interés por hacer que los egresados se mantengan 
cerca de su alma máter y compartan con ella su crecimiento y, a su vez, proyecten la 
universidad. ¿Cómo, desde la extensión, se ha consolidado esta apuesta y logrado una 
estrecha relación con los egresados?
En la institución hemos tenido diferentes esquemas de trabajo en nuestra relación con los 
egresados de pregrado y postgrado, siempre tratando de fortalecerla y dinamizarla. Esta ha 
sido una prioridad de nuestro rector, quien directamente ha promovido y participado en 
los procesos de comunicación, integración, inserción laboral, emprendimiento y vincula-
ción de nuestros egresados a los proyectos institucionales, participando activamente en los 
diferentes encuentros y modalidades de interacción.
En cuanto a la proyección social, la Universidad del Norte cuenta con proyectos de gran 
impacto como Pisotón, UNI y Costa Atlántica, entre otros, que han beneficiado a los más 
necesitados en diferentes zonas del país e inclusive fuera de Colombia. ¿Cuál es la visión de 
futuro que tiene Jesús Ferro de estos proyectos y cómo ve en el largo plazo su consolidación? 
La proyección social de la universidad se da desde cada división académica con las activi-
dades que les son propias, ya que la responsabilidad social es inherente al quehacer de la 
Universidad del Norte; en la medida en que cada división fortalece sus procesos académi-
cos e investigativos ofrece más y mejores respuestas al medio que generan bienestar social. 
¿Cuáles son las principales características del estilo de liderazgo de Jesús Ferro?
Es un líder visionario, que infunde respeto y que por sus logros es reconocido a nivel na-
cional e internacional. La confianza, el empoderamiento y la gestión basada en la autoeva-
luación y la mejora continua son características propias de su estilo de gestión.   
En estos años de trabajar a su lado, ¿cuáles considera son las cualidades más sobresalien-
tes del filósofo Jesús Ferro Bayona para estar a la cabeza de la Universidad del Norte?
Su estudio permanente sobre la educación y su visión sobre la calidad, su capacidad para 
adaptarse a los cambios y llevar a la U. al sitio que hoy ocupa, su permanente apoyo al 
desarrollo del talento humano que trabaja en la universidad, su carisma y calidad humana.
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* Directora de Gestión Humana, Universidad del Norte. Texto tomado de su alocución en la ceremonia 
de antigüedad, 2010.
Universidad del Norte 
Idealismo, innovación y sensibilidad
Beatriz Vergara González*
L a celebración de antigüedad es un evento de gran significación para nosotros, por 
el motivo en sí que nos reúne y por la calidad de personas que son nuestros docentes y 
funcionarios, a quienes les rendimos homenaje en este día; y siempre ha sido un recono-
cimiento a sus aportes, que, con dedicación y profesionalismo, han contribuido al cumpli-
miento de los objetivos institucionales y, por ende, al gran auge, desarrollo, dinamismo y 
proyección que hacen cada vez más grande y sólida a Uninorte.
Han sido precisamente la excelencia, la constancia, la vocación de servicio, la calidad 
humana y profesional y el sentido de pertenencia de todos ustedes como colaboradores, 
En compañía de Edgardo Yemail, 
asistente de Unidad de Información y 
Estadísticas; la directora de la Oficina 
de Planeación, Carla Fernández y 
la directora de Gestión Humana, 
Beatriz Vergara, durante la celebración 
interna de los 45 años de la 
Institución. 24 de enero de 2011.
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los factores que, comprometiéndose con sus mejores energías, han ayudado a consolidar 
una valiosa tradición de posicionamiento en el ámbito regional, nacional e internacional.
Somos conscientes de que con una atmósfera de trabajo en equipo, con creatividad, 
con intensa productividad en los espacios siempre abiertos de la educación y la cultura, 
es como la Universidad justifica su existencia. De ahí que para la institución sea tan im-
portante exaltar sus aportes, su entrega por tantos años para el progreso y consolidación de 
nuestra alma máter.
Es criterio de nuestra institución buscar la formación integral de sus estudiantes, y es 
por ello que todos asumimos permanentemente el reto de ofrecer una academia y una 
administración en continua búsqueda de la excelencia. Las directivas de la Universidad 
del Norte reconocen y aprecian el esfuerzo de todos sus empleados —y tal vez esta sea la 
mayor justificación para homenajearlos—, que independientemente de sus ubicaciones 
laborales dentro del quehacer universitario, han sido constantes y fieles a la institución.
El sentido profundo de actos como este es consolidar la fisonomía de una universidad 
que amplíe su condición de Escuela para el pluralismo, y el saber, manteniendo los perfi-
les más claros de su carácter como templo del conocimiento y de la cultura.
El Rector junto a un 
grupo de funcionarios 
administrativos.
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Sea esta la oportunidad para manifestar que, no obstante los retos que el mundo y la 
situación actual nos plantean, no hemos perdido la capacidad de soñar, con compromiso, 
con búsqueda constante de una visión amplia, siempre nuevos en el sentido de ser creati-
vos y actualizados, y con bases fundamentales para ser un buen maestro, un buen gestor, 
un buen investigador, un buen miembro de la comunidad universitaria. 
Para continuar construyendo comunidad en el interior de nuestra institución es impor-
tante que conozcamos a los demás, a nuestros compañeros, para emprender la conforma-
ción de los equipos de trabajo, porque hoy día el éxito no se logra en forma individual, sino 
con un equipo interdisciplinario y, para llegar a ello, es necesario que nos conozcamos.
Hoy es un día cuando el paso de los años —para algunos tal vez muchos años— y 
el compartir la vida, esa caja de sorpresas que hay en cada uno, nos revelan que hemos 
aprendido unos y otros a conocernos las fortalezas y debilidades, y lo más importante: a 
aceptarnos y a querernos como somos, sin interés, con respeto y confianza. Esta sensibi-
lidad humana hace parte de nuestra cultura Uninorte, que de una u otra manera nos ha 
transformado a todos en mejores personas, y es de las características que nos identifican 
como una gran familia.
No podemos pasar por alto que todos estos logros han sido posibles gracias a la visión, 
liderazgo, esfuerzos, orientaciones y acompañamiento de uno de los ilustres agasajados 
hoy: nuestro Rector. Es evidente que la Universidad, para salir adelante, necesita más que 
planes y proyectos —sin duda, necesarios—, pero asimismo necesita de una carga de idea-
lismo, de innovación, de sensibilidad, de tenacidad, y en eso, con nuestro Rector, hemos 
sido millonarios.
Carlos Malabet, el Rector 
y Raquel de Calderon.
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En la vida de cualquier comunidad —particularmente, la universitaria—, no puede 
pasar inadvertida la visión que se tiene en el desempeño de los cargos, especialmente 
cuando este se da en virtud de un mandato transparente e inequívoco en la búsqueda de 
un futuro mejor para la institución y, por ende, para la sociedad, sin olvidar la permanente 
invitación a su colaboradores para que aprendamos a soñar racionalmente. 
Esta es una parte de lo que han sido los 30 años de labor del doctor Jesús Ferro Bayona 
en Uninorte, que ha aprendido a caminar de la mano de su mentor. Gracias a ello, so-
mos hoy no solo una exitosa empresa que ha trascendido fronteras internacionales con la 
calidad de los profesionales que aquí se forman, sino acreditada por pares de reconocida 
trayectoria académica, evaluada en su gestión administrativa también por entes nacionales 
e internacionales, así como el destacado lugar de reconocimiento que ocupamos en el 
concierto universitario nacional.
Así, de la mano del Rector, Uninorte es una casa de estudios renovada que no se detie-
ne en la conquista de los más altos horizontes de las ciencias, y que sabe perfectamente 
que no hay ciencia sin ética. A nuestro Rector y a todos ustedes les agradecemos tantos y 
tantos años de dedicación y sacrificio, en los cuales nos han dado importantes lecciones 
de valores como: el sentido de compromiso, la honestidad y la lealtad. 
El Rector y Beatriz Vergara.
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Textos escogidos de Jesús Ferro Bayona
E sta sección está dedicada a destacar algunas de las ideas del doctor Jesús Ferro Ba-
yona expresadas en sus discursos y en sus publicaciones como científico social, educador y 
ser humano preocupado por el porvenir local y nacional. Las frases se encuentran organi-
zadas por temas, si bien fue una selección difícil, debido a que cada libro y cada discurso 
del Dr. Ferro Bayona, por su gran profundidad, convidan a leer sus obras completas. Cada 
una de ellas puede degustarse a partir de la reflexión y dan cuenta de la calidad humana 
de quien ha dedicado su vida a motivar a los jóvenes universitarios al compromiso personal 
con el cambio social, sabiendo que no se puede crecer como personas olvidándonos del 
entorno que nos rodea. Esperamos que esta selección sirva al lector como motivación, 
tanto en el camino de la formación educativa, como en el de la vivencia personal del 
quehacer profesional y ciudadano. 
Marina B. Martínez González
Doctorante en Ciencias Sociales, Uninorte
DE LAS CAUSAS DE LOS JÓVENES Y LA FAMILIA COMO ESCUELA DE VALORES.
Cuando hablamos de niñez siempre, se le asocia con ser el futuro de la sociedad. Cuando abor-
damos la población adulta, pensamos en los hombres y mujeres que trabajan por el presente. Y 
cuando la pregunta es por la juventud, ¿cuál es la respuesta? Los jóvenes de una sociedad son 
quienes construyen el mundo tendiendo puentes en el tiempo. Los jóvenes, siempre lo he dicho, 
tienen la habilidad de soñar despiertos y contrarrestan el duro realismo de los adultos, a través de 
su dimensión idealizada de la vida. (Ferro, 2006a, p. 37)
Φ
La mayoría de nuestros jóvenes quieren tomar el atajo para alcanzar el título profesional y empezar 
a actuar. Es el afán del pragmatismo que los incita a saber pocas cosas, las útiles, para ganar más. 
Pero es función de la familia, de la escuela y después de la universidad, crear hábitos de lectura que 
lleven al joven más allá de ser el simple hacedor de cosas, del inmediatista que opera la máquina 
del mercado, hacia planos de realización personal en los que el deseo de construirse, de elaborar su 
propia imagen del mundo, se convierta en una meta atractiva. (Ferro, 2001, p. 30)
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Φ
Los jóvenes, en particular, son más vulnerables a este influjo perverso del objeto cultural, porque su 
criterio no alcanza a ver las estructuras que están por debajo de la superficie de los acontecimientos, 
del gran bazar de la historia, y se entregan con frenesí a la ilusión de la cultura de consumo que vie-
ne en un compact-disc convertido en el éxito de la semana, en una película que tiene más cartelera 
porque cuenta con más presupuesto de promoción mundial, en unos programas de televisión que 
acaparan su atención, no importa que sean estridentes y hasta repetitivos. En unas condiciones así, 
la cultura es más un objeto de consumo y es menos una cuestión de valores. (Ferro, 2000, p. 15)
Φ
¿Y qué es lo que se ve más allá, en el futuro? Una tendencia de la humanidad que conduciría a 
reemplazar actos vivientes por artefactos, y a utilizar cada vez más la naturaleza como una mercan-
cía, no a convivir con ella como un ámbito vulnerable, un ecosistema indispensable para situarse 
en armonía con él. Más allá se ve también al joven que camina por el mundo sin lazos ni proyecto 
familiar duradero, dispuesto a todo, divagaciones y rebeldías, henchido de un sentimiento de total 
libertad, porque la sociedad de consumo le permite alcanzar todos los objetos posibles que realiza-
rían sus sueños. Pero como los nuevos objetos de ese futuro no colmarán la ausencia de sentido y de 
duración, también se ven multitudes de jóvenes dispuestos a efectuar todos los viajes de las drogas 
que abren las vías de nuevas violencias e ilusiones que aplacan en apariencia el vacío de sentido. 
Se ven entonces, en el horizonte de la cultura, las legiones de seres desarraigados, esclavizados por 
los objetos del mercado mundial y convertidos ellos mismos en mercancías. (Ferro, 2000, p. 24)
Φ
Desde hace años he venido observando el aumento del número de jóvenes (ellos y ellas) que empi-
nan cada vez más el codo para celebrar lo que sea. Los daños cerebrales producidos por el alcohol 
son irrefutables. Las consecuencias para la convivencia son grandísimas, pese a que con tragos los 
jóvenes se sienten contentos, solidarios más amigos. Pero son solidaridades de borrachera que no 
construyen nada, salvo la complicidad. El saldo que va quedando es una sociedad cada día más 
intoxicada, con jóvenes al borde de un abismo. (Ferro, 2001, p. 59)
Φ
Esa pérdida de sentido, que es como perder la brújula en la tormentosa navegación de la vida, es lo 
que nubla el panorama de la sociedad humana, que debiera orientarse hacia niveles más altos de 
civilización. (Ferro, 2000, p. 24)
Φ
No se puede hacer mucho contra esa industria de consumo masivo, pero hay retos que se pueden 
acometer en otro plano: Entender a los jóvenes para orientarlos. Escucharlos para que siga abierta 
la comunicación. Acompañarlos en sus frustraciones y esperanzas para poder mostrarles caminos 
de superación. Aunque el camino es largo, con el tiempo se verán los frutos. (Ferro, 2001, p. 48)
Φ
¿[…] habrá algo en la juventud —siempre lo ha habido en todas las generaciones de jóvenes—, 
que es una especie de eterno romance, de un soñar despiertos, de una idealización del amor […]? 
Esa dimensión idealizada de la vida es quizás uno de los aspectos que más contrasta con el duro 
realismo de los adultos. Es probable que en esa grieta estribe el conflicto generacional que tanto 
nos preocupa, porque entrevemos que el mundo que están construyendo ya no es el nuestro, ni los 
modelos que les estamos señalando son los suyos. (Ferro, 2001, p. 3)
Φ
Los jóvenes que tienen acceso al desarrollo tecnológico más moderno ya no serán más lo que noso-
tros fuimos. Están dentro de un proceso de mutación que es nuevo. La gente sigue pensando que 
228
Jesús Ferro Bayona: el gobierno del filósofo
ellos siguen amarrados culturalmente a nuestros conceptos, a nuestros valores, a nuestras maneras 
de sentir la vida. Pero no es así. La mutación que están viviendo los jóvenes los hace natural y cul-
turalmente distintos a nosotros. (Ferro, 2001, p. 61)
Φ
[…] en la medida que existe una falta de entendimiento creciente entre los padres y los adolescen-
tes, se espera que en la institución escolar aparezca el sol para que se iluminen todos los problemas 
[…] Es una exigencia desproporcionada, ya que ni la escuela, ni el colegio, ni tampoco la universi-
dad, pueden convertirse en sustitutos de la familia […] (Ferro, 2001, p. 87)
Φ
Los muchachos aprenden del ejemplo de sus padres. Estudios indican lo determinante que es el 
hogar, la familia, no solo en lo económico y lo cultural, sino, sobretodo, en lo moral y psicológico 
[…] En lo psicológico, los jóvenes se sienten seguros, apoyados, respaldados, para crecer como in-
dividuos cuando cuentan con una familia que los rodea. Ello repercute en su sentimiento de segu-
ridad ante la sociedad. Un sentimiento que podríamos destacar como confianza en sí mismos […] 
En lo moral miran hacia lo lejos. Hacia metas altas. Son llevados por ideales de superación, no por 
simples ambiciones. No escalan las alturas engañando, haciendo trampas, sobresaliendo por reco-
mendaciones. Escalan porque llevan una fuerza dentro de sí. Porque tienen convicciones íntimas 
y profundas de lo que clásicamente se ha llamado ‘la voluntad de ser mejor’. (Ferro, 2006a, p. 56)
Φ
Tener tiempo para los hijos, compartir sus triunfos y derrotas, conocer mejor el mundo en que 
viven, y, por qué no, exigirles mucho y no ser tan permisivos con ellos, son pequeñas dosis de apoyo 
para tanto desamor que abunda en la sociedad moderna. (Ferro, 2001, p. 60)
Φ
Nuestros jóvenes necesitan ponerse en contacto con la historia viviente del pasado inmediato y del 
pasado lejano, pero constitutivo de nuestra civilización actual, justamente para que esa civilización 
no se derrumbe bajo el peso de lo efímero y de la actualidad, que se ha vuelto desgarradora. (Ferro, 
2001, p. 22)
 Φ
Viendo las cosas desde el ángulo de un razonable optimismo, podríamos afinar el oído para escu-
char la voz de alerta de los jóvenes que claman por un cambio en el sistema de valores reinante. 
(Ferro, 2001, p. 34)
Φ
[…] lo que importa hoy es que el símbolo de las aspiraciones de renovación persista e impulse a la 
juventud a construir una sociedad más allá del frenesí del consumismo y la droga, del basurero de la 
historia que nos amenaza, hacia la dirección del presente en donde el amor, el arte, la amistad, las 
personas, los ideales, puedan ser posibilidades de dignidad y de valores nuevos. (Ferro, 2001, p. 6)
Φ
El presente de la juventud moderna, así como está plagado de amenazas y deterioros, ofrece el reto 
de superarlos mediante las oportunidades de armar propuestas constructivas que vayan de las aulas 
universitarias a los centros de decisiones políticas y sociales. (Ferro, 2001, p. 6)
Φ
Nuestro país necesita jóvenes que lo estudien, lo entiendan y lo re-creeen. Nuestros jóvenes colom-
bianos requieren de espacios como este, que les den la oportunidad de pensar y hablar a su manera. 
Este actuar los convierte en jóvenes líderes […] (Ferro, 2006a, p. 37) 
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Φ
Liderar el futuro de la educación y de la cultura es darle un sentido al pasado. Lo que nosotros 
dejaremos a nuestros hijos determina el valor de la vida que habrán de vivir. Construyamos ese 
futuro sobre la Palabra recibida por el hombre en el desierto, y hagamos que la Tierra sea como 
una biblioteca que hay que dejar intacta, después de habernos enriquecido culturalmente en su 
interior, para que las futuras generaciones accedan a ella como quien llega a una tierra de esperan-
za. (Ferro, 2000, p. 38)
LA EDUCACIÓN COMO CONSTRUCCIÓN DE LO HUMANO
La escuela, de niños o de adultos, es ante todo un asunto de formación del cuerpo y del alma, de 
búsqueda de una armonía que nos libre de ese otro ‘analfabetismo funcional’, como llaman los 
americanos a ese cuadro de individuos de las ciudades que saben mucho, pero muchísimo, de su 
parcela de conocimientos, pero lo ignoran todo, o casi todo de la vida, que es arte, música, poema, 
cine, literatura. (Ferro, 2001, p. 406)
Φ
Quizás más preocupante que las bajas cifras de escolaridad que observamos en la Costa, es el nivel 
de la calidad de la educación que se imparte y se ejercita en las escuelas, colegios y universidades. 
Sin demeritar ni desconocer esfuerzos de excelencia que se están haciendo en muchos centros 
educativos de la región, lo que uno oye y ve son estudiantes más informados que educados, que 
hablan más y saben expresarse menos, que escriben mucho pero no conocen el castellano, que 
tienen buenas intenciones pero que manejan una pobreza de medios de expresión verbal y escrita 
que da para llorar. ¿Dónde quedó la armonía? ¿Dónde está el ‘universo en mí’ al que aspiraban los 
antiguos, los ilustrados, Kant y algunos idealistas que pensamos que el ser humano debe alcanzar 
metas muy altas de realización en la vida? (Ferro, 2001, p. 406)
Φ 
[…] el ser humano no nace sabiendo, sino que llega a ser humano aprendiendo […] Estamos des-
nudos, inermes, nos tienen que enseñar y cada uno tiene que seguir el largo camino de aprender. 
(Ferro, 2001, p. 76)
Φ
Con la educación logramos que los seres humanos sean más civilizados y tengan más cultura, y no 
solo el progreso material, como los que han alcanzado civilizaciones más antiguas que la nuestra. 
(Ferro, 2001, p. 52)
Φ
El camino de la vida y de la cultura nos señala que los valores no han muerto, que ellos están en 
el horizonte como posibilitadores del mundo futuro. No tenemos una tabla mágica en donde se 
encuentren exhaustivamente esos valores, porque además esa tarea creativa nos llama a construir 
un nuevo mundo de valores, en donde se inserten los del pasado y los del futuro. No solamente 
tendremos que restituir valores como la voluntad de trabajar con esmero para mejorar nuestra si-
tuación y la de nuestro medio; el respeto de la ley; el reconocimiento a la superación humana por 
las vías del mérito personal; el fortalecimiento del nicho familiar y comunitario; la indispensable 
aplicación de la ética en todos los campos de la vida, incluyendo los negocios, para no confundir 
ética civil con moral personal, y, lo que tanto necesita el mundo moderno, el valor de la dimensión 
religiosa, porque el ser humano está ligado con la trascendencia, y ese enlace hace parte de una 
cultura que nos viene de hace varios milenios, desde aquellos primeros mitos portadores del sentido 
de la humanidad. (Ferro, 2000, p. 34)
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Φ
Nuestra tarea universitaria es la recuperación de la racionalidad humanista, en nombre de la ra-
zón que nos libera de la minoría de edad para conducirnos al pensamiento libre y responsable. La 
educación universitaria debe llevarnos a sentar las bases de una secularización que respeta la con-
ciencia moral y religiosa del individuo y que obliga a comprometerse con la construcción de una 
ética cívica, que sabe distinguir el plano de la conciencia religiosa y el de la sociedad civil, pero sin 
dualismos que desgarran los comportamientos sociales, sino con una clara conciencia de la legali-
dad, de los derechos y deberes sociales, y del respeto a la vida. (Ferro, 1989, p. 9)
[…] para que nuestra conciencia y nuestro pensamiento puedan hallar los paradigmas que están 
a favor de nuestro crecimiento humano y aquellos que son una amenaza para la humanización de 
nuestra vida y del contexto en el que nos encontramos […] para que nuestra actitud crítica tenga 
una orientación, tenemos que optar por la cultura y la educación con sentido humano y tener una 
idea cada vez más afinada de lo que significa una sociedad humanizada. (Ferro, 2000, p. 33)
Φ
De nada vale tomar conciencia de lo que pasa, hacer una crítica que distinga lo positivo de lo ne-
gativo, si, al tiempo, no construimos nosotros mismos el mundo del futuro, en lugar de esperar que 
otros lo diseñen y lo construyan por nosotros. Si recuperamos el camino de la vida, recuperaremos 
con él el camino de la inteligencia creadora. El camino de la vida y el de la transmisión de la cultura 
para el desarrollo humano, nos muestran que esa es la esperanza del mundo, y que nosotros podemos 
ser una parte de esa esperanza. (Ferro, 2000, p. 33).
Φ
Con esto he entrado en el tema de la pregunta, “Si se reconoce que la universidad debería enseñar 
a pensar, ¿qué ha hecho hasta ahora?” Pues hasta ahora la universidad ha hecho eso: enseñar a 
pensar. No voy a caer en la ingenuidad de afirmar que siempre ha sido así y en todas partes, ni que 
ahora se esté cumpliendo esa tarea a cabalidad. Mi respuesta se coloca en el orden del deber ser, 
que es el orden ético de la educación universitaria, y reconoce tanto lo que se ha hecho como lo 
que se ha dejado de hacer […] Lo que la universidad tiene entre manos es precisamente esa misión: 
convertirse en medio para que el individuo aprenda a pensar y, por lo tanto, llegue a su mayoría de 
edad. (Ferro, 1989, p. 21)
Φ
La magnitud de la tarea no es excusa para evitar el compromiso de la academia universitaria con 
la formación para la libertad y el pensamiento; pero al tiempo la obliga a no juzgar la labor de la 
universidad con simplismo. (Ferro, 1989, p. 23)
Φ
La tarea de la formación científica y humana es básica para cumplir con los fines más altos de la 
cultura, que le indican al hombre que la máquina es un instrumento, pero no un fin. Por ello […] 
estamos convencidos de que la realización armónica de la persona es el objetivo más digno de la 
civilización y, por ende, de la formación universitaria. (Ferro, 1989, p. 23)
Φ
Nuestra obra es, y seguirá siendo, la de despertar el entusiasmo de la juventud por su desarrollo 
integral, por el desarrollo de sus potencialidades humanas. Y por la construcción de una vida digna 
que se guía por ideales y principios elevados. (Ferro, 2006a, p. 33)
LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD 
La autonomía universitaria, sin dejar de ser un derecho, es un deber más exigente y compromete-
dor que los reglamentarismos, para las universidades que están dispuestas a buscar la excelencia, 
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reforzar la investigación, disponer los mejores instrumentos de la tecnología y de la pedagogía a fin 
de lograr la formación integral de sus estudiantes. La autonomía se merece; no se recibe automáti-
camente de un cielo que justifica a cada institución, como si se tratara de una gracia sin obras. La 
autonomía es condición para el ejercicio de esa libertad responsable, que compromete con niveles 
académicos y científicos muy elevados. (Ferro, 2001, p. 102)
Φ
En mis reflexiones sobre este tema, he dicho que veo en la encrucijada de las luchas históricas para 
lograr la emancipación de los individuos y el logro de sus derechos ciudadanos, un punto de en-
cuentro donde se puede situar también el alcance filosófico de la interpretación de la autonomía, 
que requiere la universidad para afirmarse libre y de manera autónoma […] Así como el uso pú-
blico de la propia razón, si libre, es el único que puede producir la ilustración del hombre (Kant), 
de la misma manera el ejercicio público de la autonomía es el único que puede resultar en un 
fortalecimiento institucional, un mejoramiento de sus condiciones de acción hacia la excelencia y, 
por consiguiente, de su responsabilidad social. (Ferro, 2000, p. 131)
Φ
Yo veo la autonomía de la universidad como una nota esencial del saber, que es siempre autónomo, 
de su quehacer y de su deber-ser. Su relación con la regionalización, incluso si esta es vista como 
movimiento que se dirige hacia la autonomía, es de vínculo que afianza su interacción, pero que 
no ata. (Ferro, 2000, p. 135) 
Φ
Dentro de su autonomía, las instituciones universitarias ejercerán una acción educativa, investigati-
va y de proyección social, política y cultural hacia su región. Esta acción bien puede trascender este 
marco para organizar su interacción y cooperación con instituciones situadas en otras regiones, con 
entidades de otras regiones que se asemejen o cuadren mejor con su propia misión y objetivos, con 
avances e implantaciones en la dimensión geográfica del país que magnifican su alcance nacional 
y, como ya se ha vuelto común, con enlaces que sobrepasan las fronteras de la región y del país en 
la búsqueda del fortalecimiento de la cooperación internacional. (Ferro, 2000, p. 135) 
LA UNIVERSIDAD ANTE EL DESARROLLO SOCIAL: LA BÚSQUEDA DE LA EXCELENCIA
Antes, hasta hace apenas unos años, el trabajo y el capital eran la base del desarrollo. Ahora, el co-
nocimiento es el pilar sobre el que gravita el desarrollo de las sociedades modernas y postmodernas 
[…] pero el conocimiento lo construye cada ser humano, cada persona educada en los colegios y 
universidades […] (Ferro, 2006a, p. 19) 
Φ
¿Qué es el desarrollo? ¿Dónde se encuentran los índices que nos muestren la realidad? ¿En las imá-
genes que la ocultan o en las verdades de las cifras que la delatan? […] El desarrollo es ciertamente 
un conjunto de objetos e infraestructuras materiales que hacen posible una vida digna. El desarro-
llo es también el conjunto de bienes y servicios que convierten la vida en sociedad en un mundo de 
satisfacciones materiales y espirituales. El desarrollo se mide también con las cifras que nos indican 
el grado, general o particular, de esa satisfacción, el avance comparativo de nuestros logros sociales 
frente a otros países, unos que están más arriba de la escala del progreso, otros que están más abajo 
tendiendo hacia la pobreza […] Pero el desarrollo no son solo imágenes, ni progreso material, ni 
dicha colectiva, ni cifras. El desarrollo también es una idea que tenemos del ser humano como 
humano y no como objeto de materialización y muestreo. En ese sentido tendríamos que decir 
que es un ideal que debemos plantearnos para buscar en él la armonía de los elementos que com-
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ponen al ser social, los particulares y los colectivos, los que conforman el ideal del ser humano, los 
materiales y espirituales, los objetivos y los culturales, los comunes y los subjetivos. El desarrollo, 
así entendido, tiene que mostrar una faz humana, un rostro de dignidad de la especie humana que 
supere las imágenes de una dicha materialista que embrutece o una miseria infraestructural que 
espanta, porque ni siquiera está a la altura del esquema biológico de abundancia en el que hasta 
crecen algunos animales como los perros y caballos […] Tenemos que convertir el desarrollo en un 
ideal dignificante y a la vez práctico, sacarlo de felicidades ficticias y de estadísticas engañosas para 
convertirlo en un ideal factible. (Ferro, 2000, p. 139)
Φ
Nuestro problema actual no consiste solo en lograr la emancipación del individuo de tantas cade-
nas que se le tienden, sino también alcanzar que se le garanticen al ciudadano las condiciones del 
desarrollo de su vida interior y comunitaria. (Ferro, 2000, p. 131)
Φ
Si la universidad de nuestra región anhela contribuir a la solución de los complejos problemas 
políticos, económicos y sociales, necesita tener una dimensión más amplia de su misión en la so-
ciedad para convertirse en una respuesta real a los problemas que los países deben enfrentar en el 
presente y hacia el futuro. Para esto la educación superior debe tratar de que la vida universitaria 
tienda hacia una búsqueda de conocimiento para el beneficio de la comunidad. (Ferro, 2000, p. 48)
Φ
[…] deberemos buscar nuestras posibilidades para que se ajusten a lo que realmente podemos ser 
capaz de alcanzar en esta fase, ya que hablar de desarrollo o de planes de desarrollo, es en el fondo 
hablar de historia. De lo que se trata es de influir en el curso de los acontecimientos, que es la tarea 
de las universidades […] Ahora bien, este intento de influir en la vida de la sociedad debe estar 
basado en el profundo conocimiento de nuestras experiencias pasadas y de las limitaciones que se 
nos presentan en el momento actual para la realización de nuestros sueños. (Ferro, 2000, p. 43)
Φ
[…] las universidades se sintieron llamadas a participar en la modernización de las sociedades, lo 
que condujo finalmente a la formación de una inteligencia crítica que llegó a cuestionar las estruc-
turas políticas y económicas que eran obstáculo a la modernización. (Ferro, 2000, p. 45)
Φ
¿Qué ha pasado? Los planes y los discursos hablan de la calidad, mencionan sus elementos […] 
Se habla de inversión para aumentar los cupos en el sistema educativo. Todo eso está bien, pues la 
educación debe llegar al mayor número posible de población. Las políticas estatales, sin embargo, 
se quedan cortas con respecto al cumplimiento de los estándares de calidad de la educación ofre-
cida. (Ferro, 2001, p. 74)
Φ
En general, los gobiernos se preocupan más por la cobertura […] que por la calidad del proceso 
educativo […]. Vivimos en un país donde lo urgente se impone sobre lo necesario. Sin embargo, 
Colombia necesita una juventud educada con los mejores profesores posibles, con textos y mate-
riales de clase bien elaborados, con acceso a fuentes de información bibliográfica y ayudas compu-
tacionales muy completas. Eso se llama calidad de la educación. (Ferro, 2001, p. 24)
Φ
En la Costa hay mucha gente inteligente, pero con pocas oportunidades. La inteligencia es im-
portante […] Pero si no hay oportunidades, para el caso, la inversión del Estado en programas de 
capacitación, no iremos muy lejos […] Los fondos especiales para la Costa, (creados hace rato para 
otras regiones), son apenas una manera de hacer justicia a todo ese tiempo en que hemos sido ‘la 
tierra del olvido’. (Ferro, 2001, p. 26)
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Φ
En el tren del desarrollo de nuestro país parece que la educación fuera en el último vagón […] La 
cuestión vuelve a surgir cuando se trata de ver el futuro del desarrollo, que no puede estar sometido 
a incesantes cambios de políticas. Valdría una comparación odiosa: la educación como la moneda 
debe obedecer a políticas de largo plazo. (Ferro, 2001, p. 49)
Φ
Esa brecha entre la urbe y el campo, y dentro de las ciudades mismas, impide que la mayoría 
de los jóvenes puedan acceder al desarrollo de los conocimientos. Romper esa brecha, abrir una 
esperanza con medios educativos de mayor calidad es nuestro reto, y nuestro compromiso. (Ferro, 
2001, p. 28)
Φ
Pedirle al Estado colombiano y al sector privado que inviertan más en educación básica, tanto en 
cobertura como en calidad, debería hacerse a título no solo de la competitividad económica sino 
también, y sobretodo, a título de una sociedad que queremos más justa y con mayores oportunida-
des para el talento humano. (Ferro, 2001, p. 80)
Φ
La sola enseñanza no es suficiente pues esta debe tener sus faros encendidos sobre el análisis y 
crítica metódicos del dinamismo de una sociedad. Pulsar permanentemente el desarrollo de los 
procesos sociales, económicos, políticos y culturales de una sociedad es un imperativo que debe 
cumplirse en el aula. Por ahí comienza el espíritu investigativo, pues tanto los profesores como los 
estudiantes tienen que acudir a revistas especializadas y bases de datos para complementar todo lo 
que pasa en el salón de clases. Si eso no se hace, la educación se vuelve información, memoriza-
ción, y, por desgracia, factor regresivo. (Ferro, 2001, p. 53)
Φ
La universidad no puede declinar el reto de la calidad; menos ahora, cuando, por la globalización 
de la economía, los estándares de comparación son más competitivos, nacional e internacional-
mente. (Ferro, 2001, p. 102)
Φ
A la universidad le debe preocupar esta “riqueza de las naciones” que contrasta con la pobreza del 
pueblo. Es una realidad socio-económica que la universidad debe tener en cuenta en su visión del 
futuro, pues ella está inserta en unos contextos cuyas realidades más sombrías ha de encarar, si no 
quiere verse soñadora de modelos educativos y pedagógicos que cuadran sin mayores problemas 
en los países desarrollados, pero que en la confrontación con nuestros contextos pueden conver-
tirse en un escape, en un desarraigo, en una falta de compromiso con la realidad histórica. (Ferro, 
2000,  p. 13)
Φ
Por otro lado, el desarrollo del conocimiento supone fuerte inversión de capital físico y financiero 
que busca obtener conocimiento útil, materializable, posible de instrumentalizar, para que se den 
mutaciones y reconversiones en los procesos productivos. Es en esa dimensión en donde a la indus-
tria le interesa invertir en los procesos investigativos de la universidad. (Ferro, 2000, p. 20)
Φ
En relación con el conocimiento útil, consideramos la relevancia de las inversiones que hacen 
entidades públicas y privadas en el fortalecimiento de núcleos de alto saber y de alta tecnología con 
propósitos que van desde producir y vender más, hasta lograr resultados que tiene alcances filan-
trópicos […] Esta orientación básica, completamente indispensable para el avance de la ciencia, 
tiene, además, unos objetivos y unas estrategias que enlazan al conocimiento con su utilidad social 
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[…] No deberíamos, sin embargo, quedarnos en la única dirección del conocimiento útil, el que 
emplea para sus fines grandes masas de capitales y trabaja con alta tecnología computacional. El 
conocimiento no inmediatamente aplicable no es, por eso, inútil ni falto de raigambre […] La cien-
cia tiene responsabilidades con la humanidad que sobrepasan los fines de la utilidad y del pragma-
tismo, y la comprometen con la generación de conocimientos que aumenten la capacidad crítica 
de nuestro análisis de la sociedad y de nosotros mismos, que nos den la posibilidad de entender las 
dimensiones menos pragmáticas, pero, no por eso menos relevantes e ineludibles de la civilización 
que estamos construyendo, de la calidad de vida que estamos buscando, de la dignidad humana y 
de los valores de la vida del hombre, que podemos dejar de buscar o cuya construcción histórica 
tendremos la oportunidad de asumir, para que nuestro aporte universitario a la cultura signifique 
una visión de largo en la que sean el hombre y la mujer, cultos y autónomos, los objetivos de nues-
tro proyecto educativo del siglo XXI, que ya ha comenzado. (Ferro, 2000, p. 20) 
Φ
Excelencia significa sobresalir, ir por lo alto. Se necesitarán muchos instrumentos para la educación 
moderna: computadores, bibliotecas, materiales de estudio. Pero lo indispensable es la excelencia 
de quien enseña y de la manera como enseña. Ambientes de excelencia son aquellos en los que se 
construye la educación con paciencia, con la convicción de que cada acto del progreso educativo 
debe ser realizado con perfección, con la conciencia de estar construyendo para el futuro, en una 
dirección marcada por la responsabilidad social. (Ferro, 2001, p. 98)
Φ
La mente humana necesita acumular no solo un conjunto de datos, como las fechas importantes 
en la historia de la nación o los nombres de sus héroes, sino también una serie de acontecimientos 
que son indispensables para que la persona sepa quien es y de dónde viene. (Ferro, 2001, p. 41)
Φ
[…] por encima de la información, están los niveles de la formación del juicio y de la capacidad 
innovadora. (Ferro, 2001, p. 54)
Φ
[…] para alcanzar un grado de profundidad en el conocimiento, que vaya más allá de la informa-
ción, se requiere de la lectura de los libros. (Ferro, 2001, p. 30)
Φ
Los que llegan a ese nivel firme de comprensión, lo logran porque estudian con detenimiento. Lo 
contrario a la velocidad. Lo opuesto a la distracción. En latín, la palabra estudio significa esfuerzo. 
Hay que hacer un esfuerzo de la voluntad para que el entendimiento se aplique con atención a un 
tema. Eso quiere decir estudiar. (Ferro, 2001, p. 32)
Φ
El desarrollo científico exige la existencia de capital humano que responda a los grandes retos que 
este implica. En los planes de desarrollo de la última década no se han considerado otros bienes 
con externalidades como son la ciencia y la tecnología, tal como se viene entendiendo en el nuevo 
enfoque de la actividad universitaria colombiana, aunque se ha tenido el acierto de señalar que en 
la dinámica del mercado no se reconoce el impacto que la educación tiene sobre la productividad y 
el consumo. Ese vacío de reconocimiento ha conducido en nuestro medio colombiano a pasar por 
alto en los planes de desarrollo la conexión, por ejemplo, entre la educación universitaria y el sector 
productivo, habiéndose producido como consecuencia un desconocimiento del papel efectivo que 
la educación universitaria tiene sobre el desarrollo económico del país, y por ende, la corta visión 
sobre los enlaces entre ciencia y tecnología en el quehacer universitario […] La idea que todavía se 
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mantiene es que nuestra universidad es tradicionalista, académica y carente de propuestas y accio-
nes que impulsen el desarrollo económico y social. (Ferro, 2000, p. 143)
Φ
La responsabilidad social que tiene la universidad es muy exigente: debe educar de una manera 
muy amplia y sólida a sus estudiantes para que desarrollen en la sociedad un papel de cambio, de 
transformación de las condiciones de vida actuales hacia planos más justos, más humanos y más 
cualitativos. Pensamos que hemos contribuido a darle al país una juventud más madura y educada, 
que hemos hecho un aporte significativo a la disminución de los desequilibrios y que hemos dado 
la ocasión a nuestros estudiantes de adquirir, más que unas destrezas, unas actitudes ante la vida 
que están regidas por los valores y posprincipios que mejoran las sociedades. (Ferro 1989, p. 24)
ECOLOGÍA
[…] uno se da cuenta de que existe todavía un gran vacío en nuestra conciencia en torno al medio 
ambiente, cuando no debiera ser así, pues la grandeza y extensión de nuestra naturaleza tropical 
se reparte en extraordinaria diversidad que va de las ciénagas, caños y sierras de la costa del Caribe 
hasta la apretada selva y caudalosos ríos de nuestra Amazonía, admirada por los extranjeros, que la 
consideran una de las reservas más ricas en biodiversidad que existen en la tierra donde habitamos. 
(Ferro, 2001, p. 379)
Φ
La pregunta que uno se hace ahora es: ¿habrá vida en la Tierra dentro de algunos años? Los resul-
tados de tantos foros que se han sobre la conservación de la naturaleza y la descontaminación del 
ambiente parecen arrojar indicios desalentadores sobre el futuro de nuestro planeta, pues también 
cada segundo que pasa en muchas partes de la superficie de la tierra y en las profundidades de los 
océanos el hombre sigue destruyendo un lugar que se le dio en el génesis de la humanidad como 
paraíso […] (Ferro, 2001, p. 380) 
Φ
Mientras descubrimos otros planetas y nos llenamos con razón de optimismo por la capacidad 
que tienen la ciencia y la tecnología modernas para abrirnos a un mayor progreso, tenemos que 
lamentar que no exista el suficiente entusiasmo para asegurar el futuro de la tierra asolada por el 
recalentamiento y la destrucción de la capa de ozono. (Ferro, 2001, p. 380)
Φ
[…] apenas hoy estamos reconociendo las consecuencias del desastre ecológico que se dejó crecer 
en aras del mal llamado progreso. (Ferro, 2001, p. 384) 
GLOBALIZACIÓN Y FUTURO DE LA UNIVERSIDAD
Oscilando entre el papel de ciudadanos de una nación que nos identifica y el de ciudadanos del 
mundo que nos vuelve nómadas, llegamos difícilmente a encontrar el cimiento moral y psicológi-
co que nos permita escapar de la esquizofrenia que nos hace pasar sin intermediación del drama 
familiar a la ciudadanía mundial. Asistimos a un divorcio entre la emergencia de una comunidad 
(la república universal con la que soñaron los filósofos) y el alejamiento del civismo en nuestras 
sociedades que necesitan líderes, convencidos de su rol, en el espacio de sus ciudades. (Ferro, 2000, 
p. 30)
Φ
[…] cada sociedad define su camino y sus fines del desarrollo partiendo no solo de lo que ella es, 
sino proyectando lo que quiere llegar a ser. Por eso creemos que no es acertado considerar la posibili-
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dad de que nuestras sociedades consideradas atrasadas se desarrollen por medio de arquetipos, es 
decir, teniendo como patrón normativo de sus transformaciones o proyectos de vida las condiciones 
históricas de las naciones industrializadas. (Ferro, 2000, p. 41)
Φ
No podemos emplear los mismos esquemas de diagnóstico que son aplicables a Europa y Nortea-
mérica sin establecer distinciones y ajustes. La realidad social en que vivimos muestra la peligrosa 
dualidad de los grandes avances de la tecnología traídos al país, e imprescindibles para producir el 
bienestar que necesita la sociedad entera, y, por otro lado, el estado de pobreza e ignorancia de la 
mayoría de la población […] En el centro de ese debate tiene toda pertinencia el cuestionamiento 
a la racionalidad tecnocrática a la que se le rinde culto como la única salida que tienen nuestras 
culturas del subdesarrollo. (Ferro, 1989, p. 8)
Φ
La gran paradoja de ese presente que vivimos, y que lleva en sí las raíces del mañana, es que 
mientras términos como globalización de la economía, apertura de los mercados, mundialización 
de la cultura, son enaltecidos, otros valores como el civismo, la pertenencia a una comunidad, el 
liderazgo en nuestro inmediato entorno, pasan a ser palabras que dicen poco, son llamados que no 
nos parecen relevantes. (Ferro, 2000, p. 30)
Φ
De ahí que los sentimientos y las pasiones cabalgan solos, frente a los eslóganes universales que, 
aún cuando no le dicen mucho a la vida cotidiana de los individuos, tienen un impacto en la fan-
tasía y en las ansias de cada cual por emprender la odisea del espacio, porque cada uno se siente 
desprendido de las redes de interdependencia social y afectiva de su entorno. De ahí que el senti-
miento de la mundialización del mercado se desarrolla a su propio ritmo, sin lograr el entronque 
con la “patria” del individuo, ese microcosmos que debería ser un puñado de sentido para la vida 
de cada uno de nosotros, pero sigue triunfal arrasando con todo en una especie de crisis ecológica 
del espíritu. (Ferro, 2000, p. 30)
Φ
El desarrollo de la cultura popular homogénea del mundo moderno, gracias a las imágenes de la 
televisión que las transmiten por todo el globo, tiene una relación estrecha con el modo como se 
ha desarrollado el sistema de mercado. Corresponde a la evolución de un orden social orientado a 
crear consumo en el seno de las sociedades abiertas […] Claro está que la cultura es una red mucho 
más profunda de interacciones en el tiempo y en la duración, hasta el punto de que ha sido la base 
para la construcción de grandes civilizaciones […] Ese movimiento es largo, toma mucho tiempo 
mientras madura, mientras se cuece hasta dar como resultado, después de haber pasado mucho 
tiempo, una cultura, que sea el alma de un pueblo […] La visión mercantilista de la cultura no es 
así; es de corto plazo, es inmediatista. Como no tiene proyección hacia el futuro de largo plazo, se 
vuelve una especie de bazar en donde brillan los objetos, que son los que cuentan, en su función 
de cosas para intercambiar lo más pronto posible, antes de que pierdan su valor de cambio. Con 
esa mercantilización globalizadora de todo cuanto existe, la cultura peligra, porque se vuelve ella 
misma objeto de cambio y se la confunde con el producto material, más directamente ligado a la 
técnica que al espíritu humano. (Ferro, 2000, p. 14)
Φ
En la perspectiva de la cultura, le debe preocupar a la universidad la homogenización estética del 
ser humano. Esa “igualación” se encuentra en la música, en el cine, en la literatura, en las modas, 
hasta en los gustos culinarios. El mundo está adquiriendo características más homogéneas del 
consumo cultural […] Estamos mirando la vida que genera el placer estético ligada a los grandes 
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productos que se venden por igual en todas partes y vamos llegando a un goce de la vida tasado por 
la falsa solidaridad que produce la ideología del consumo. (Ferro, 2000, p. 15) 
Φ
Se vislumbra ya que no solamente los objetos culturales, convertidos en mercancías, podrán adue-
ñarse de nuestras ilusiones, sino que nuestra sociedad, la de nosotros y la de nuestros hijos, llegue 
a estar dominada enteramente por las imágenes de la televisión, del software del juguete, de los 
escáneres asistidos por computador en una confrontación en que, desplazados los valores, se pasará 
a reemplazar a los objetos para que reine la imagen, y con su omnipresencia queden nuestros hijos 
víctimas de una cultura de la pasividad y del irracionalismo. (Ferro, 2000, p. 26)
Φ
El peligro de que se instale en cada uno de nuestros hogares el reino de la fantasía radica en que 
los individuos dejen de luchar por la creación y se entreguen al espectáculo, abandonen la razón y 
den paso a la violencia, pongan de lado los valores para acceder a un mundo regido por pasiones. 
(Ferro, 2000, p. 28)
Φ
[…] para penetrar con espíritu crítico en nuestro tiempo, tenemos que estar dispuestos a encon-
trarnos con sus hundimientos, porque de no hacerlo nos quedaremos con una imagen artificial y 
distorsionada de nuestra realidad. Sería una imagen autocomplaciente que solo serviría para tran-
quilizar las conciencias, sin conmover las raíces de nuestras debilidades, que seguirán atrofiadas 
por falta del análisis crítico al que nos urge, con cada generación que pasa, el llamado de la razón. 
(Ferro, 1989, p. 2)
Φ
Así, hay que introducir la suficiente dosis de espíritu crítico para encontrar los cimientos de nuestro 
lugar en el mundo: un primer momento de esa crítica es empezar a darse cuenta de que la mun-
dialización del mercado no es la respuesta apropiada a todos nuestros males. Ni la economía ni la 
apertura de los mercados pueden solas contribuir a edificar el espacio de una ciudad, el cuadro 
de la polis, como llamaban los griegos al entorno cívico en el cual el individuo debía encontrar su 
plena realización humana. (Ferro, 2000, p. 31)
Φ
Quizás en este campo la universidad tiene una gran tarea por realizar, devolviéndole la dimensión 
creativa al espíritu crítico de los estudiantes, y señalando las referencias culturales del país y del 
individuo, entendido como ser libre y autónomo. (Ferro, 2000, p. 15)
Φ
En nuestra reflexión universitaria debe caber el análisis de la amenaza que consiste en que se ins-
tale en cada uno de nuestros jóvenes el reino de la fantasía, alimentada únicamente por la cultura 
del objeto material de consumo, porque los individuos serían fácil presa de la pasividad, del irra-
cionalismo y de los slogans publicitarios. Tendríamos unos estudiantes preocupados por consumir, 
siguiendo modelos impuestos por la publicidad, pero alejados de la razón, de las posibilidades de 
tener un discurso personal ante la vida, de poseer una visión crítica del mundo, de mar incluso con 
la oportunidad de elegir, más allá de un objeto, un ser amado. (Ferro, 2000, p. 16)
Φ
Dentro de esa visión global de la realidad, se observan tendencias de cambio hacia el futuro en 
todos los campos, en el económico, social, político, tecnológico y cultural. Pero vemos también, en 
esas mismas zonas, fuerzas y logros que se prolongan como una serie de continuidades […] Podría-
mos decir que así como se dan nuevos contextos con sus tendencias, se mantiene un conjunto de 
continuidades, que han sido el resultado de la labor de la sociedad, de la comunidad y de la misma 
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universidad, como microcosmos social y cultural. No debe haber, por tanto, una ruptura con el 
pasado, sino, por el contrario, una actitud de combinación entre las continuidades y los nuevos 
contextos. (Ferro, 2000, p. 3)
Φ
¿Quién sabrá revivir la historia como un inmenso drama? No será probablemente la televisión, que 
solo excita la mente con imágenes transitorias. No serán esas tantas clases lánguidas que se con-
vierten solo en guía taquigráfica sobre la civilización mundial. Solo puede serlo un profesor, que 
entiende su misión docente dentro de los acontecimientos y de las ciencias de la actualidad, ampa-
rados por el telón de fondo del gran teatro del pasado. Solo puede serlo, a su vez, el estudiante, que 
tiene suficiente autoestima para no conformarse con los hechos, sino que busca una explicación 
que está más allá de la excitación y la moda. (Ferro, 2001, p. 22)
Φ
Yo pienso que liderar el futuro es construirlo, es anticiparse a él con propuestas innovativas, es abrir 
el camino de nuevas construcciones espirituales para que el ser humano sea sujeto de la historia 
que viene, y no el objeto de los agentes externos que tratan de pensar por él y de venderle productos 
para consumir la vida. (Ferro, 2000, p. 34) 
Φ
Nuestra visión del futuro debe tener en cuenta los fenómenos críticos por los que atraviesa el 
país: la pobreza de la mayoría de la población, la corrupción de las costumbres políticas y de los 
manejos del poder, el narcotráfico con sus repercusiones negativas en el plano de nuestra imagen 
internacional, la crisis de los valores y la violencia que tiene asolada nuestra patria por tantos años 
de muerte e irrespeto a la dignidad de la vida humana […] En el plano de la vida regional, que 
es nuestro entorno más próximo, esa crisis de la sociedad tiene más énfasis en unos aspectos que 
en otros, pero hace parte de los problemas nacionales […] Nuestra visión del futuro debe incluir 
la elaboración analítica y crítica de los problemas de la sociedad colombiana en la cátedra, en la 
investigación, en el debate, para lograr la verdadera inserción de la vida universitaria en la realidad. 
(Ferro, 2000, p. xv)
Φ
Ahora bien, debemos tener presente que una sociedad compleja como la actual sociedad de la 
globalización de las economías y de las culturas, no puede sobrevivir sin una minoría convencida 
de la vigencia de los valores, dispuesta a hacerlos penetrar todo el tejido, ya no solo de la propia 
comunidad, sino del más amplio espacio de los objetos y de la comunicación. (Ferro, 2000, p. 36)
Φ
Deberemos, pues, buscar nuestras formas de desarrollo tratando de alcanzar la meta de convertir-
nos en un miembro más de la comunidad internacional, a la cual observamos y vemos en una etapa 
de transición que nos favorece en nuestros proyectos históricos. Este ingreso a la convivencia de 
varias culturas en el mundo lo podemos hacer sin miedo y con soberanía, pues en estos momentos 
de búsqueda de un nuevo equilibrio económico y político mundial entre los diferentes centros de 
poder que ya no pueden recurrir a la destrucción atómica, solo resta desplegar una diplomacia 
cargada de propuestas racionales que contribuyan a que en el siglo XXI puedan convivir diferentes 
culturas, entre las cuales incluimos la nuestra […] Es en esta fuerza de nuestra cultura, de nuestra 
identidad cultural, donde radican las grandes posibilidades de nuestro futuro. (Ferro, 2000, p. 47)
Φ
Nos hallamos inmersos en una gran red de internacionalización de conocimientos, gracias a que 
el conocimiento se desarrolla a partir de la información. Por tanto, quien no tenga acceso a la 
información mundial, desarrollará muy poco conocimiento, o lo desarrollará sin mucho impacto 
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en la comunidad científica o en la misma masa de lectores de libros y revistas. Tenemos que tener 
muy clara esta nueva dimensión del conocimiento para que elaboremos estrategias que nos lleven 
a acceder a mayor información con el fin de que se den nuevos desarrollos en las áreas del trabajo 
científico e investigativo. (Ferro, 2000, p.20)
Φ
La biblioteca moderna cumplirá con su propósito de ofrecer todos los conocimientos a toda mente 
que quiera llegar a ellos, cuando entendamos que la enciclopedia no está en la memoria reducida 
de cada uno; que el estado del saber está cambiando cada minuto; que los conocimientos se re-
parten en varias lenguas; que la ciencia se redescubre y se inventa cada día que pasa en cualquier 
rincón del mundo; que la cultura evoluciona y crece. (Ferro, 2000, p. 91)
Φ
Estudiar un idioma diferente al propio es una llave que abre muchas puertas, en particular la que 
conduce al descubrimiento de la diversidad cultural, que es una experiencia única. (Ferro, 2001, 
p. 78)
Φ
El conocimiento universal está disponible. Todo el mundo se puede comunicar con todo el mundo. 
La ciencia es de todos. La cultura no tiene fronteras. (Ferro, 2000, p. 90)
APLICACIÓN DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS A LA 
EDUCACIÓN Y APUESTA POR LA INVESTIGACIÓN
La investigación y la docencia están, pues, íntimamente unidas […] Los investigadores universita-
rios han sido profesores que desarrollaron sus teorías y experimentaciones al unísono con el ejerci-
cio de la cátedra. Se podría decir, empleando una metáfora muy grata, que fue el salón de clase el 
territorio de su aventura intelectual. (Ferro, 1989, p. 16) 
Φ
El soporte de la academia, entendida como un espacio en el que reinan los valores intelectuales y 
típicamente educativos, es la actividad permanente de la docencia científica, la que se lleva a cabo 
partiendo de esa búsqueda fundamental de la verdad a la que nos hemos referido en nuestra expo-
sición, la que se ejerce con la dedicación seria y continua, porque en el terreno de la ciencia solo 
tiene “personalidad” el que se dedica exclusivamente a su trabajo científico. La docencia universi-
taria tiene que ser científica para que se den las condiciones de la verdadera academia. Esta última 
es el más auténtico acontecer de todos nosotros como maestros, como docentes, como profesores. 
(Ferro, 1989, p. 17)
Φ
Así como se da una búsqueda por romper el provincialismo cultural, junto con la voluntad de uti-
lizar lo mejor posible los instrumentos modernos de la comunicación para hacer de la educación 
un ámbito alcanzable para la humanidad, se encuentran agazapados intereses y motivaciones mer-
cantilistas, que tienen como principal objetivo el lucro, no importando ni la calidad ni el desarrollo 
cualitativo de los conocimientos […] Nos encontramos así, con un nuevo tipo de universidad, 
ligada tanto a factores culturales nuevos, como a fenómenos de mercado. La universidad moderna 
busca “vender sus productos” —un término inaceptable hace algunas décadas—. La universidad 
moderna es viajera, nómada, buscadora de mercados, pues está inmersa en el Weltwirschaft, es 
decir, la economía-mundo. Las universidades de hoy se pelean mercados, dan cursos y seminarios 
a distancia, ofrecen maestrías y doctorados, sin que el factor de presencia en el lugar sea ya un 
240
Jesús Ferro Bayona: el gobierno del filósofo
requisito ineludible, pues para eso están las teleconferencias, las consultas a través de e-mail y la 
Internet. (Ferro, 2000, p. 17)
Φ
Los nuevos retos que imponen la movilidad de la economía, la masificación de las tecnologías de 
información y el intercambio de tecnologías exigen altos conocimientos matemáticos y científicos 
para el desarrollo de proyectos y la construcción de alternativas con argumentos sólidos para em-
prender nuevas formas de desarrollo […] Así las matemáticas dejan de ser simples sumas, restas, 
ecuaciones inteligibles y pasan a ser una ciencia que enseña a pensar, analizar y ampliar los hori-
zontes mentales de la sociedad y proyectar el desarrollo de un país. (Ferro, 2006b) 
Φ
A la universidad le interesa todo ese contexto que tiene que ver con la internacionalización de la 
economía. Desde la perspectiva universitaria, no podemos reducirnos a ver ese fenómeno como 
mera globalización de los mercados o abrupta conversión hacia estados homogéneos de los inter-
cambios comerciales. La dinámica de la internacionalización que le interesa a la universidad es la 
que nos está mostrando que estamos en un mundo de la educación y la cultura que va más allá 
de la globalización de los intercambios comerciales, en donde es necesario entenderse con otros, 
que no son únicamente nuestros coterráneos, sino también los actores de la comunidad científica 
y educativa internacional […] La necesidad de entenderse con otros interlocutores del mundo 
académico internacional nos orienta hacia la búsqueda de alianzas con centros universitarios de 
mayor fortaleza, con comunidades científicas poseedoras de mayores recursos para realizar proyec-
tos comunes, tanto en el campo de la formación universitaria como en el de la investigación y la 
cultura, incluyendo los servicios al sector externo. (Ferro, 2000, p. 6)
Φ
La comunicación de masas tiene en la actualidad una dimensión planetaria, y se perfila hacia el 
futuro con mucha más fuerza innovativa que cualquier otra zona del desarrollo social. En nuestro 
país ha irrumpido con tanto dinamismo, que fenómenos sociales y culturales que hace diez años 
pensábamos eran exclusivos de países europeos o norteamericanos, han empezado a configurar 
una realidad no solo de mercado sino también de cultura y cambio social. (Ferro, 2000, p. 9)
Φ
Observando ese panorama de innovaciones tecnológicas en el espacio de la comunicación, que 
favorece la cooperación internacional para la educación y la cultura, no podemos dejar de tener en 
cuenta la realidad persistente de la pobreza en el mundo. Contamos hoy con un mayor progreso 
tecnológico, con la posibilidad de aplicar alta tecnología inclusive en nuestros sistemas educativos; 
con un mejoramiento paulatino de la calidad de vida, que llega a nuestros países. Pero es cada vez 
más grande el número de ciudadanos, incluyendo los habitantes de naciones desarrolladas, y, por 
supuesto, de nuestros compatriotas, que están excluidos de ese progreso tecnológico y cultural. 
(Ferro, 2000, p. 12)
Φ
No podemos perder de vista que nos hallamos en la sociedad de la comunicación rápida y en el 
acto. Ese hecho tiene unas repercusiones grandísimas para la educación, pues desde la antigüedad 
la educación es comunicar. Platón hablaba del diálogo, que es comunicación entre el maestro y 
el alumno, y empleando esta arte, construyó su pensamiento. Por lo tanto, no nos hallamos ante 
un nuevo fenómeno educativo en sí, sino que nos encontramos ciertamente ante nuevos instru-
mentos, nuevas metodologías e innovaciones que acortan distancias en el arte de enseñar. (Ferro, 
2000, p. 10)
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Φ
Yo creo que en la enseñanza universitaria moderna se ha debilitado mucho ese rigor mental por 
dos razones principalmente. Una es la excesiva información que se ofrece, pero sin exigir a cambio 
mayor análisis y razonamiento. La otra es la creciente fe ciega en la tecnología a la que se ve dema-
siado como “inteligencia artificial” cuando no es más que herramienta, solo herramienta. (Ferro, 
2001, p. 39)
Φ
Confiar al computador operaciones esenciales de la mente humana para que la máquina resuelva 
los problemas sin que el hombre conozca bien la “lógica” que sigue el aparato, sin controlar sus 
procesos, es la peligrosa fe en la que se ha convertido nuestra adoración de las máquinas. (Ferro, 
2001, p. 40)
Φ
A ese nuevo mito de la servidumbre mental a unos artefactos, ponderados con exceso como sustitutos 
de la inteligencia humana, contribuye una tecnología educativa que prefiere llenar los colegios y uni-
versidades de computadores sin más. Quedan de lado, erróneamente, los profesores bien formados, 
que son los verdaderos guías o pedagogos de la formación de la inteligencia. Va cayendo también la 
formación básica en lógica, matemática, física, filosofía, para darle paso a los programas computacio-
nales que supuestamente piensan en vez de los estudiantes. Por esa excesiva confianza en la máquina 
se caen los aviones, y también los puentes, se deja a un paciente moribundo después de aplicar un 
‘scanner’ perfecto. (Ferro, 2001, p. 40)
Φ
Nosotros debemos tener claridad sobre este aspecto novedoso y de riesgo de la educación moderna. 
Nuestros planes de desarrollo educativo deberán tener en cuenta las realidades del mercado y no 
podrán formularse con independencia de esos nuevos fenómenos. Pero tendremos que utilizar 
esas herramientas de la tecnología y esos instrumentos de la pedagogía innovadora a partir de una 
concepción universitaria que le da su justo valor a la calidad de los procesos y de los resultados. 
La calidad de la educación tiene que seguir siendo un objetivo y una insignia de nuestro proyecto 
educativo. (Ferro, 2000, p. 17)
Φ
El sistema de enseñanza cambiará por completo cuando profesores y estudiantes entiendan que el 
conocimiento que están compartiendo ahora en el aula de clase, perderá su vigencia pocas horas 
después, y que la única manera de repara esa pérdida es quitándole el carácter fetichista al texto 
único de la clase, para acudir a las diversas fuentes e innumerables autores que están en la bibliote-
ca […] La investigación adquirirá su valor y su vigencia cuando el investigador, docto o aprendiz, 
comience a investigar removiendo las referencias bibliográficas hasta encontrar, después de consul-
tar montones de libros o de consumir cientos de horas de cd-rooms, que el planteamiento de una 
tesis supone primero que todo descartar millares de planteamientos que ya se han hecho millares de 
revistas o documentos. El verdadero investigador es el que conoce que en alguna parte se debe en-
contrar ya investigado lo que aquí tendemos a creer que es un descubrimiento. (Ferro, 2000, p. 91)
Φ
No obstante, hacia el futuro se precisa aún más la educación tecnológica en la medida en que la 
sociedad y el conocimiento han ido pasando, la primera, de sociedad industrializada a sociedad de 
la información y de las comunicaciones, y, el segundo, del conocimiento basado en la enseñanza 
aprendizaje hacia el conocimiento basado en información disponible y operativa, integrando en un 
nivel más complejo la enseñanza-aprendizaje […] La educación tecnológica, ha ido convirtiéndo-
se en un ámbito nuevo en el que participan, con nuevas integraciones, las disciplinas científicas, 
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sociales y humanísticas, propias de la formación universitaria, y cuyo objetivo es la orientación del 
aprendizaje al pensar y al actuar de acuerdo con esquemas lógico-simbólicos que se entroncan con 
el conocimiento adecuado de los códigos éticos y sociales. (Ferro, 2000, p. 98)
Φ
La universidad, en conjunción con el Estado y el sector productivo, puede trabajar en la investi-
gación para la innovación tecnológica. Se puede desarrollar una industria nacional, a partir de la 
adquisición de nuevas tecnologías, pero buscando que estas generen desarrollos propios. Para ello, 
el aporte de la universidad es de mucha utilidad: se puede involucrar a investigadores y científicos 
en el proceso de adquisición de nuevas tecnologías, con lo cual se reducen los límites de la simple 
importación del aparato productivo, y se promueve la capacidad innovadora de nuestros cuadros 
administrativos y técnicos. (Ferro, 2000, p. 157)
Φ
[…] en el campo de la educación superior recae la responsabilidad de la formación del capital hu-
mano; legado que recibe la universidad en la preparación del recurso humano para hacer frente a los 
nuevos retos de la ciencia y la tecnología, al igual que a la producción, evaluación, transferencia y di-
fusión del conocimiento. De aquí que se requiere renovar la capacidad de la universidad colombiana 
para generar infraestructuras investigativas y comunidades docentes y científicas como cimiento para 
un real desarrollo científico y tecnológico. (Ferro, 2000, p. 147)
Φ
Muchos profesores prefieren que sus alumnos les repitan sus dogmatismos, el libro de sus preferen-
cias, las notas de sus clases. No se convierten en lo que la universidad está llamada a ser: camino del 
pensar. No conducen a sus estudiantes a la lectura individual de otros libros, ni a la investigación 
personal de un tema de sus clases, ni a la experimentación y verificación de lo que afirman peren-
toriamente en su cátedra, ni a juzgar por sí mismos y hasta equivocarse como medida, también esta 
última, del aprendizaje […] Volviendo a las ideas de Emmanuel Kant, no se debe olvidar que la 
tarea de la universidad le compete tanto al profesor como al alumno […] Nuestro medio cultural 
no se caracteriza por ser propicio para la formación del entendimiento libre, ni a la valoración del 
propio pensar. 
Cuando uno defiende la figura del profesor en la labor de guiar, orientar y animar el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, lo está haciendo por simple espíritu de grupo sino porque el desarrollo 
cualitativo de la educación en el mundo ha demostrado el valor intrínseco, y no simplemente 
agregado, que tiene en la educación esa figura tan antigua como moderna. (Ferro, 2001, p. 201)
EL LIDERAZGO ÉTICO Y LA ACCIÓN POLÍTICA:  
EJE TRANSFORMADOR DE LA REALIDAD SOCIAL
El liderazgo es un fenómeno social complejo, que puede definirse mejor en términos de variables 
inconstantes, tales como la personalidad, la situación particular bajo la que se actúa, la estructura 
del grupo, de la institución o de la sociedad, y los recursos disponibles, entre otras […] La eficacia 
del liderazgo se medirá en términos de logro de los objetivos. Sin embargo, la posesión de rasgos 
particulares no es suficiente para hacer de una persona un líder, sino que, además de sus dotes per-
sonales, debe encontrarse en una situación que le permita hacer una contribución admitida por el 
grupo o institución como necesaria, y debe ser también percibido como capaz de poder hacer tal 
contribución […] Entre las funciones básicas del líder están la de contribuir a establecer y definir 
metas y objetivos claros, tomar las decisiones requeridas para lograrlos, y mantener la unidad de 
propósitos entre los miembros de la agrupación o ente social. (Ferro, 2006a, p. 3)
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Φ
La posesión, por parte del líder, de los elementos mencionados, sobre los cuales se podría abundar, 
lo pone en condiciones de actuar en la dirección correcta […] El ejercicio del liderazgo supone 
también sentido de responsabilidad, confianza en sí mismo y capacidad para generar la confianza 
de los otros; amor a la institución o a la organización, lealtad a sus principios y valores, y conoci-
miento de la realidad del medio. El líder debe ser, primordialmente, un experto en la promoción 
de los valores. (Ferro, 2006a, p. 4)
Φ
La universidad forma a sus estudiantes para el logro de un desarrollo económico con proyección 
social, es decir, para que trabajen responsablemente por el bien común, por el crecimiento de la ri-
queza nacional que favorezca a todos los colombianos, y no por el lucro individual y egoísta que da 
la espalda a los graves y angustiosos problemas socio-económicos que vive el país […] El profesional 
universitario debe participar en la sociedad civil porque solo allí alcanza a realizar los fines propios 
del individuo, solo en ella logra trascender la esfera propia e individual mediante la relación con 
otros individuos. Aunque la sociedad civil se distingue dialécticamente del Estado, la participación 
activa en el desarrollo del Estado, en sus expresiones, en su organización, en la política que lo rea-
liza y lo perfecciona, es deber de nuestros egresados. (Ferro, 2006a, p. 5)
Φ
Pero ni lo económico ni lo político pueden, por sí solos, cambiar la sociedad como es debido. 
Se requiere la acción del hombre moral, de aquel individuo que está afincado en los más incon-
trovertibles y seguros principios éticos. Hoy más que nunca la sociedad está necesitando de esos 
hombres. Hoy más que nunca nuestra región, esta ciudad, necesita individuos íntegros, profesio-
nales de moral intachable, ciudadanos que no vendan su alma ni presten sus principios, y que 
estén dispuestos a defender sus convicciones más altas a riesgo de perder un negocio enriquecedor, 
pero de dudosa procedencia […] Esta ciudad está pidiendo a gritos que salgamos de la pasividad, 
que no seamos cómplices del derrumbe moral que nos espanta, que nos comprometamos en una 
cruzada de rescate de los valores morales antes de que sea demasiado tarde […] Graduandos de la 
universidad del Norte: no se dejen llevar por las tentaciones de la inmoralidad, no sucumban ante 
el enriquecimiento ilícito, no depongan las armas de esos altos ideales éticos que les imprimimos. 
Tienen ustedes una responsabilidad insoslayable con la sociedad, con esa sociedad que requiere 
de un cambio profundo para que no naufrague. Si llegaren a fallar en esa misión, nuestra labor 
formadora habrá perdido su sentido. (Ferro, 2006a, p. 6)
Φ
Deben ser ustedes líderes en el medio en que van a desarrollar su profesión. Antes, muchos líde-
res nacían para desempeñar esa función. Ahora los líderes se hacen compitiendo y capacitándose 
[…] Los líderes son fuertes y trabajan con mucha dedicación: sobresalen entre los demás y están 
inclinados a arrastrar a la gente, a plantear patrones de comportamiento colectivo, y a mostrar 
permanente curiosidad y entusiasmo por los problemas de la sociedad, aunque desborden su es-
pecialidad original […] Todos los problemas reales del mundo son complejos, interdisciplinarios, 
interprofesionales. Los líderes, por tanto, tienen que ser coordinadores de grupos y de especialistas 
[…] No pueden ustedes separar el ejercicio de su profesión del ejercicio del liderazgo. Los líderes 
no siempre están concientes de su función colectiva. No se les concede suficiente crédito y a veces 
ni se les dice que son necesarios. Nuestra sociedad alienta poco a sus líderes, que tienen que salir 
adelante casi milagrosamente por falta de apoyo. Pero la educación que les hemos impartido les 
ha dado a ustedes los elementos para pensar de manera integradora, y para hacer los análisis estra-
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tégicos que les proporcionen una amplia capacidad de comprensión de los problemas […] Sean 
profesionales que no le teman al compromiso de ser líderes. (Ferro, 2006a, p. 9)
Φ
Ya están a las puertas de ese desafiante mañana. La vida moderna presenta grandes peligros y tenta-
ciones al joven profesional. Por todas partes impera el espíritu mercantilista con sus consecuencias 
funestas por el derroche, el lujo, la frivolidad y la vanidad […] No pueden ustedes permitir que su 
profesión se pervierta […] (Ferro, 2006a, p. 12) 
Φ
[…]ustedes tienen que ser los más capaces, los más responsables, los mejores […] Es un compromi-
so incuestionable con sus profesores y maestros, es una obligación ineludible con sus padres y con 
su familia; es un compromiso consigo mismo, con Dios y sus conciencias, que es el compromiso 
más sagrado. Es, en suma, un deber con la sociedad, con la región costeña, ante la cual comienzan 
ustedes a acometer la contienda que medirá su temple y nobleza. (Ferro, 2006a, p. 14) 
Φ
Contra el miedo que nos asalta, la invitación es a la acción y a la historia, porque ellas se han con-
vertido en un resorte del sentido ciudadano. Se trata de una invitación a imaginar la vida pública 
que no desprecie los temores humanos, que convierta nuestros temores en una virtud pública. Lo 
que hace mucha falta hoy es el respeto por la acción política que debería ponerse en obra en el seno 
de una comunidad histórica determinada, la solidaridad de los seres humanos y la interacción de 
las esferas de pertenencia que se extienden de lo privado a lo público. (Ferro, 2000, p. 37)
Φ
El mundo de los hombres, ese espacio que se crea entre ellos, donde se hallan las instituciones, las 
organizaciones, cualquier corporación pública mundana, solo puede cambiar o renovar su consti-
tución, sus leyes, sus estatutos, si entra a operar el juicio, los criterios de la razón política. (Ferro, 
2001, p. 312) 
Φ
Tomar a su cargo la responsabilidad del entendimiento, es abrirle paso al empleo responsable y 
gratificante de la libertad. No tengamos miedo de llegar a la mayoría de edad intelectual y libre. 
Entremos con firmeza en ese nuevo universo de responsabilidad individual y comunitaria que nos 
llama a todos a construir la verdad. (Ferro, 2006a, p. 19)
Φ
Así como en el seno de la familia debimos aprender los principios básicos de la convivencia y de la 
moral, después en el colegio los ratificamos aprendiendo de una manera más formal los fundamen-
tos de la moralidad y de la vida ciudadana, en la universidad llegamos a estudiar los fundamentos de 
la ética, como también sus diversas aplicaciones en las diferentes circunstancias que cada profesión 
presenta […] La ética, asumida intelectual pero también vitalmente, es la clave del desarrollo sano 
y promisorio de las sociedades. El conocimiento nos lleva a mayor desarrollo material e intelectual. 
La ética, que es también conocimiento pero que compromete la conducta, nos lleva a un mayor 
desarrollo espiritual. Al desarrollo del civilización. (Ferro, 2006a, p. 20)
Φ
Nada ni nadie distinto de un acuerdo ético en torno a la construcción de una sociedad digna y 
transparente, nos salvará de la hecatombe de las conciencias. Nada distinto a los principios morales 
nos abrirá un futuro nítido y seguro. Solo los principios morales asegurarán el porvenir de nuestros 
hijos. (Ferro, 2006a, p. 20)
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Φ
A esa tarea de iluminar, de obrar de acuerdo con valores que orientan, la llamo liderazgo. (Ferro, 
2006a, p. 21)
Φ
Mañana, queridos graduandos, habrá un país esperándolos. Con una violencia ancestral que se 
roba la vida, la riqueza y la esperanza; una crisis social que se posa como habitante de siempre en 
más de la mitad de los hogares colombianos; una incertidumbre internacional que traspasa nuestras 
fronteras, con su amenaza. La nación está demandando mentes abiertas y decididas, que vislumbren 
salidas ingeniosas. ¡Las mentes de ustedes!. (Ferro, 2006a, p. 35)
LA EDUCACIÓN: UN CAMINO HACIA LA PAZ
La solución de los conflictos, que en Colombia ha pasado de ser una cuestión de balas y reagre-
siones tanto físicas como verbales, necesita un aprendizaje de la convivencia. Eso se aprende en la 
escuela volviendo al principio de la autoridad académica, de la libertad que procuran los conoci-
mientos, del civismo que se aprende en los bancos escolares. (Ferro, 2001, p. 43)
Φ
Gran parte de la violencia que se genera en el país proviene de la falta de tolerancia y de la violación 
de las normas. Si tuviéramos un sistema educativo que llegara a un mayor número de colombianos 
en el que se aprendiera lo que es civilización, civismo, respeto de las leyes, mucho de escrúpulo 
ante lo mal hecho y un poco más de consideración para con los demás, otras serían las conductas 
y otros los resultados del vivir en común, que en Colombia se ha convertido en un problema. Para 
vivir bien en comunidad se requiere de un acuerdo que debemos aprender desde pequeños. (Ferro, 
2001, p. 44)
Φ
La sociedad civil no puede seguir siendo un espectador pasivo, peor aún, confundido y arrincona-
do, sino que debe organizarse, con preparación y conocimiento sobre lo que está pasando en ese 
laboratorio y lo que puede resultar de sus experimentos […] El llamado a pensar en la paz, con 
independencia respecto al actual conflicto armado y político, es un deber moral y de supervivencia. 
En ese contexto, la universidad ocupa un lugar significativo, por ser una de las instituciones sociales 
que aglutina a profesionales e investigadores con la suficiente solvencia intelectual y moral, para 
hacer estudios en profundidad sobre la paz, la guerra, los conflictos, y lo deseable en materia de 
negociación. (Ferro, 2001, p. 367)
Φ
El tema de la paz, estudiado con detenimiento y sin presiones políticas, es complejo y no puede ser 
cortoplacista. Los objetivos de los actuales actores son de corto plazo, pero los de la sociedad civil 
deben ser, además de inmediatos, visiones de largo plazo, pues no se reconstruye una sociedad de 
la noche a la mañana, después de tantos años en los que las guerras civiles y los conflictos sociales 
han marcado su historia. (Ferro, 2001, p. 368) 
Φ
El papel de la universidad es enseñar a la humanidad que a pesar de las guerras, la convivencia 
nos permite vivir nuestro propio tiempo de paz y nos impele a legarle a nuestros hijos u mundo 
menos despiadado […] Comparto la inquietud de promover las cátedras de paz, los espacios de la 
búsqueda incansable del camino a la democracia y de la formación permanente de futuros líderes. 
Allí la universidad tiene un papel decisivo, porque aborda justamente un cambio de norte para el 
discurso. (Ferro, 2004b) 
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EL CARIBE: UNA CULTURA QUE ABRAZA 
Suele decirse, en el lenguaje oficial, que Colombia tiene costas en los dos océanos, el Atlántico y el 
Pacífico, ¿pero será cierto que los costeños miramos hacia el océano Atlántico? ¿No será, más bien, 
que al levantarnos cada mañana, lo que vemos detrás del río Magdalena y bajo la silueta azulosa de 
la Sierra Nevada es el mar Caribe? (Ferro, 2000, p. 282)
Φ
Aun cuando la similitud de nuestras identidades caribeñas no pueda ocultar la rica diversidad y 
originalidad de los pueblos que habitan el mar Caribe, lo cierto es que existen elementos comunes 
de la cultura que nos hacen sentirnos más familiares oyendo tocar un piano en el viejo San Juan 
que escuchando el rasgar de un tiple en un restaurante santafereño. (Ferro, 2000, p. 283)
Φ
Huellas de las civilizaciones que nos precedieron […] construidas y reconstruidas por los mitos, re-
ligiones, leyendas del pasado, de las culturas, de las civilizaciones. Pasando por Israel, por el Levan-
te, por Grecia y Egipto, por Italia y España, por los árabes y los iberos, para llegar del Mediterráneo 
europeo al Mediterráneo americano, estamos bajo la presión de ese gran abrazo. Nos llegan de muy 
lejos los elementos prehistóricos de lo que somos en el fondo de nuestro ser. (Ferro, 2005, p. 16)
Φ
La cultura caribe nos acoge y nos ofrece una residencia por encima de las diversidades. Pero no 
podemos entenderla si no navegamos primero entre los elementos del paisaje, que son los que 
brindan mayor precisión a la identidad. En esa perspectiva, el Caribe serían sabores, sensaciones, 
perfumes y emociones que salen de la quintaesencia de su reino vegetal y de sus profundidades 
marinas. La mirada se nos pierde entre los cuentos de su pasado para fijarnos en el sabor de un agua 
que no queremos olvidar […] (Ferro, 2000, p. 283)
Φ
Cuando el mundo occidental lamenta la socavación de la naturaleza, y la expoliación de todo eso 
que llaman los recursos no renovables, apelar a la cultura del Caribe, es volver la mirada a lo que 
nos identifica para recobrar el secreto de estas tierras por donde comenzó el Nuevo Mundo. (Ferro, 
2000, p. 284)
Φ
La cultura del Caribe se arraiga con firmeza en su territorio, alza vuelo en la plataforma de sus 
bahías y en la infinidad de sus ciénagas que convierten el entorno en una civilización del agua, 
cuelga de la vegetación, se canta en la música y los poemas, se cuenta en las leyendas y novelas, se 
desborda de colores en la pintura. La cultura del Caribe se halla en la gente, en el modo de ser y de 
sentir costeños, unas veces melancólico en los crepúsculos de nuestros muertos, otras veces festivo 
en el goce del amor y en la agitación de los cuerpos cuando se baila, siempre sensual y también 
espiritual a través de los ritos de la vida, que aquí siguen el ritmo del mar o la creciente de los ríos. 
(Ferro, 2000, p. 285)
Φ
Esa fuerza de nuestra cultura lo es también de nuestra identidad y de nuestros valores; en esa ener-
gía que llevamos en nosotros, que compartimos con el hecho de ser latinoamericanos y caribes, 
radican las grandes posibilidades de nuestro futuro. La universidad colombiana, plantándose en su 
autonomía, tiene esa gran oportunidad y ese gran desafío: unirse a la energía, que va sobre el lomo 
de nuestra continuidad histórica, aportando la inteligencia y el saber, la ciencia y el método, para 
que se fortalezcan nuestros valores culturales. (Ferro, 1989, p. 37) 
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REFLEXIONES SOBRE FILOSOFÍA Y MÚSICA: INTENCIONES DEL ALMA DEL CREADOR
¿Por qué la filosofía, entonces? Si nos salimos del recinto de los especialistas, al filósofo se le puede 
plantear el problema de comunicar a los demás lo que piensa. Se trata de lo que piensa en relación 
con los asuntos que nos interesan a todos. Lograr transmitir un punto de vista racional, e incluso 
matizado de entusiasmo, en el que la opinión encuentre propuestas razonables a diversos problemas, 
es una gran tarea de la filosofía en diálogo con la comunidad. En la presente coyuntura, en el que el 
tema de la corrupción tentacular nos preocupa de cara al país que queremos reconstruir, la visión del 
filósofo que sustenta sus argumentos en la ética y la reflexión política ayudará, como en su tiempo lo 
hicieron el inglés Locke, el ginebrino Rousseau, el alemán Kant, para señalar posibles caminos. Se 
necesita la filosofía para hacer venir más pronto ese amanecer que libera. (Ferro, 2001, p. 226) 
Φ
El verdadero filósofo no es ni el filósofo de ‘la duda metódica’, incapaz de arriesgar nada, ni el eru-
dito que ‘mira siempre lo que está debajo de las cosas’. Es el hombre de las cien tentativas, aquel 
que se arriesga sin cesar, por lo cual se le llama el tentador. El filósofo es un hombre fatal, tempes-
tuoso, siempre rodeado ‘de abismos y de presagios siniestros’, un hombre que no tiene miedo de 
corregirse a sí mismo. (Ferro, 2004a, p. 51)
Φ
Federico Nietzsche escribió un texto filosófico que tituló Introducción teórica sobre la verdad y la 
mentira en el sentido extramoral, en el cual se lanzaba vivamente contra la lógica conceptual y su 
pretensión de veracidad. La mentira y la verdad se entrecruzan en el espacio de este escrito y se 
denuncian mutuamente. Pero, lo que está en juego en el fondo es el sentido del hombre, el sentido 
de la existencia, que inspira un interrogante implacable que quiere desenmascarar la ilusión que se 
le ha hecho a los hombres ‘en cuanto al valor de la existencia’. (Ferro, 2004a, p. 21)
Φ
La formación de los conceptos arrastra en su curso las palabras que estaban diseminadas en el 
ámbito de la realidad […] La injusticia impuesta a las palabras se caracteriza por una reducción 
piramidal que separa las castas y las jerarquías, que universaliza, que arranca de la diferencia […] 
Pero lo individual queda ‘inefable’ y la identificación no es más que la muerte que sobreviene arbi-
trariamente, el olvido de que una hoja, esta hoja precisamente, no es idéntica en nada a otra hoja, 
a aquella hoja […] (Ferro, 2004a, p. 22)
Φ
La propensión lógica tiende a tratar las cosas como si todas fueran parecidas, a formar los conceptos 
sin mirar las singularidades, sin ver ni sentir aquello que hay de cambiante en las cosas; creemos en 
la razón pero esa es la filosofía de los ‘conceptos grises’. En la operación de la abstracción lógica hay, 
pues, una omisión de lo individual y de lo real. (Ferro, 2004a, p. 23)
Φ
Un uso tal del concepto, arranca a las palabras su poder original y las vuelve mentirosas […] En la 
sociedad, los hombres utilizan el lenguaje: prefieren las secuencias agradables de la verdad, pero no 
la verdad […] No podemos, pues, tener confianza en las palabras, porque la sociedad ha construi-
do estructuras que enmascaran la verdad […] el lenguaje ha sido utilizado para habladuría y para 
el disimulo por un intelecto que se ha enfermado: los más débiles, los menos robustos, subsisten 
merced a la disimulación […]. El arte del disimulo alcanza su cima en el hombre; la ilusión, la 
lisonja, la mentira, las engañifas, el cotilleo, la máscara social, el velo de la convención, la comedia, 
el perpetuo circo frente a los demás y frente a sí mismo nada de un instinto honrado de la verdad. 
(Ferro, 2004a, p. 24) 
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Φ
Se han olvidado los orígenes mismos del lenguaje: el hombre se ha endurecido y dejado de estar en 
contacto directo y espontáneo con las cosas que se manifestaban con una lengua rica en sonorida-
des […] en palabras sensitivas. (Ferro, 2004a, p. 25)
Φ
La inclinación utilitarista y optimista del hombre le llevan a creer que vive en la verdad y no en 
la ilusión. Pero, en la génesis del lenguaje, no ha sido la verdad la única determinante. Clasifica-
mos las cosas según los géneros: transponemos. Cuando pensamos en la ‘serpiente’ nos referimos 
a un movimiento que podría convenir también al gusano. Designamos limitando, al preferir una 
propiedad más que otra. La ‘cosa en sí’, como verdad pura sin consecuencia, no la asimos jamás. 
(Ferro, 2004a, p. 25)
Φ
La lengua no procede lógicamente, da saltos transponiendo, creando innumerables metáforas. 
Ahora bien, la formación de los conceptos somete el poder de la actividad metafórica a la abstrac-
ción más despiadada; el hombre generaliza así todas sus impresiones en conceptos descoloridos y 
fríos […] El hombre ha olvidado que ha transpuesto y ahora cree que es lógico, puesto que tiene la 
verdad. (Ferro, 2004a, p. 26)
Φ
El saber funciona sobre hipótesis tempranas, sobre ficciones, sobre ‘creencias’: lo que falta es la pa-
ciencia, la mirada paciente que persigue los detalles; el oído paciente que discierne la multiplicidad 
de los sonidos: buscamos transformar los sonidos oídos en palabras, porque nos parecen más fami-
liares y más próximos. De este modo somos ‘verídicos’, esto es, empleamos las metáforas usadas. En 
términos morales, somos mentirosos, estamos totalmente acostumbrados a mentir […] El hombre 
así no es más que un genio de la arquitectura que levanta una cúpula conceptual infinitamente 
complicada, sobre cimientos movedizos, sobre agua corriente. Lo que es genial es encontrar un 
punto de apoyo sobre tales fundamentos. (Ferro, 2004a, p. 27)
Φ
La imagen desvirtuada de la obra de Federico Nietzsche se ha ido así rescatando en sus verdaderas 
dimensiones, que son, principalmente y de acuerdo con su propósito, las de una crítica severa al 
nihilismo cultural y filosófico del siglo XIX y la apertura del horizonte propicio para el renacer del 
pensamiento occidental al cual Nietzsche contribuyó con una nueva tabla de valores que, desde su 
perspectiva particular, prefiguró en Zaratustra. (Ferro, 2004a, p. 19)
Φ
Lo que más importa retener del análisis de Nietzsche es la comprobación de que la trama rígida 
y regular de los conceptos no es más que una construcción del hombre, sus soñar despierto, pero 
que él edifica los conceptos impelido por el instinto metafórico. Además, lo dice de otra manera: la 
lógica nace del ilogismo. (Ferro, 2004a, p. 34)
Φ
El fundamento metafórico de la lógica sirve para fundamentar el arte sin las pretensiones de la 
lógica rigurosamente veraz: vale más reconocer que el hombre es embustero por naturaleza, que 
cada quien es más artista de lo que se cree. Dejemos, pues, hablar a todo árbol como una ninfa, a 
los dioses hablar bajo las máscaras como en un juego de mistificaciones: entonces en cada instante, 
como en un sueño, todo será posible. (Ferro, 2004a, p. 35)
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Φ
Todo intercambio entre los hombres depende de que cada uno pueda leer en el alma del otro. La 
lengua, en este intercambio, es la expresión sonora de un alma común; si el intercambio es más 
íntimo y sensitivo, la lengua será más rica. (Ferro, 2004a, p. 71)
Φ
Aunque el porvenir esté todavía lejano, la comunicación rompe el círculo del silencio. (Ferro, 
2004a, p. 74)
Φ
En su perspectiva —de una radicalidad profunda, como lo afirma Jaspers, pero también de una 
subjetividad desgarrada—, el problema de la filosofía no es tomado como un problema ontológico, 
sino como un problema vital —pero no en el sentido biológico, vale decir […] Nietzsche busca 
interpretar el problema del ser, no como lo ha expresado la metafísica occidental, sino como el 
problema del valor, del valor de la existencia, desde una perspectiva metafísica. (Ferro, 2009, p. 6)
Φ
Nietzsche lamenta no haber tenido un lenguaje personal, propio de su filosofía. Por ello, esos 
ataques al socratismo, que apuntan no solo a Sócrates, sino también a Hegel, y a toda la filosofía 
occidental lógico-racional, son la manifestación de una búsqueda, dolorosa, pero rigurosa, de un 
lenguaje nuevo para expresar una filosofía nueva. (Ferro, 2009, p. 15)
Φ
“Nietzsche asume un significado diferente: los filólogos no viven propiamente sino para preparar al 
verdadero hombre. Le corresponde al filósofo, en cuanto que él es el hombre, pronunciarse sobre 
el valor de la vida. Al filósofo le corresponde evaluar. Por eso, la filología es menos un comienzo 
que un paso que se da en el devenir. Es una especie de Wendung, una orientación por la que uno 
se decide. (Ferro, 2009, p. 33) 
Φ
La rectitud es la última virtud a la que se someten para hacerle frente a todo lo desconcertante, que 
es el hacerse problemáticos todos los contenidos. Todo lo sabido. Todo lo aprendido. Esa rectitud es 
una vertiginosa exigencia en busca de la verdad. Para ello, se pone en tela de juicio hasta la misma 
verdad de uno mismo, con el fin de alcanzar la verdad despojada de toda máscara. (Ferro, 2009, p. 35)
Φ
Ese antifaz, que uno se pone para no ver las más terribles verdades, es lo que hay que quitarle al 
pensar filosófico, con el objeto de que comience la nueva filosofía. (Ferro, 2009, p. 35) 
Φ
La captación de esas profundidades necesita de un lenguaje mítico, en todo caso, una expresión 
despojada de los conceptos abstractos. (Ferro, 2009, p. 27)
Φ
La voluntad de verdad, el querer la verdad despejada de nubarrones, quiere que todo sea transfor-
mado en algo pensable para el hombre, visible para el hombre, sensible para el hombre. (Ferro, 
2009, p. 100)
Φ
La verdad se había trasformado en metáforas que habían perdido su valor original por el incesante 
trueque de verdades convertidas en monedas a través de la historia humana. Ahora, Zaratustra no 
nos dice qué es la verdad, sino que nos enseña a buscarla ciertamente en los linderos de la dimen-
sión humana, un lugar donde el hombre pueda pensarla, y no que le sea impuesta como dogma 
religioso, político o filosófico, que pueda verla, y no que le permanezca en el cielo platónico, que 
pueda sentirla, y no como una revelación metafísica, fría y oculta. (Ferro, 2009, p. 101)
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Φ
Aquí, no obstante, la mirada del pensador se ha transformado para transmitir un pensamiento que 
no es ya de denuncia sino de invitación a la creación. Aquí Zaratustra dice lo pensable, lo visible, 
lo sensible es lo que llamamos mundo, que debe ser creado por el hombre, por su razón, a su ima-
gen, haciendo que la voluntad y el amor provengan de ese mundo […] Una invitación a pensar 
el mundo sin divinidades que le quiten a la razón la tarea de crear el lugar del hombre, bajo la 
responsabilidad humana. (Ferro, 2000, p. 101)
Φ
El hombre se pone a sí mismo la gran tarea de engendrar y devenir en el conocimiento, transfor-
mándolo en conocer que quiere la diversidad, que no le teme a la pluralidad de los lenguajes y de 
las experiencias. (Ferro, 2009, p. 105)
Φ
Para Nietzsche, es el valor de la existencia misma lo que está en juego. Desde el comienzo de su 
obra ya se deja sentado el problema: el arte no es un hecho al margen de la vida cuya seriedad existen-
cial pueda dejarse de lado. Salvar al hombre de la indigencia significa salvar la vida y dar la posibilidad 
de una expansión. La muerte del hombre se debate en el corazón de una cultura donde puede ser 
infeliz, carente de iluminación y de una redención a partir de las intuiciones. El hombre, sumido en 
el sufrimiento, no podrá liberarse más que por la vía de un sufrimiento creador que está muy lejos de 
la resignación del estoico. (Ferro, 2004a, p. 38) 
Φ
La enfermedad como una evaluación de la salud, los momentos de salud como una evaluación de 
la enfermedad: tal es la transformación de las perspectivas en la que Nietzsche ve lo esencial de su 
método y de su vocación para una transmutación de los valores. Sobre este aspecto es importante 
leer en Ecce Homo el capítulo que intituló ‘Por qué soy tan sabio’. (Ferro, 2004a, p. 10)
Φ
El creador pare en el dolor sus pensamientos, les da a sus pensamientos cuanto tiene de sangre, de 
corazón de fuego, de alegría. (Ferro, 2004a, p. 77) 
Φ
El creador debe tornarse niño y para ello le hace falta una voluntad de engendrar. Esta hace posible 
la inocencia en el conocimiento […] El sí creador es el contrario de la inquietud nihilista, se halla 
en el interior de toda incertidumbre y ninguna pregunta le es despreciable; se hace necesario el 
movimiento de interrogación […] (Ferro, 2004a, p. 108) 
Φ
El creador aspira a su obra como a la mayor virtud, porque él se entrega a su obra, convirtiéndose 
en dádiva y ofrenda […] El espíritu se vuelve creador cuando habla en símbolos: para que estime 
y ame, para que su voluntad que domina, ‘la voluntad de un hombre que ama’, exprese su riqueza 
inagotable y dé a la tierra su ‘sentido’, ‘una nueva esperanza’. (Ferro, 2004a, p. 110) 
Φ
El don creador se opone al espíritu de pesadez […] en la medida en que el amor está ligado a la di-
vina liviandad del bailarín que representa el espíritu que siempre crea y siempre se está entregando. 
La prueba de toda creación es el amor. (Ferro, 2004a, p. 110) 
Φ
Escuchamos, en el espíritu de la música, en el espacio de los sonidos, los acentos nuevos que vienen 
al sitio de donde convergen los interrogantes y los problemas planteados con respecto al lenguaje. 
(Ferro, 2004a, p. 62)
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Φ
Puesto que la esencia se nos escapa, es preciso volver a la música. (Ferro, 2004a, p. 63)
Φ
La música está en el origen del lenguaje, es el lenguaje universal […] Nietzsche afirma que asimos 
la música inmediatamente en tanto es el lenguaje de la voluntad que nos lo dice todo, mientras per-
manece invisible, mientras incita a nuestra imaginación a prestarle una forma, a buscar la imagen 
(Bild) que la vuelva visible. Continúa siendo cierto no solo que la música no puede ser descifrada 
por las imágenes, sino que escapa sobre todo al juego de dados de los conceptos que tienden a asu-
mir la riqueza del mundo múltiple. (Ferro, 2004a, p. 64)
Φ
La noción de la palabra que surge en la música nos permite el acceso a una mejor comprensión 
del papel de la metáfora […] La relación del sujeto con el objeto se establece en la esfera estética 
porque, hallándose resquebrajada toda necesidad, la creación artística actúa en el espacio de otra 
relación. El trabajo artístico es una transposición […] en el sentido de que no es la metáfora en sí 
misma la que viene a reemplazar la estructura de los conceptos, sino más bien una fuerza artística 
creadora de metáforas, de imágenes, de formas, que se substituye, en tanto que fuerza […] al em-
pobrecimiento de la fijeza lógica. (Ferro, 2004a, p. 66) 
Φ
La música es el lenguaje común de los pueblos que habitan el Caribe, entre sus islas y costas. Su 
espíritu está ahí llamándonos a proseguir la tarea de pensar nuestra realidad y nuestro devenir como 
contribución singular a la cultura universal. (Ferro, 2009, p. 106)
Φ
Eso de la música, en su expresión más auténtica y culta, y hasta en la más popular que no se ha 
dañado, es cuestión de afinar el oído para saber escucharla, de apreciación de los sentidos para 
saberla gustar […] La música, escribe el violinista Yehudi Menuhin, es nuestra forma de expresión 
más antigua; más aún que el lenguaje o la pintura. Se inicia con la voz y con nuestra necesidad ava-
salladora de establecer contacto con los demás. La música nos demuestra cuánto nos necesitamos 
unos a los otros. (Ferro, 2001, p. 36)
Φ
¿Y la Música? Pues, sí; ésa es la otra pieza clave de la educación. El niño, decía Platón, debía inte-
grar los grupos de canto coral y la danza para ejercitar el cuerpo en la disciplina que conduce a la 
armonía, a sentir y vivir la armonía del universo en la propia vida. (Ferro, 2001, p. 406)
Φ
Ese sería otra gran orientación nietzscheana que el pensamiento desde el Caribe podría asumir: 
pensar lo diverso, lo múltiple y lo individual, en un escenario donde se hablan varios idiomas, 
tienen lugar tantas formas de vida, donde las multiculturas, herencia de viejos colonialismos, son 
oportunidades para el mutuo entendimiento, ya que a diferencia de las lenguas, el lenguaje, refe-
rido a la geografía y a la cultura mediadas por el mar, es el suelo de la subjetividad. (Ferro, 2009, 
p. 106) 
Φ
El Caribe, de manera particular, se distingue como territorio donde la música es riqueza de la diver-
sidad común, espacio, por tanto, originario de la vivencia en la que toda filosofía de la experiencia 
humana se nutre. (Ferro, 2009, p. 106) 
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RELIGIÓN Y PSICOANÁLISIS 
La mujer es el primer ser que el niño mira, toca, ama. La madre es el objeto de sus deseos, de sus 
ansias de compañía, de sus lágrimas cuando ella no está. La madre es la mujer que se presenta por 
primera vez cuando se está buscando a quien mirar. Al contemplar este ser, que es bondad, ternura, 
belleza, se está mirando la vida, y así también, más allá de la vida, la que no tenemos o no recibimos 
de ella, lo que anhelamos cuando no tenemos a la madre a nuestro lado, es decir, a Dios. Por eso 
Dios no comienza en la vida del hombre por una definición, sino por una imagen, la imagen de la 
madre. (Ferro, 2005, p. 73)
Φ
Si seguimos comentando la frase de Goethe, ‘una alegoría de Dios, eso es la mujer’, tendríamos que 
añadir, después de todo este episodio, que la mujer refleja lo que Dios es, en este caso, una ausen-
cia, no una prolongación del deseo humano, no una presencia consoladora, no una identificación 
de mí mismo. (Ferro, 2005, p. 74)
Φ
El niño aprende que el nombre del Padre significa que hay que entrar en un orden de las cosas para 
llegar a ser humano. De manera más abstracta, entrar en el orden bajo la ley es entrar en la cultura, 
y entrar en la cultura supone reprimirse en muchos deseos. Si la mujer es una alegoría de Dios, el 
padre es la alegoría de la ley o del orden, sin el cual no se comprende a Dios. Solo que ese orden 
puede ser tan represivo, tan recortante, que Dios pase a ser una figura exclusivamente paterna, que 
prohíbe, en cuyo caso ya tenemos un neurótico religioso en potencia. (Ferro, 2005, p. 76)
Φ
Dios puede ser vida o ser muerte desde la infancia. En este punto hemos venido situando las condi-
ciones familiares para la formación de una imagen religiosa. A Dios no lo vemos, a nuestros padres 
sí. A ellos los podemos percibir como castradores, como culpabilizadores, como recortadores de 
nuestras vidas, o los podemos ver como posibilidad de libertad, como apoyo, como imágenes con-
cretas de una felicidad. Imágenes positivas o negativas de nuestra infancia que repercutirán en la 
formación de nuestra imagen de Dios, positiva o negativa. (Ferro, 2005, p. 77) 
Φ
No en vano se afirma que Dios es amor. El amor se aprende en aquel rincón familiar al que todos 
volvemos en el recuerdo, consciente o inconsciente, para arrancar las pautas de nuestro compor-
tamiento. Pero así como el amor se aprende, Dios, que es amor, se aprende desde la infancia. Se 
aprende mal o bien, puede llegar a ser fuente de realización o limitación, culpa y frustración. 
(Ferro, 2005, p. 78)
Φ
La idea de la confianza en sí se fortalece con la religión a través del sentimiento de ser preferido o 
elegido por Dios. Esa experiencia de Israel ayuda a comprender la experiencia religiosa del hombre 
nacido en la civilización ‘cristiana’. Solo que la experiencia cristiana (si hay una experiencia cristia-
na auténtica) remite al sentimiento del ser ‘amado’ y no solamente de ser elegido. El amor mismo 
es el sentimiento que la comprensión adecuada del Dios evangelista de san Juan. En su defecto, 
un sentimiento de culpa ocupará el vacío dejado por el rechazo, la amenaza, la desafección, que 
aunque no se manifiesten, permanecen latentes en las relaciones del triángulo familiar. (Ferro, 
2005, p. 80) 
Φ
Yo veo en ello una invitación, si es posible decirlo, a hacer el propio recorrido por las verdades reci-
bidas, a desprenderse de los dogmatismos, pero no para caer en la incertidumbre y la enrancia. Más 
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bien para aceptar que la travesía por el desierto, el alejarse de Egipto, donde están las seguridades, 
de uno y aventurarse al éxodo donde quizás no se oye ya la voz de lo Otro sino el silencio de uno 
mismo, lleve a descubrir, con dolor y con pruebas muy hondas, que no existe respuesta definitiva, 
aunque se puede llegar al límite en donde comienza el amanecer de algunas cuantas respuestas 
que no dan —arrojan— seguridades, pero posiblemente nos den el sosiego. (Ferro, 2005, p. 61)
Φ
El orden simbólico es el campo propio del hombre, lo que lo distingue del animal. Hablar del in-
consciente, en términos de instinto, o del cuerpo en términos de naturaleza instintiva únicamente, 
es mistificar, es decir, falsear, una vez más la comprensión del hombre. La dimensión simbólica 
significa que el hombre nace en un mundo que ya no es natural. La cultura es el fondo simbólico 
sobre el que toma lugar la historia, como la familia es la estructura donde toma lugar la historia del 
niño. (Ferro, 2005, p. 66)
Φ
He hablado de los padres, porque son los que vemos cuando nacemos y crecemos. De Dios te-
nemos una palabra, su nombre y muchas imágenes tejidas con las experiencias de nuestra vida 
familiar, de nuestra infancia […] Cuando aprendimos el amor —amar y ser amados— de nuestros 
padres, aprendimos algo de Dios. Para esa escuela no existen reglas ni normas porque cada relación, 
como cada hogar, se inventa, y en esa invención se corren riesgos de llegar a ser hombre o mujer, o 
de extraviarse. Solamente construyendo paso a paso la experiencia del amor humano, se ponen las 
condiciones de comprender lo que las palabras ley y Dios —y por ende, lo moral y lo espiritual— 
significan en la vida de cada ser humano. (Ferro, 2005, p. 81) 
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¿Por qué la filosofía, entonces? 
Si nos salimos del recinto de los especialistas, 
al filósofo se le puede plantear el problema de 
comunicar a los demás lo que piensa. Se trata de lo 
que piensa en relación con los asuntos que nos 
interesan a todos. Lograr transmitir un punto 
de vista racional, e incluso matizado de entusiasmo, 
en el que la opinión encuentre propuestas razonables 
a diversos problemas, es una gran tarea de la filosofía 
en diálogo con la comunidad.
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